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POR EL DR. PIMULIER

doslos

Esta obra ofrece en conjunto UD resumen
y concreto de los conocimientos médicos en
actualidad. Cuidadosamente revisada, compr

por orden alfabético toda la le
nología médica, síntomas, síndro
medicamentos técnicos, ~diagnós .
y tratamientos,' con la descripci
adecuada de las distintas materias
disciplinas de la Medicina, Ciru
y Especialidades; Biología general
~!tología humana, Anatomía
cional, Microbiología y Parasito
gía, Higiene y Profilaxis, Palol
médica y quirúrgica. Técnicas .
nósticas y de terapéutica médic
rúrgicas (cuidado y asistencia de
fermos y operados, técnicas de
bOTatorio, curas, inyecciones, anes
sias, reanimaciones, recuperación
rehabilitación, instrumental de .
trumentación quirúrgica, vendaj
etcétera). Terapéutica y Farmacol
gía, Medicina y Cirugía de urgen'
Medicina social, Psicología mé'
primeros auxilios, intoxicaciones,
toria y moral profesional y espe'
Iidades (Oftalmología, Otorrinol .
gología. Obstetricia y Ginecol
Cirugía, Traumatología. Cirugía
tica, Urología, Puericultura, etc., e
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a EDICIONES ALONSO (Esparteros, 4, Madrid), de un ejemplar completo (los dos tomos), de
«DICCIONARIO ENCICLOPEDICO ILUSTRADO DE MEDICINA, CIRUGIA y ESPECIALIDA
DES», del Dr. Pimulier. Comprometiéndose a abonar el importe total de la obra en el precio
condiciones siguientes: indique con una .X· en el r'ecuadr'O la forma de pago que se adopte.

O Al contado 1.500 pesetas, c011tra entrega de la obra completa.

En cuatro plazos (sin aumento de precio), o sea, 1.500 pesetas los dos tomos. El primero de •
O pesetas contra entrega de la obra, y los otros tres restantes, también de 375 pesetas cada un

a treinta, sesenta y noventa días fecha factura, mediante giro bancario.

1.600 pesetas en diez plazos. El primero de 160 pesetas. a la entrega de la obra completa
O y los otros nueve restantes de 160 pesetas cada uno al día primero de cada mes. medían

giro bancario, '
.............................. de de 196..

Firma del interesado,



Hoy nos toca a nosotros
Hoy, queridos compañeros, nos ha tocado hablar un poco de nosotros mismos, de nuestra revista, de

lIuestra querida MEDICI A y CIRUGIA AUXILIAR, del Boletín, como algunos todavía le llaman, como que­
riendo quitarle importancia con ese afán de minimizarnos, que es uno de nuestros mayores defectos, si no
crónicos, al menos muy difí~il de hacer desaparecer to talmente como el est7-eñimiento o la psoriasis.

No queremos decir con esto, ni mucho menos, que nuestro Boletín informativo y cultural no sea y se·
guirá siendo siempre nuestro Boletín informativo y cultural. Lo lleva escrito en la portada, unas veces sobre
rojo, otras veces sobre verde, otras veces sobre azul. Pero también la madre de cada uno de nosotros es siem­
pre una mujer, buena y magnífica-¡quién lo duda!-, y, no obstante, como cada una tiene su nombre, por ":!;n
fenómeno de eufonía lingüística. nos molesta que la llamen "bt~ena mujer" en lugar de doña Amparo, dona
María o señora de González.

Hoy nos toca a nosotros, decimos. Nosotros, que siempre de corriente hablamos de VOSOt1'OS, ptLblica­
mas las noticias para vosotros, somos el p01'tavoz de este valiente Consejo Nacional-condición q1le nadie po­
drá negarle-y que procuramos para vosotros hacer la revista, también tenemos, amigos, como se dice, nues­
tra alma en su almar·io.

y nos d1lele, nos dtlele m1lcho, sinceramente, con dolor físico de entraña, la indiferencia-nc de todos,
naturalmente-hacia nuestra publicación, que con tanto cariño pergeñamos un mes y otro mes, 1ln año y otro
año, con más de veinticinco a cuestas.

En infinidad de ocasiones podemos comprobar que no se molestan $iquiera en quita1'le la faja a MEDI·
el A y CIRUGIA AUXILIAR.

Sin duda olvidan que somos, en 1'ealidad, el cordón umbilical que une a todos los ayudantes técnicos
sanitarios con el Consejo Nacional. QtLe unos hombres-dos, tres, Cuat1'O, diez, los que seamos-eonsagramos
horas de esfuerzo para que llegue el calor de la Clase a todos los rincones de España, desde Santa Isa­
bel de Fernando Poo hasta el extremo del cabo de Finisterre. Para que reciban hasta en el último pueble·
rillo el aliento dp nuestra vrofesiÓn. Para publicar-bien o mal-aquello que juzgamos por el momento de un
interés científico, dispositivo o cultural.

Percatarnos de ello nos produce una pena pequeñita, pero honda, una amargura que deja en la boca un
,~abor amargo como cuando le qtlitamos la capa protectora a una píldora o a un comprimido, como cuando
1111 hijo, sin mala intención, distraídamente, se marcha sin darnos un beso de despedida.

Mtwhas, muchísimas veces nos llaman por teléfono, nos escriben o vienen a preguntarnos cosas ... 01le
u publicaron en la revista con dos o tres meses de antelación, bien en la Sección Oficial, bien en la Labor
del Consejo, bien en otra parte cualquiera.

Confesamos que una entrevista televisada que dura unos pocos minutos o la defensa magnífica de un
e,~rritor insigne sin contacto alguno directo con el ayu-iante técnico sanitario, con el practicante de ayer. le­
ranta oleadas de ent1lsiasmo, abarrota los buzones de nuestras oficinas de telegramas y de cartas de felici­
tación. No nos duele-sería estúpido, caramba, por nuestra parte-, pero sí remueve un poso de sana envidía
en el fondo de nuestro corazón entregado por entero, usando de una frase acaso un poco cursi y gastada. a
todos y cada uno de ntlestros lectores. Semejante fer vor nos llena de or{lullo por lo que de justicia tiene.
Pero la mano se agarrota sobre la máquina de escribir y se nos marchan las ideas pensando en los centena­
res de artículos que, sin disc1lsión, vamos depositando en saco r()to.

No tienen, en verdad ni brillo, ni valor literario, ni ansiedades por destacar o hacerse famosos. Pero ¡lus
hacemos con tanta ilusión.'

Procuramr>s manteneros al corriente de lo que el]. el mundo pasa, damos el alerta cuando hace falta. no
desdeñamos la divulgación científica ni ese "baño" cultural que nosotros consideramos tan imprescindibles
vara ser alguien como el que tomamos en nuestro cuarto de aseo para mantenernos limpios. Se publican tra­
/)njos de colaboradores muy dignos de tenerlos en cuenta. dibujantes famosos pintan para nosotros. Hablamos
de arte, de música, de historia, de geografía, Salen de cuando en cuando composiciones poéticas de autores
rlmsagrados universalmente-la poesía de aficionado. francamente, nos gusta pocO-o Organizamos viajes. Ptl­
blicamos tm modesto y lento diccionario-inconveniente no superable de la "ent1'ega"-Que, al menos está re­
dactado para nosotros, no comado ni mutilado de ningtmo de los muchos que existen en España y en el extran­
jero con nombres famosos. Enaltecemos a nuestras mu jeres, esas magníficas mujeres nuestras. Hacemos sim­
ple literatura o procuramos divulgar temas poco tocados o acaso olvidadlJs a fuerza de trabajar. Somos también
el clarín. claro y fuerte clarín. de aquello qtle no se hace nor nosotros o, lo que es aún peOT, se hacp mal. Damos
esperanzas o las quitamos, sinceros siempre, según los ¡lientos que so'Ulen. Rebuscamos en las bibliotecas, en
los archivos, en las hemerotecas, en los museos y en las agencias infoTmativas, dando muchas, muchísimas
l'l/eUas. No sabemos hacerlo mejr>r.

Algunos, muy pocos, se quejan de que no publicamos sus trabajos. Se los agradecemos por su fe, P01'
Sil entusiasmo, por su desinterés. Pero debemos pensar todos que para escribiT no es bastante tomar la vltl­
ma, como para hacer una mesa no es suficiente con proporcionarse un serrucho. Escribir es un oficio, fácil
si queréis, para los qtle no somos ni AzoTín. ni Unam1lno, ni Pío Baraja, pero un oficio que requiere un mí­
nimo de técnica, a veces compleja. Consultemos una qramática btlena y una preceptiva literaria y ya ve·
remos lb que es bueno. NosotTos, lo confesamos. seríamos incapaces de arreglar un reloj, de tomar parte en
un baile ruso o de tocar la bandurria. Para escribir hay aue tener tm mínimo de condiciones. Llenan éstas
muchos, centenares de compañeros, y nosotros los reci1)imos con los brazos abiertos. Además que con elln
cumplimos con una obligación, descansar un poquito a los' fijos, a los redactores y a los colaboradores de
siempre, nunca viene mal. Y entre los treinta mil ayud.antes técnicos sanitarios españoles hay unos cuantos
centenares que saben hacerlo y que deben ayudar a es ta publicación que es para todos.

Dios quiera qt¿e así encontréis un hueco, mientr~s nuestTas' chicas escuchan la Tadio paTa echarnos si·
quiera tina piadosa mirada.

,
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ISECCIÓN
OFICI·AL.

Traslados de destino
Resolución de la Subsecretaría en el concurso para proveer

vacantes en los Cuerpos Sanitari'os procedentes de la zona norte
de Marruecos.

Visto el concurso convocado por Orden de 10 de enero del
año en curso (Boletín Oficial del Estado del 21) para proveer en
turno ordinario de antigüedad vacantes de ros Cuerpos Sanita­
rios procedentes de la zona norte de Marruecos y las solicitudes
presentadas al efecto, de acuerdo con las normas del expresado
concurso, con lo dispuesto en la Ley del 27 de diciembre de
1956, Decreto para su aplicación de 14 de mario de 1957 y el
artículo 17 del texto articulado de la Ley de funcionarios de 7
de febrero de 1964 he tenido a bien disponer los siguientes .tras-

lados de destino para cubrir la~ vacantes anunciadas y las
ducidas por resultas.

Don José Villaseca Mercenaro, A30G07, Practicante reinge
do al servicio activo procedente de la situación de excede
voluntaria, al P. N. A. en MeJilla.

Don Florentino Gazolaz Yoldi, A30G034, Practicante en
Gran Hospital de la Beneficencia General del Estado, a la R
sidencia de Ancianos en Carabanchel, Madrid.

Don Herminio Ferri Guillén, A30G050, Practicante reingres
al servicio activo procedente de la situación de excedencia voluB­
taria, al Centro Secundario de Higiene de Vallecas, Madrid.

Don José Marín Rengel, A3OG071, Practicante en el P. N.
en Sevilla, al Instituto Provincial de Sanidad en la misma localidadi

Don José María Rodríguez Gurdiel, A30G082, Practicante r
gresado al servicio activo procedente de la situación de excede
voluntaria, al Orfanato Nacional de El Pardo, en Madrid.

Don Juan Pérez Marín, A30G086, Practicante reingresado
servicio activo procedente de la situación de excedencia volun
ria, al P. N. A., en Barcelona.

Lo digo a V. S. para su conocimiento y efectos.
Dios guarde a V. S. muchos años.
Madrid, 18 de marzo de 1966.-EL SUBSECRETARIO, Luis Ro'

dríguez Miguel.
Del Boletín Oficial del Estado núm. 77, de 31-3-1966.

Mejoras en el Seguro Obligatorio de Enfermedad

sonal sanitari'o y disponer una retribución mensual compleme
ria de carácter fijo.

Por todo ello, este Ministerio ha tenido a bien disponer:
Artículo l.o-Los titulares con derecho reconocido a la a

tencia sanitaria por el Seguro Social de Enfermedad y sus
ficiari'os, que se trasladen a otra localidad distinta de su
dencia habitual por razones de trabajo, durante el período
vacación anual reglamentaria previsto en la legislación labo
o por prescripción facultativa. por tiempo, en este último e
no superior a tres meses, recibirán la asistencia médica general
especializada y la de Practicantes y Matronas, a través del
cultativo de Medicina General que elijan entre los que actúan
la zona médica de su residencia accidental.

Artículo 2.0-Por las Jefaturas Provinciales de Servicios
tarios d.e las Delegaciones Provinciales del Instituto Nacional
Previsión correspondientes a la localidad de origen y a peti
de los interesados, se les proveerá de una "tarjeta de asist
a desplazados". con cuyo documento podrán hacer efectiva
asistencia en la localidad de su residencia accidental.

Tendrán derech'o a este documento:

a) Los titulares en alta, con todos o parte de sus beneficiari
cuando el desplazamiento se deba a razones de trabajo.
el período de vacaciones anuales reglamentarias previsto
la legislación laboral vigente o por prescripción facuItati

b) Los beneficiarios, c'on independencia del titular, única
te cuando el desplazamiento sea por prescripción facuItat'
en cuyo caso podrán ir acompañados por aquél o por o
familiares, también beneficiarios.

Artículo 3.0-Los honorarios correspondientes al personal s
tario se acreditarán en su totalidad a los facultativos de Med'
na General, Especialistas y demás personal sanitario corres
diente a la localidad de residencia habitual del titular con der
a la asistencia, sin que en ningún caso sean fraccionados die
hon'orarios por motivos de desplazamiento, ni se abonen por
concepto al perso,nal de la residencia accidental, honorarios
tintos de los regulados por esta Ord,en.

Artículo 4.°-Con efectos de 1.0 de marzo de 1966 se esta
una retribución mensual complementaria a los Médicos gener
Es~ialistas, Médicos y Farrnacéutic'os Inspectores de Serví
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El excelentísimo señor director general de Previsión, en escrito de 28 del pasado mes
marzo, y sin perjuicio de su publicación en el "Boletín Oficial del Estado", nos dio a conocer and
cipadamente la siguiente Orden ministerial:

(Esta disposición se ha publicado en el "Boletín Oficial del Estado" núm. 91 correspondien
al día 16 de abr!I.)

El excelentísimo señor ministro de este Departamento me co­
munica, con esta fecha, la siguiente Orden:

"La complejidad administrativa con que, en la ordenación ac­
tual de la asistencia sanitaria a la población protegida por la Se­
guridad Social, se prestaba aquélla a los titulares del derecho o
sus beneficiarios que por razones de trabajo, en los períodos re­
glament¡¡rios de vacaciones o por prescripción facultativa, se des­
plazan temporalmente de su residencia habitual, así como la ne­
cesidad de garantizar la plena efectividad de las prestaciones sa­
nitarias en la residencia accidental de las personas protegidas por
la Seguridad Social con dere.cho legalmente reconocido a las mis­
mas, aconsejan establecer un sistema encaminado a resolver los
problemas planteados en este aspecto de la asistencia sanitaria.

Ha sido, en otro orden, decisión de este Ministerio llevar a
cabo, progresiva y gradualmente, una reorganización de 10s'Ser­
vicios de rJ.rgencia de la Seguridad Social, de modo que se ga­
rantice a la población protegida por la misma una correcta, efi­
caz y rápida asistencia en situaciones de emergencia. A tal fin
fueron" ordenados Servicios Experimentales en Madrid y Barce­
lona que han cumplido eficientemente la misión encomendada,
haciendo posible la extensión de la modalidad de dichos Servi­
cios sin perjuicio de ampliar, en su día, el Plan que este Minis­
terio se propone cumplir. En conexión con las nuevas dotaciones
de Servicios Especiales de Urgencia, se hace preciso extender tam­
bién el sistema de Equipos de Cirugía de Urgencia que estableció
la Orden de este Ministerio de 10 de julio de 1964 para Madrid
y Barcelona, completándose así el dispositivo de asistencia de
urgencia en las capitales que se expresan en el articulado de esta
Orden.

Por otra parte, la Seguridad Social es consciente de la necesi­
dad y conveniencia de ofrecer la experiencia clínica de las Ins­
tituciones Sanitarias a las nuevas promociones de médicos en el
comienzo de su vida profesional, impulsando la acción docente
de aquéllas, ya iniciada en la Clínica de Puerta de Hierro y en
la Ciudad Sanitaria de "La Paz". Para ello, se completa la do­
tación de 500 plazas de Médicos Residentes Externos en las Ins­
tituciones Sanitarias Cerradas. con el fin de que los nuevos pro­
fesionales, por un período limitado de tiempo, se beneficien de
las enseñanzas de los cuadros facultativos de la Seguridad Social.

Al ordenar las modificaciones que siguen ha considerado este
Ministerio que era de justicia reconocer la colaboración del per-
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AÚTOMARTIN.-Ampollas autoinyectables de sue­
ros artificiales, glucosados, Rayero, Ringer, de lOO,

200 y 300 c. c.
El autoinyectabIe más cómodo, práctico y económico
El único que puede fraccionarse su contenido volun­
tariamente, garantizando que el resto que queda en

la ampolla continúa estéril
SUERO FISIOLOGICO B. MARTIN

Especialmente preparado para disolver penicilina
y estreptomicina; ampollas de 5 y 10 c. c.

BIRIDROL (Agua bi-destilada)
Quimicamente pura; ampollas de 5 y 10 c. C.

Inyectables en general
FRANCISCO NAVACERRADA, 49 - MADRID - Te!. 2250613

Un Médico del Cuerpo de Servicios Sanitarios del Instituto Na­
cional de Previsión designado por la Dirección General de Pre­
visión, que actuará como presidente.

Tres vocales: Un catedrático de la Facultad de Medicina del
Distrito Universitario respectivo, designado a propuesta del Mi­
nisterIo de Educación Nacional; un Médico designado por la
Dirección General de Sanidad y un Médico en representación de
la Organización Médica Colegial, designado a propuesta del Con­
sejo General de los Colegios Médicos de España.

Un Médico del Cuerpo de Servicios Sanitarios, designado por
el Instituto NacIonal de Previsión, que actuará como secretario.

Cada uno de los miembros de este Tribunal tendrá su corres­
pondiente suplente.

El Instituto Nacional de Previsión convocará a la mayor bre­
vedad los procedentes concursos-oposiciones.

Artículo l3.-Los nombramientos obtenidos en virtud del con­
curso-oposición a que se refiere el artículo anterior 10 serán ex­
clusivamente para las capitales donde se convoque, sin que pue­
dan efectuarse traslados a otros servicios especiales de urgencia
de otras capitales.

Artículo J4.-Para cada una de las capitales de Bilbao, Sevilla,
Valencia y Zaragoza se crean cuatro equipos de Cirugía de urgen­
cia, que serán selecci'onados y actuarán con arreglo a lo dispuesto
en la Orden de este Ministerio de 10 de julio de 1964.

Los jefes de equipo propuestos con el número 1 actuarán en
cada una de las capitales antes citadas como jefes de Servicio
Quirúrgico y serán los responsables de la coordinación funcional
de los Equipos Quirúrgicos.

Artículo J5.-Se completará la dotación de hasta SOO plazas
de Médicos residentes externos en las instituciones cerradas de la
Seguridad Social, que serán provistas en virtud de concurso de
méritos al que podrán concurrir solamente los licenciados en
Medicina y Cirugía que hayan terminado sus estudios dos años
antes de la convocatoria del mism'o.

Los nombramientos tendrán una vigencia de tres años como
máximo, durante los cuales efectuarán los interesados servicios
rotatorios dentro de la institución para la que hayan sido nom­
brados, sin perjuicio de que puedan vincularse también a otras
instituciones similares o coordinadas. En casos especiales y a pro­
puesta de la Dirección del Centro podrá ampliarse el período de
especialización un año más para completar su preparación teó­
rica y práctica.

Las plazas consignadas estarán dotadas de un haber de 4.500
pesetas mensuales, con dos gratificaciones extraordinarias ~n 18
de julio y Navidad.

Artículo 16.-Se faculta a la Dirección General de Previsión
para dictar las normas complementarias de ejecución y desarrollo
de la presente Orden."

Lo traslado a V. S. para su conocimiento y efectos, sin per­
juicio de la inserción en el Boletín Oficial del Estado.

Dios guarde a V. S.
Madrid, 28 de marzo de 1966.-EL DIRECTOR GENERAL.

Sr. Presidente del Consejo General de Auxiliares Sanitarios.
Sección de Practicantes.

SOO "

1.2S0 ptas. mensuales
7S0 "

ilarios, Médicos Ayudantes, Médicos de los Servicios de Ur­
cia, Médicos Residentes, Practicantes y Matronas del Seguro
¡al de Enfermedad e incluso a aquellos facultativos que pres­
sus servicios en instituciones abiertas o cerradas de la Se­

'dad Social con carácter directivo y cualquiera que sea el
mbramiento que posean.

Artículo 5.o-La cuantía de esta retribución complementaria
Imi la siguiente:

11) Facultativos de Medicina General,
Especialistas, Médicos y Farmacéu­
ticos Inspectores de Servicios Sani­
tarios, Médicos de los Servicios de
Urgencia, Médicos Residentes y Mé­
dicos de Instituciones Sanitarias ."

b) Médicos Ayudantes de EquipO """
e) Practicantes y Matronas de Equipo ' ..

Artículo 6.0-La retribución a que aluden los artículos 3.0 y S.O
de esta Orden se percibirán también' con ocasión de las gratifi­
caciones extraordinarias de 18 de julio y Navidad y en las sus­
tituciones por vacaciones anuales reglamentarias, cotizándose por

misma a la Mutualidad Laboral del Personal SanitarIo del
lJesuro Obligatorio de Enfermedad hasta el límite previsto por
la legislación vigente.

Cuando por necesidades del servicio una misma persona des­
empeñe dos cargos o tenga acumuladas dos plazas, sólo se justi­
ficará la retribución complementaria correspondiente a una de
ellas.

Durante el tiemp'o de baja en el servicio p<;Jr enfermedad, el
acultativo o auxiliar sanitario tendrá derecho al 100 por 100

de la retribución complementaria durante el primer mes y al 7S
por 100 durante el resto del tiempo en que se mantenga el de­
ftCbo a la indemnización económica correspondiente.

Artírulo 7.0-La percepción de la retribución a eue se refiere
oresente Orden quedará suspendida automática~ente al ins­

Iruirse expediente disciplinario a su perceptor, siendo reintegradas
las cantidades dejadas de percibir por este c'ancepto cuando dicho
procedimiento sea resuelto por sobreseimiento.

En el caso de que se imponga sanción que implique pérdida de
beres. quedará afectada la retribución complementaria por el

o período de tiemoo eue aquéllos. procediendo el reintegro
la fatalidad de las cantidades dejadas de percibir cuando ]a
ión que se imponga sea la de apercibimiento.

Artículo B.o-Las normas previstas en la presente Orden no
arán al régimen establecido para la asistencia de los bene­

'arios acogidos a los convenios internacionales, persistiendo el
al sistema de expedición de volantes de asistenc'ia y abono de
orarios al personal sanitario que corresponda.

Arríc/Ilo 9.0-En las capitales de Madrid, Barcelona, Bilbao, Se­
a, Valencia y Zaragoza se constituirán servicios especiales de
encia de la Seguridad Social, dotados de los medios personales

'":lteriales adecuados para el cumplimiento de los objetivos asis­
Jales que les son propios. Dichos servicios funcionarán. todos
días desde las ocho de la noche a las nueve de la mañana y
carácter permanente los domingos y días festivos, considera­
como tales en el calendario laboral vigente.

La dotación de personal sanitario será determinada en función
las necesidades asistenciales de esfos servicios. sin sujeción a
limitaciones de cupos vigentes en el régimen general de la
encia sanitaria.

Arrículo IO.-EI personal sanitario de los servicios de urgencia
la Seguridad Social cumplirá las funciones esoecíficas de S11

lo facultativo con arreglo a los horarios de funcionamiento del
'cio y a sus n'armas de régimen interior. sin discriminación de
'cios nocturnos o diurnos de domingos y festivos.

Artículo l l.-El personal sanitario que viene actuando en los
'gu~s servicios de urgencia de las capitales de Bilbao, Sevilla.

alencla y Zaragoza se adscribirá a los nuevos servicios eue se
n en la presente Orden. -

El oersonal sanitario Que eierce sus funciones en los servicios
jales de urgencia de Madrid y Barcelona con anterioridad

la fech~ de publicación de la oresente Orden. se integrará en
plantillas de estos servicios, sujetándose en lo sucesivo a las
as que se dicten.

Artículo 12.-Las plazas de nueva creación de los servicios es­
jales de urgencia eue prevé la presente Orden se cubrirán p'or

rso-oposición libre entre facultativos con capacidad legal
el ejercicio de su profesión.

los ejercicios del concurso-oposición antes referido se realiza­
en las capitales respectivas y serán juzgados por Tribunal~s
'tuidos en la siguiente forma:



Marina Mercante
Circular 5/66

(REMITIDA A TODOS LOS COLEGIOS)

La Junta Rectora de la Sociedad Española de Medicina y Se­
guridad del Trabajo realiza una "Encuesta sobre aspectos de la
alimentación y de la vida a bordo en general de fos marineros".

Como para ello quiero contar con la colaboración de los Ayu­
dantes Técnicos Sanitarios que presten sus servicios a bordo de
los barcos (bacaladeros, etc.), nos han s'olicitado una relación de
este personal.

Lo que se comunica a ese Colegio con el ruego de que, a la
mayor brevedad, nos comunique los nombres de los Colegiados
en ese de su Presidencia que prestan esta clase de servicios c'on
expresión de la Empresa a que cada uno pertenece, barcos en
que trabaja y su domicilio particular.

Acuse recibo.
Dios guarde a usted muchos años.
Madrid, 12 de abril de 1966.-EL SECRETARIO.-V.o B.o: EL

PRESIDENTE.

Sr. Presidente del Colegio de Ayudantes Técnicos Sanitarios.

Por deseo del señor presidente de Sección
cial Central, Sindicato Nacional de Activida
Sanitarias; reproducimos a continuación la ca
que la Presidencia .del Consejo Nacional diri
al mismo con fecha 29 del pasado mes de ma
como contestación a otra de 22 de dicho mes:

Sr. D. Pedro Luis Sánchez García.

Querido amigo Pedro Luis:
He recibido tu carta de 22, relacionada con el escrito

este Consejo Nacional elevó a las autoridades que se mencio
en el número de nuestra revista del presente mes y cuyo t
se reprodujo en dicho número.

Efectivamente, en él no se hace mención a las atribuciones
Sindicato, pero no con la intención que tú has creído o te
hecho creer, sino porque siendo un asunto planteado por nu
Organización Colegial hemos considerado era más conveni
ha~erlo así y porque, además, ello no implicaba perjuicio al
para ese, Sindicato, cuyas atribuciones y competencia nunca
mos pretendido discutir.

Quede, pues. bien claro que no ha habido ninguna mala
tención y que en nuestro ánimo está el coordinar las actuaci
de ambos organismos estableciendo la más estrecha colabora
para la mejor defensa de los intereses de la profesión.
común que nos une.

Creo innecesario el extenderme en mayores consideracioD
pues estoy seguro no las necesitas para darte cuenta de que
alarma es infundada y que-repito--no es nuestra intención
poner en tela de juicio, ni discutir el alcance y valor de las
posiciones que mencionas y que no ignoramos.

Se reitera tuyo, incondicional amigo y compañer'o que le abra

ENRIQUE RJUDAYETS DE MONfES
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Seguro Obligatorio de Infermedad
Circular 7/66

(REMITIDA A TODOS LOS COLEGIOS)

Como continuación a nuestra Circular 2/66 y confirmando las
noticias que en ella se anticipan. n'os complace comunicarle que,
por orden del Ministerio de Trabajo de fecha 28 de marzo, que
se encuentra pendiente de publicación en el Boletín Oficial del
Estado y que, en su momento, reproduciremos íntegramente en
nuestra revista. se dice. entre otras cosas:

"A r(ículo 4.0-Con efectos de ],0 de marzo de 1966 se esta­
blece una retribución mensual complementaria a fos Médicos
generales. Especialistas. Médicos Ayudantes. Médicos de los Ser­
vicios de Urgencia, Médicos Residentes, Practicantes y Matronas
del Seguro Social de Enfermedad e incluso a aquellos facultati­
vos que prestan sus servicios en Instituciones abiertas o cerradas
de la Seguridad Social con carácter directivo y cualquiera que
sea el n'ombramiento que posean.

Artículo 5.0-La cuantía de esta retribución complementaria
será la siguiente:

e) Practicantes y Matronas de equipo, 500 pesetas mensual­
mente.

Artículo 6.0-La retribución a que aluden los artículos 3.° y
5.° de esta Orden se percibirán también con ocasión de las grati­
ficaciones extraordinarias de 18 de julio y Navidad y en las
sustituciones por vacaciones anuales reglamentarias. cotizándose
por la misma a la Mutualidad Lab'oral del Personal Sanitario del
Seguro Obligatorio de Enfermedad hasta el límite previsto por
la legislación vigente.

Cuando por necesidades del servicio una misma persona des­
empeñe dos cargos o tenga acumuladas dos plazas, sólo se jus­
tificará la retribución complementaria correspondiente a una de
ellas.

Durante el tiemp'o de baja en el servicio por enfermedad, el
facultativo o auxiliar sanitario tendrá derecho al 1.00 por lOO
de la retribución complementaria durante el primer mes y al
75 por 100 durante el resto del tiempo en que se mantenga el
derecho a la indemnización económica correspondiente."

Acuse recibo.
Dios guarde a usted muchos años.
Madrid, 1.2 de abril de 1966.-EL SECRETARIO.-V.o B.o: EL

PREsIDENTE.

Sr. Presidente del Colegio de Ayudª!lte§ T~nicc;>& ~nitar!9~1
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JElACION DE ASOCIADOS FALLECIDOS, CON DETALLE DE LAS PRESTACIONES ABONADAS DEL 15 DE MARzO

HASTA EL DIA DE LA FECHA

11

NOM BRE Y APELLIDOS

11

Damián Piqueras López ... .., ..
Florencio García Ruiz .
Macarío Rey Gutiérrez . ..
Bernardo Agui1ar Bermejo . ..
Angel Guillén Meléndez .

la Felisa Estecha Arjona ... . .. ..
Aurelio Zamora Tobeña .
Alberto Valdelvira Molina .
S.rgio Vilanova Lorenzo .
Ramiro Ro~ado Iglesias oo......·.. ...
Enrique Arroyas. Martínez .
Clemente Martín Paredes ... .
Cástor Núñez del Cano '" .
Matías ViUacampa Abadía oo.
Rufinb Pablo Serrano oo........ ..
Pas:ual Jo[re Berga ... ...

,. Antonio Gené Noguel . ..
,. José Arocas García ... .. _ . ..
~ Juan Ca telló Colomer '" .

Luciano García García .oo ..

TOTALES ...... oo.

IMPORTE DEL
SOCORRO

DE DEFUNCIÓN

9.000,­
17.000.­
17.000,­
16.000.­
9.000,­
17.000,­
17.000,­
16.000,-
9.000,­

17.000,­
17.000,­
22.000.­
17.000,­
14.000,-
9.000,­
9.000.­

16.000,­
17.000,­
14.000.­
14.000,-

293.000,-

_ 1-1----------------- -----------------------

BSERVACIONES.-De estos 20 asociados fallecidos, la media de prestaciones recibidas ha sido de 25.963 pesetas, y de cuotas abona·
das 3.938 pesetas, siendo 5.955 pesetas la ma yor cantidad satisfecha por cuotas y 2.740 pesetas la menor.

Madrid, 16 de abril de 1966.

CENTROS DE REEDUCACION

CLINICAS DE NUTRICION

AYUDANTES TECNICOS SANITARIOS

FISIOTERAPEUTAS

INSTITUTOS DE BELLEZA

A su disposición los aparatos más modernos,
fJos métodos más eficaces aplicados en el ex·
~njero:

NEMEcrROTERAPIA, OZONOTERA­
PIA, AEROSONOTERAPIA, MASAJE
VIBRATORIO, SAUNAS INDIVIDUA­
LES, ESTETICA FACIAL y CORPO­
RAL, CELULITIS, OBESIDAD, ETC.

(Aparatos de importación)

~formaciones detalladas:

T. NICOLAESCU

Avenida del General Perón, 10, 4."·A

Teléfono 254 96 36 M A D R I D

FUTURAS PROFESION4LES
MASAJISTAS

ANTES de ADQUIRIR sus APARATOS
para INSTALARSE

Consulte a

TAllERESijCARRI6

Primera casa de España, especializada en la
fabricación de todos los

APARATOS de BELLEZA

Llame al teléfono 258 18 69
Yle facilitaremos información,

o escríbanos a

Córcega, 361, 1.0, 3: BARCELONA
(junto a Lauria)

OFICINAS . EXPOSICION y VENTAS
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acto de imposición de la Cruz de Beneficencia al ento
titular del partido don Fernando Ortiz, donde se en
oficial y popularmente la figura entrañable de un 1
cante, hecho que me complazco en traer a colación
homenaje a su memoria y un timbre de gloria para
Clase, hoy, por desgracia, un tanto hipovalorada.

Habla tambIén de las actividades de la Directiva
diversas reuniones comarcales; la Regional, en Burgos,
noviembre de 1929; visitas oficiales y en Comisión a
versas autoridades civiles y sanitarias, etc., para
que los Ayuntamientos consignasen obligatoriamente
sus presupuestos las cantidades asignadas por la le .
ción para el pago de las titulares, base fundamental dt
nuestra consideración oficial.

y como dato expresivo se hace constar la composici
del Colegio en los términos siguientes: «Asistentes a la
Asamblea, 18; adhesiones recibidas (citando nombre),
sin noticias, de cinco colegiados», cuya suma arroja ua
LOtal de tiO afiliados, es decir, un tercIO superior al ce
actual.

Con respecto a la época reciente diré que fue en kI
años 1962-63 cuando nuestra organización alcanzó nWJ16.
ricamente su nivel más elevado a raíz de las últimas~
siciones en que de diversas provincias llegaron recién ap~

bados, instalándose, para cumplir un requisito legal, eII
partidos de tan escasa retribución que a poco comenzal'Oll
a ser abandonados, hasta llegar a la marcha masiva de
julio último, en que el reciente Concurso de Traslados nQJ
produjo once bajas, es decir, la quinta parte de la to~

lidad de la provincia.
En los demás aspectos, personales, sociales y profes»

nales, Soria es un Colegio de tantos; nuestras relacionll
con autoridades, médicos, directivos y dirigidos son Cll\
diales, siendo un hecho de ello significativo las frecuentll
sustituciones ,breves por viajes, permisos, enfermedad, et,
cétera, llevadas a cabo casi siempre sin remuneración pe.
cuniaria, con espíritu de reciprocidad, signo de fehacientt
compañerismo.

Nuestro domicilio social es humilde, alquilado; con
mobiliario y utensilios imprescindibles; las reuniones 1al
celebramos en la sala de Juntas del Instituto Provincial
de Sanidad, amablemente ofrecido a tal efecto por el il\llo
trísimo señor jefe provincial, a quien en este escrito rindo
tributo de subordinación y agradecimiento por sus aten­
ciones con el Colegio.

Asistimos normalmente a las Asambleas convocadas pcr,
el Consejo y de Previsión, a las cuales llevan nues
representantes la voz de los colegiados, sus aspiracion
sus sugerencias, sus quejas a veces, que por ser comun
de nuestra comunidad hemos visto 'tantas veces eleva
en el tono viril del que pide justicia a los altos o
nismos estatales por nuestro Consejo Nacional, con el q
nos solidarizamos en la brecha pro consecución de nu
tras derechos.

Cada año, al descubrir la primera hoja del calendar!
parece que un aliento de consuelo mitiga nuestros ánim
cual si un oculto presagio nos quisiera descubrir, en
acontecimientos a ocurrir durante el ciclo solar, algo
sitivo y real de nuestros problemas profesionales. VIII
esperanza, tantas veces fallida, de que el espíritu de j
ticia social, que nos llevó a las trincheras y sigue sien
el banderín-guía de nuestro Estado (que tanto ha logra
en nuestra era de paz), recoja y ampare los justos anhel
de unos productores titulados, dispersos por la geografla
patria, con una misión silenciosa, monótona; muchas Vecel
en un medio ambiente inhóspito, de dureza rural y sielJ1'
pre a la cabecera del enfermo, cuyo dolor, no siempre
mitigable, nos acongoja al ver la incapacidad de la Cien­
cia, de la que nos sentimos subordinados, pero fervientel
administradores, a ejemplo de nuestro excelso Patrón.

No pedimos favoritismo ni vida regalada, pues casi f.O.
dos nosotros procedemos de un hogar humilde, acostumo
brado al sacrificio; sólo aspiramos a un vivir digno, a ullllt
consideraciones sociales y económicas acordes con nuestra
preparación técnica; que el Estado, supremo juez y rector
de las actividades colectivas, valore y equipare de UD
modo práctico nuestra condición de trabajadores (cal
siempre de jornada indefinida) al servicio permanente
de la gran empresa humana; auxiliares responsabilizaQ
de la Medicina, que es por esencia un ejército en batalla
permanente, debidamente jerarquizado, y cuya misiÓll,
quizá la más excelsa de las misiones humanas, es con­
quistar y conservar el bien por antonomasia; la riqueza
más valiosa, la imprescindible y básica para el progreal
y felicidad que el hombre puede y debe buscar como
supremo aliciente terreno: «la salud».

Pedro NEGREDO LAZARO

Nuestros Colegios

Don Pedro Negredo Lázaro, presidente del Colegio de
Ayudantes Técnicos Sanitarios de Soria.

s O R I A

La galante invitación de la Dirección de nuestra Revista
para aparecer en sus páginas como cronista y portavoz
del Colegio, uno de los más pequeños en número de co­
legiados, me obliga a rebuscar en sus anales algo de lo
poco que acerca del mismo merezca ser comentado, ya
que no creo que ni su historia ni su organización difieran
notoriamente del resto de nuestros organismos provincia­
les de similares características geográficas.

Nada hay concreto acerca de la fecha y circunstancias
de su creación, lo que hace suponer pasó como otros por
ese período de transición evolutiva que nos llevó a una
unión de carácter nacional; pero hojeando olvidados le­
gajos encuentro, fechada el 16 de febrero de 1930 una
interesante Memoria presentada por la entonces Junta
Directiva provincial, presidida por el compañero ya falle­
cido don Pablo Pérez Sevilla, a la Asamblea tenida lugar
el día siguiente, en la que entre otros datos de menor in­
terés habla de la asistencia del Colegio a la Asamblea Na­
cional en Madrid de octubre de 1928, en la que al parecer
tuvo nuestro representante activa intervención en los di­
versos asuntos tratados, mereciendo que la ponencfa pre­
sentada por el Colegio, relativa al derecho de los Practi­
cantes a contratar sus tra.bajos profesionales (igualas),
fuera aceptada por el Pleno y pasara a formar parte de
las conclusiones de la General.

Alude también a la asistencia previa invitación de ca­
rácter oficial por el Ayuntamien'to de Langa de Duero, al
10 MEDICINA y CUlUGlA AUXILIAR
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SldlXLSti animan, predestinasti fuam (Si has salvado un alma
... predestinado la tuya).-SAN AGUSTIN.

sín díscrímínací6n alguná, y el clíma de
auténtica libertad, de respeto por las opi­
niones ajenas. Dios quiere que se le sIrva
en libertad-ubi autem Spir,itus Domi­
ni, ubi hberías-, y, por tanto, no sería
recto un apostolaao que no respetase la
libertad de las conciencias, ha escrito el
director y fundador del Opus Dei, monse­
ñor Jose María Escrivá de Balaguer.

Estas actividades apostólicas están pro­
movidas y dirigidas con mentalidad lai­
cal, llevadas por personas para quienes
esa tarea es su verdadero trabajo profesio­
nal. Por eso surgen y se desarrollan siem­
pre en plena conformidad con las leyes
civiles del país, sin privilegio alguno, con
el mismo trato que se concede a todas
las demás actividades de cualquier ciu­
dadano, fundación, asociación, etc.

El hecho de que sean tareas profesio­
nales realizadas por personas que viven \
y participan de los problemas de la so­
ciedad hace que se trate de apostolados •
adaptados siempre a las necesidades y '1
circunstancias de cada situación y país,
y por eso mismo muy variados y diversos.

PAGINA
editada por el
Departallufo
de Prensa de la
JUNU NACIONAL
de U. Ce. de

•. 1. S.

DEI
(CONTINUACiÓN)

OPUSEL
Su decisión de dedicar 'plenamente su

al servicio de Dios y de las almas
.manifestará en el esfuerzo diario por
Jorar en la práctica de las virtudes cris­

tilDas, en el tra to filial con Dios, en la
dad-amistad y comprensión-con sus

CDlllpañeros de trabajo. Como es -lógico,
socios del Opus Dei no tienen incon­
'ente en que se conozca este empeño
stólico; pero tampoco lo pregonan,

rque es algo que pertenece a la inti­
dad de su conciencia. Nosotros no es­

fOIIdenlos lo que somos y lo que hacemos,
o tampoco llevamos un cartel en la
Ida que diga: Somos buenos cdstia.
o que¡'emos serlo. Lo característico

Opus Dei-ha dicho tambiéil su fun-
01', resumiendo en pocas palabras este
clo de su espíritu-es lo raro de no
raros.

ponsabilidad y libe¡'tad pe¡'sonal.

Una faceta muy importante del espíritu
1Opus Dei es el respeto por la liber­

personal. La formación espiri tual y
trinal que la Obra proporciona a sus
'os se orienta a hacerles profundizar
el conocimiento de la fe y de la moral,
o lo enseña el Magisterio de la Igle­
para todos los cristianos. Por eso no
impone ninguna interpretación o es­

la determinada, y así en los problemas
lógicos de libre discusión gozan de una
rlad plena y total: El Opus Dei nun­
defenderá o promoverá ninguna es­

la filosófica o teológica propia.
Si el Opus Dei respeta así, en el terreno

fico y teológico, la libertad de sus
'05, con mayor razón, en las cosas tem­

es, nunca los directores de la Obra
en imponer una opinión determinada
e aquellas materias que Dios nuestro
r deja a la libre discusión de los
bres. Cada uno piensa, habla, escribe

actúa de acuerdo con sus propias con­
iones personales en lo económico, Jo

'al, lo cultural, lo político, etc.
Si alguno es elegido, por ejemplo, por

conciudadanos para desempeñar un
público cualq4iera, actuará según

personales cri terios políticos, econó­
s o sociales. La Asociación no inter­
e para nada.

Consecuencia de esa libertad total es
completa y exclusiva responsabilidad

nal. Si en esas actuaciones tempora­
los socios consiguen éxitos, el mérito
sólo y exclusivamente suyo. Si fraca­
responden personalmente-ante la ley

aDte los demás ciudadanos-de los re­
dos de su gestión. Ni el éxito ni el

pueden ser atribuidos a la Asocia-
o a los demás socios.
r todo esto no es extraño-al con­

'o, es lo corriente-que entre los miem­
del Opus Dei haya opiniones diver-

y aun opuestas, también en lo polí-

tico: republicanos y demócratas, liberales
y demócratas cristianos, laboristas y con­
servadores, etc.

Miembros y régimen.

La Asociación consta de dos secciones:
una de varones y otra de mujeres, las
dos con el mismo espíritu, pero total­
mente independientes; cada una con su
régimen y sus apostolados específicos. En
estas dos secciones hay personas de todas
las razas, de todas las profesiones y de
todas las condiciones sociales, tanto cé­
libes como casados.

En el Opus Dei hay también sacerdotes
seculares, que sienten y viven como sacer­
dotes diocesanos en todas las diócesis en
las que ejercen su ministerio espiritual.

Los cooperadores del Opus Dei son per­
sonas que, sin pertenecer propiamente a
la Asociación, colaboran en sus activida­
des apostólicas. El Opus Dei es la primera
Asociación católica que-desde 1947, con
la aprobación de la Santa Sede-admite
como cooperadores a no católicos e in­
cluso a no c¡-istianos.

La Asociación está gobernada por el
presidente general, junto con el Consejo
General del Opus Dei; en la actualidad
el presidente general es el mismo fun­
dador, monseñor Escrivá de Balaguer. El
Consejo tiene su sede en Roma, y de él
forman parte personas de diversas nacio­
nalidades: sus nombres figuran en las
publicaciones oficiales de la Santa Sede.
En cada país el gobierno de la Obra se
estructura de manera semejante. En la
sección femenina hay un régimen análogo.

Apostolados del Opus Dei.

Ya hemos aludido antes al apostolado
que realizan individualmente los hombres
y mujeres del Opus Dei, procurando dar,
con ocasión de su trabajo profesional-en
medio de ese trabajo-, un constante tes­
timonio de vida cristiana. Precisamente
la actividad principal de la Asociación es
proporcionar a los socios la formación
espiritual necesaria para que cada uno
pueda desarrollar ese apostolado.

Sin embargo, no se agota ahí la labor.
Son de hecho numerosísimas las activida­
des apostólicas que el Opus Dei promueve
en todos los países donde está extendido:
actualmente en los países libres de Euro­
pa, en América-de Canadá .a Chile-y
en varias naciones de Asia, Africa y
Oceanía.

Esas labores reflejan las características
esenciales del Opus Dei. En primer lugar,
responden a una finalidad sobrenatural:
se trata siempre de actividades netamente
apostólicas en el campo educativo, asis­
tencial, de promoción social, etc. De ahí
su apertura a personas de todas las razas,
nacionalidades, religiones o clases sociales,

Caminos divinos de la tiel'ra.

Los caminos de Dios en la tierra son I

muchos-escribía hace bastantes años el
fundador del Opus Dei-; mejor dicho,
son todos. Cualquier estado, cualquier
profesión de este mundo, siempre que sea
recta y se persevere en esa rectitud, pue­
de ser un encuentro con Dios. Para hacer
presente esta maravillosa realidad ha sus­
citado el Señor su Opus Dei, y por eso
desde el 2 de octubre de 1928 procura­
mos decir a todas las almas, con el ejem­
plo y con la palabra-icon la doctrinal-,
que se han abierto los caminos divinos
de la tierra.

En estas palabras de monseñor Escrivá
queda bien plasmado lo que es esencial
al Opus Dei, lo que constituye su fecunda
aportación a la vida de la Iglesia y a la
espiritualidad laical: la saptificación del
trabajo ordinario. Como ha escrito Su San­
tidad Paulo VI: El Opus Dei ha sur·
gido en este tiempo nuestro como viva
expresión de la perenne juventud de
la Iglesia, plenamente abierta a las
exigencias de un apostolado moderno,
cada vez más activo, capilar y OI'ga­
nizado.

De la importancia manifiesta que el
apostolado seglar tiene en la actualidad
en el mundo moderno, huelga expresar
cualquier idea; su importancia misma se
refleja de forma contumaz y fehaciente
en la revalorización que a _este tema se
ha dado en el Concilio Vaticano 11 que
acaba de terminar en la Ciudad Eterna.
El solo hecho de que entre los relativa­
mente pocos esquemas tratados figure
uno dedicado a este aspecto, demuestra
cuál es la preocupación actual de la Igle­
sia, en la persona del Papa, sobre esta
importante y trascendental materia.

CINERAMA
Gestiones llevadas a cabo por

las Asociaciones Católicas de
A. T. S. cerca. de la empresa del
teatro Albéniz, de Madrid, han
dado como resultado el descuen­
to de un 30 por 100 en el impor­
te de las localidades que se ad·
quieran por nuestros compañe­
ros para presenciar la proyec­
ción, en cinerama, de la gran
superp¡'oducción de George Ste­
vens LA HISTORIA MAS
GRANDE JAMAS CONTAD~

debiéndose solicitar, en días la·
borables y horas de siete y me­
dia a ocho y media, en el Secre·
tariado de d i c h a Asociación
(Santo Tomás, 5), los correspon­
dientes bonos.
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San Juan de Dios en provincias]
Por riguroso orden alfabético, reseñamos a continuación las

diversas solcmnidades que con este motivo se han celebrado en
las provincias que hasta la hora de cerrar nuestra edición han
Uegado a nuestro poder.

Aslurias.-Los Practicantes asturianos, el domingo 6, comen­
zaron los actos en Oviedo en hon'or de nuestro venerado patrón
bo pitalario, celebrando una misa solemne, a la una de la tarde,
en la Iglesia de San Isidoro el Real de esta ciudad, Sede Canónica
de la Hermandad de San Juan de Dios.

Presidieron el acto el ilustrísimo señor jefe provincial de Sa­
nidad de Asturias, doctor don José María Gasset de las Morenas,
y el ilustrísimo señor alcalde de la ciudad, así como otras auto­
ridades locales y provinciales, en unión de las Juntas Directivas
del Consejo provincial y de la Organización Sindical, con asis­
tencia de gran número de colegiados.

Seguidamente, en un conocido restaurante ovetense tuvo lugar la
comida de hermandad en la que en todo momento reinó la alegría
y el cariño filial de todos los comensales.

Al final dc la misma se procedió al acto de entrega al ilustrísi­
mo señor doctor Gasset, del Título de Colegiado de Honor que,
en fecha reciente le fue otorgado por la Junta Provincial, ha­
ciendo el ofrecimiento con sen:illas y elocuentes palabras impreg­
Dadas de afecto el presidente de la misma, don Atanasio Fernán­
dez Lobato, haciendo resaltar la gran labor realizada por el
leñor Gasset al frente de la Jefatura Provincial de Sanidad y muy
especialmente el apoyo que constantemente realiza en favor de
los Ayudantes Técnicos Sanitarios de la provincia. El doctor Gas­
set contestó brevemente agradeciendo la distinción de que le ha­
bían hecho objeto renovando el ofrecimiento de su apoyo y cola­
boración.

Badajoz.-0rganizado por el Colegio correspondiente, en Bada­
joz se celebró con la solemnidad de costumbre la serie de actos
en honor de nuestro excelso patrón, que revistieron la mayor bri­
Dantez,

A lo diversos actos asistieron el secretario general del Go­
bierno Civil, señor Hidalgo Barquero, en representación del ex­
celentísimo señor gobernador civil; el general gobernador, general
Fernández de Córdoba; el alcalde la ciudad, ilustrísimo señ'or Gar­
cía Martín; presidente de la Audiencia, señor Sánchez Valverde;
señor García Fernández, diputado provincial; el muy ilustre se­
ñor don Emidgio de la Riva. en representación del obispado; el
administrador de rentas, señor Delgado; el jefe provincial de
Sanidad, doctor Beato; el presidente del Colegio de Médic'os, doc­
tor Rincón; el del Colegio Oficial de Ayudantes Técnicos Sani­
larios, señor Carrillo Díaz; tenientes coroneles de la Guardia Ci­
vil. señores Jiménez Nieves y López Ruano; jefe de Sanidad Mi­
litar. teniente coronel Vilella; señor Proeza, por el Colegio de
Farmacéuticos; señor Carpio, por el de Veterinaria; comisario
,efe de Policía, señor Rodríguez Naranjo; jefe dc la Policía Ar­
mada, comandante Valdés; director de la Residencia Sanitaria,
do_tor Arroyo; doctor Pedraza, por la Cruz Roja Española de
la provincia extremeña; delegado provincial del Frente de Ju­
ventudes, señor Galindo, y otras relevantes representaciones. Asis­
tieron también la Junta directiva en pleno de nuestro Colegio de
Badajoz, así como gran número de compañeros de la capital y
provincia.

A mediodía, en la Casa Cultural, tuvo lugar una comida de
hermandad servida por el restaurante Polanco.

A la hora del café hizo uso de la palabra el señor Carrillo
DíaL para agradecer la presencia de autoridades y representacio­
nes. así com'o la dcl elevado número de compañeros y sus fami­
liares, que de esta forma se sumaban al homenaje de admiración
y simpatía que aprovechando tan señalada fiesta se tributaba al
anterior presidente don Juan María Cervera Aguado, al cual se
Iba a hacer entrega del título de presidente de honor del Colegio.
El señor Carrillo destacó la esforzada labor que durante veinte
años efectuó denodadamente dicho compañero para elevar, social
y económicamente, la clase de los antigu'os Practicantes, denomi­
Dados hoy Ayudantes Técnicos Sanitarios. Concluyó haciendo ex­
tensivo este homenaje a la señora de Cervera, a la que se hizo
entrega de un magnífico ramo de flores que, más tarde, tuvo la
piadosa decisión de ofrecer a la Virgen de la Soledad.

A continuación, el secretario general del Gobierno Civil, en
representación del gobernador de la provincia, hizo entrega al se­
ftor Cervera Aguado de una artística placa de plata en la que
figuraba su nombramiento. El aplauso con que l'os asistentes aco·
gieron las pa la bras del señor Carrillo Díaz y el momento en que
se efectuó el homenaje al señor presidente duró largos minutos
que s6lo hicieron acallar las palabras del jefe provincial de Sani-

dad, reconociendo la justicia del mencionad'o homenaje, ya que
se consideraba testigo de excepción del esfuerzo realizado por don
Juan María Cervera Aguado.

Visiblemente emocionado nuestro querido compañero, nunca
olvidado por este Consejo Nacional, recordó que hacía justamente
un año que por motivos de salud y particulares circunstancias
había anunciado su firme decisión de abandonar la Presidencia
del Colegio, no suponiendo entonces que habría de hacer uso de la
palabra ante tan numeroso grupo de compañeros. El cariño de
que se había visto rodeado en estos instantes ha superado la
emoción que en otras circunstancias y ocasiones ha sentido, pen­
sando, además, que dicho acto serviría para que sus hijos se
sientan orgullosos del apellido que les ha dado. Concluyó diciendo
que debían encontrarse todos unidos siempre alrededor del ex­
traordinario señor presidente actual, cuyo esfuerzo, sin duda.
habría de conducirlos hacia las aspiradas metas. Terminó recor­
dando a los compañeros desaparecidos y deseando que Dios le
conserve años de vida para permanecer cerca de aquel querido
Colegio.

La ovación con que fueron premiadas las cálidas palabras del
señor Ce(Vera Aguado fue de un entusiasmo imposible de des­
cribir.

Para concluir tan simpático acto el doctor Hurtado leyó unas
poesías de auténtica calidad, aludiendo al Practicante y ensal­
zando a la mujer españ'Ola y en especial a las damas extremeñas.

El domingo día 13 se efectuó una excursión a Montemor
o Noro, siguiendo los autocares el itinerario Aduana de Caya.
Elvas y Evora, visitando la ciudad y llegando a Montemor y sien­
do recibidos con todo cariño por los compañeros portugueses,
con los cuales asistieron a la misa dominical en el Hospital de
los Hermanos de San Juan de Dios, visitando después el Hospital
y la Iglesia Matriz, edíficada sobre las ruinas de la Casa paterna
de nuestro amadísimo Patrón. Durante la misma se hizo entrega
a los Practicantes de la nación hermana de una placa de plata
como recuerdo de la visita de sus colegas españoles los Ayudan­
tes Técnicos Sanitarios pacenses.

Toda la Prensa portuguesa se hizo eco, con gran extensión y
palabras entusiastas, de este acto de confraternidad internacional.

Cáceres.-Como anunciábamos en nuestra revista del mes de
abril. en otro lugar de este número, por considerarlo de extraordi­
nario interés, publicamos el discurso de don Antonio Chamon'o
Fuentes, pronunciado con motivo y durante las solemnidades
que aquella provincia celebró con gran brillantez con motivo dc
la festividad patronal.

HuelvCl.-Con m'otivo del Patrón se celebró en la Santa Iglesia
Catedral de Huelva una misa de Pontifical, con asistencia de
numerosas representaciones, compañeros, familiares y jubilados.

A continuación se hiio entrega de un obsequio a los Practi­
cantes ancianos en sus domicilios y a los enfermos en el Hospital
correspondiente, ofreciendo un vino de honor a los asistentes.

Seguidamente se reunieron en una c'omida de hermandad lo
Ayudantes Técnicos Sanitarios de Empresa de la Compañía Es­
pañola dc Minas de Riotinto, acompañados de sus respectivas es­
posas, asistiendo el director del Hospital minero y jefe de los
Servicios Médicos, doctor don Teodor'o de Vega Ruiz y señora,
que tanto afecto ha demostrado continuamente a los Ayudantes
Técnicos Sanitarios de la provincia. La comida transcurrió en un
ambiente de gran cordialidad haciendo vot'os por el encumbra­
miento y prosperidad de la Clase.

Huesca.-Este Colegio, que con tanto afán se preocupa de
exaltar todas las manifestaciones religiosas, políticas, profesionales
y sociales de la Clase, celebró una misa en la capilla de la Clí­
nica Provincial con asistencia del presidente de la Diputación
Provincial que representaba el excelentísimo señor gobernador
civil, ilustrísimo señor alcalde-presidente del Ayuntamiento. ilus­
trísimo señor director del Hospital Militar, en representación del
general gobernador militar de la plaza; secretarro general de la
Organización Sindical, presidente y secretario del Sindicato Pro­
vincial de Actividades Sanitarias, Prensa y emisoras locales, Jun­
ta de Gobierno del Colegio. presidida por don Pedro Díaz Colón
y numerosos profesionales de la capital y provincia.

Terminada la misa se rezó un responso por el eterno descanso
de los compañeros fallecidos.

Posteriormente, una gran parte de los asistentes celebraron una
comida de acercamiento sanitario en el Casino de esta capital.

Conviene destacar también la entrevista celebrada por el pre­
sidente provincial en unión del Practicante Titular de Robres
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ante los micrófonos de Radio Huesca, la cual a manera de colo·
quio, versó sobre asuntos profesionales y col~giales.

Lugo.-En la ciudad del Sacramento se celebró este año con
gran esplendor Ja festividad de nuestro Patrono, asistiendo mu­
chos c'ompañeros de la provin;ia y la casi totalidad de la capital.

Reunidos en la Sala de Actos del Colegio, en Junta general ex­
traordinaria, el presidente, don Jesús Cera, acompañado de los
miembros de su Junta, informó a los compañeros de los más
importantes asuntos pendientes.

A las doce h'oras, en la capilla de las reverendas madres Alesas,
fue oficiada una misa a cargo del consiliario de la Asociación
Católica de A. T. S., reverendo padre don Francisco Díaz Prieto,
el cual, con este motivo, pronunció una elocuente plática. Du­
rante el oficio religioso el beneficiado y magnífic'o tenor de la
~anta Iglesia Catedral Basílica, reverendo padre don José Ferro,
mterpretó al .órgano diversas partituras de carácter religioso,
efectuándose fmalmente un responso por el alma de los compa­
ñeros fallecidos.

L'os actos terminaron con una comida de hermandad que estuvo
muy concurrida y animada.

Tanto la Hoja del Lunes, como El progreso de Lugo, como La
Voz de Galicia. de la Coruña, realizaron extensas reseñas de to­
dos los actos celebrados en la capital gallega.

M~rcia.-A las once de la mañana del día JI, en la parroquia
murciana de San Bartolomé, se celebró una solemne función re­
ligiosa a la que asistieron numerosas representaciones oficiales,
entre ellas el decano de la Beneficencia Provincial, doctor Alberca
Lorente; ilustrísimo señor jefe provincial de Sanidad, excelentísi·
mo señor gobernador militar de la plaza e ilustrísimo señor jefe
de Sanidad Militar, coronel jefe de la Fábrica de Pólvoras; ilus­
trísi,?o señor jefe provincial del Seguro Social' de Enfermedad,
preSIdente y secretario del Colegio Oficial de Médic'os, etc.

A las dos y media de la tarde se celebró en el "El Soto" una
comida de hermandad a la que asistieron las autoridades y un
numeros~ .gru!,o de compañeros de Murcia y provincia; a los
postres hlclen:>n uso de la palabra el presidente, señor López Ac'os­
ta, que mamfestó haber cumplido este año los veinticinco de
presidencia al frente de este Colegio. ensalzando la destacada
personalidad de nuestro presidente nacional así como la del
equipo que le rodea. '

A la terminación fue muy aplaudido y finalizó la comida c'on
unas palabras del jefe del Seguro Social de Enfermedad haciendo
muchas aclaraciones el doctor don Jesús Quesada San;.

Segovia.-La festividad de San Juan de Dios ha reunido en
torno al Colegio de esta capital, una vez más. a los Practicantes
segovianos para postrarse a 1'os pies de su Patrono y darle las
gracias por su valiosa intervención.

Los actos, como en años anteriores, consistieron en una misa
celebrada en la capilla de las reverendas madres de San Juan
de Dios, oficiada por el ilustrísimo y reverendo oadre don Lucas
García Borreguero, canónico de la Santa Iglesia Catedral asis­
tiendo autoridades y representaciones provinciales y sanitari~s, así
como numerosos Practicantes y sus familiares que llenaban to­
talmente el templo.

. A mediodía, en el conocido mesón típico segoviano Casa Cán­
dido, se congregaron los Practicantes con sus respectivas esposas
y algunos familiares y simpatizantes en una comida de herman­
dad, la ~ual fue presidida por el señor Jiménez Gómez y señora;
el muy Ilustre señor padre Lucas García Borreguero, jefe de ins­
pección de Servicios Sanitarios del Seguro Obligatorio de Enfer­
medad, Junta de Gobierno del Colegio de la capital castellana y
decan'o de los Practicantes de Segovia, don Feliciano Palomares.

A los postres hizo uso d.e la palabra el presidente de aquel
ColegIO. don Alfonso Medlavilla Fernández, diciendo que era
conocido de todos el justo homenaje que en este día tan señalado
para la Clase se iba a tributar al jefe provincial de Sanidad doc­
for Jiménez Gómez, alrededor del cuaJ, no obstante haber 'el in­
teresado deseado precisamente no darle Dublicidad a dicho acto,
se habían congregado una gran cantidad de orofesionales. Hizo
la apología del expresado doctor Y. a continúación, le hizo en­
trega del diploma acreditativo de su nombramienfo de Practi­
cante de honor, entregando asimismo un gran ramo de flores a
su esposa, y a ambn~. como recuerdo permanente, un soberbio
reloj de mesa ad~uirido por suscripción de tod'os los comoañeros
de la provincia con la dedicatoria siguiente: "Los Practicantes
segovianos a don José Jiménez, 8 de marzo de 1966."

El iefe provincial de Sanidad. dando muestras de una mal re­
primida. emoció.n. contestó dando las gracias y manifestando que
se conSIdera vmculad'o a la CIase de los modernos Ayudantes
Técnicos Sanitarios en sus dos (acetas: una, la veneración de
San Juan de Dios, como buen granadino, y la verdaderamente
efectiva que ya se inició cuando por primera V~ fue nombrado
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en el mismo destino que hoy ostenta de la provincia de CastellÓll
de la Plana.

Sevilla.-En la capital de Andalucía tuvo lugar una misa so­
lemne en la Iglesia de la Paz de los reverendos padres H'ospÜalarios
en honor de San Juan de Dios, cuya imagen figuraba en el altar
mayor de la citada Iglesia, adornado con profusión de flores y
luces, oficiando el hermano don José Requena Maldonad'o, ca·
pellán castrense. Ocuparon la presidencia el presidente del Cole·
gio de Sevilla, don Alfonso Ramos Salcedo; don José Muriel,
por la Agrupación Sindical, y por la Asociación Católica Es·
cuelas mascul.inas y femeninas de A. T. S., los señ'ores don 'Juan
Ba_uti~ta Castaños de Huelva, don Juan Jiménez Castellanos y
senonta Concha Murga, respectivamente, así como también el ins·
pector provincial del S. O. E., don Juan Ramírez Filosía' decano
de la Beneficencia Municipal, doctor don Diego Torre;; presi­
d.ente .del Sin~i~ato, don Rafael Caballero; delegado de la Bene·
flcencIa MUDlclpal. don Rafael Ariza, y jefe de la Beneficencia
Pro.vincial, don Jos.é Cañada. La asistencia de compañeros y fa·
mIhares de los mismos fue, si esto es posible, mayor que en
años anteriores.

A la una de la tarde visitaron los asistentes el departamento
de los ancianos ac'ogidos al benéfico establecimiento de los Her·
manos de San Juan de Dios, a los cuales obSeQuiaron con un es·
pléndido almuerzo, servido por las damas, esposas e hijas de los
Ayudantes Técnicos Sanitarios e incluso algunos de ellos perso­
nalmente.
A~ final de la mañana se reunieron los compañeros en una

comJda de hermandad que resultó muy animada y lucida.

Sori,a.-Con el ceremonial de costumbre, y formando una ca·
ravana muy nutrida, se trasladaron los compañeros sorianos de
capital y provincia en gran número a la Iglesia convento de los
reverendos padres Carmelitas, en donde a las doce horas se cele·
bró el solemne culto en honor del Santo Patrón. El panegírico de
San Juan de Dios estuvo a cargo del reverendo padre Moisés,
La asistencia al templo fue muy concurrida.

El almuerzo realizado en el restaurante (cafetería Almadeal
estuvo presidido, igual que los oficios religiosos, por el ilustrísi·
mo señor jefe provincial de Sanidad, doctor don Narciso Fuen·
tes, y presiden.te del ilustre Colegio de Médico de Soda, doct(lr
Dodero, constttuyenct'o un verdadero acto de confratornidad y
compañerismo, amistoso concilio al final d.el cual se expusieron
cuestiones, soluciones, quejas y esperanzas.

El doctor Fuentes dirigió al final del banquete sentidas pala·
bras de afecto, dando a los presentes muchas esoeranzas sobre el
p'orvenir y realizando un merecido tributo a-nuestra querida
profesión. El discurso del jefe provincial de Sanidad fue acogido
con una salva de aplausos.

TarraRona.-Para verificar la celebración de nuestra festividad
en día feriado se trasladaron los actos al domingo siguiente. rea·
lizándose un cambio de impresiones sobre los asunfos profesio­
nales, elogiándose especialmente la labor de nuestro Consejo Na·
ci.ona}, en cuanto a la resolución de nuestros problemas y as·
plraClones.

Al mediodía se celebró una función religiosa s'olemne en la
Iglesia de los reverendos padres Carmelitas de esta capital, tras­
ladándose seguidamente a un conocido restaurante en donde se
~el~bró con un magnífico vino español, con el cual el Colegio
InVItaba a los compañeros y dem,ls asistentes.

Valencia.-EI Colegio de Valencia nos tiene acostumbrados a
como suele decirse, tirar siempre la casa por la ventana y con
motivo especial durante la festividad de nuestro Santo Patrono

Tuvo lugar una misa solemne cantada a toda orquesta c'on su
correspondiente !,anegírico a cargo de un elocuente orador sao
grado. Terminó la fiesta religiosa con una extraordinaria "ma­
cletá" que hizo la delicias de la juventud y de la grey infantil
que constituía el cortejo de la bellísima falla instalada especial­
mente en una de las esoléndidas terrazas para solaz de la mu
chachada enferma ac'ogida a tan magnífica y benéfica institución

Seguidament~ el ~ol.egio invitó a los asistentes a un vino español
y la Tuna UDlVefSJtana de la Escuela de A. T. S. amenizó con
sus canciones toda la matinal, prodigando la alegría y el buen
humor propio de la juventud.

A las doce fue servida una comida extraordinaria a los enfer
mi~os, que re~ibie.ron ta':lbién numeros'os obsequios. iuguetes, go­
losma.s y pubh;aclOnes dlvers~s de carácter infantil. El reparto fue
organizado. ~Sl como la comida, 001' la esposa del ilustre presi­
dente. don VIcente Juan Mares, el cual hizo entrega al prior del
HospItal del acostumbrado dónativ'o en metálico.

Como final de todos los actos fue servida una comida de ber·
manda~ en un céntrico restaurante de la capital, que estuvo muy
concurnda.



La presidencia estuvo integrada por el doctor don José Esteban
Santiesleban, jefe pr'ovincial de los Servicios Sanitarios del Se­
guro Social de Enfermedad; presidente del Colegio Oficial de
Ayudantes Técnicos Sanitarios, don Vicente Juan Mares y se­
ñora; delegada provincial de la Sección Femenina de F. E. T., do­
ña Conchita Pellicer; doctor Campos Filiol, profesor de Ayudan­
tes Técnicos Sanitarios; doña Emilia Ramirez de Montaña, pre­
identa del Colegio de Matronas; asesor jurídico del Colegio, don

Francisco de Pauta Montblanch; asesor religioso, reverendo pa­
dre doctor don Carros Piles; ex presidente del Colegio, don
Bias Parra y señora; don Rafael Fernández Carril, don Jesús
Yanini Fernández, secretario del Colegio, y don Jesús Ballester
Orero. delegado de Prensa de la Comisión Asesora.

Valladolid.-La misa solemne tuvo lugar en la parroquia del
Salvador c'on asistencia del reverendísimo arzobispo doctor don
José García Goldaraz y presidente del Colegio de Médicos; ca­
tedrático de la Facultad de Medicina, doctor don Ramón Velasco
Alonso; pleno de la Junta Directiva y asistencia de numerosa
concurrencia, integrada por compañeros y familiares de ros mis­
mos, Pronunció una elocuente plática el reverendo padre Diego de
Cádiz, de la O. H. de San Juan de Dios.

Seguidamente se celebró una pequeña asamblea de carácter
íotimo en el domicilio social del Colegio, terminando con una
espléndida comida en el h'otel Inglaterra, la cual se vio muy con­
currida.

Zalllora.-La antigua capital castellana vieja conmemoró la
festividad con diversos actos, comenzando con una misa armo­
nilada en la Iglesia de San Torcuato, a la que asistieron en unión
del presidente del Colegio y Junta directiva numeroso público
profesional. Ofició la Santa Misa el reverendo don Eusebio Car­
bajo, actuando de maestro de ceremonias el señor cura párroco
don Félix Manteca, que hizo una bella biografía del Santo y un
magnífico el'ogio del Ayudante Técnico actual. Finalmente, se
celebró un responso aplicado a la memoria de los compañeros fa­
llecidos.

La presidencia estuvo formada por el señor jefe provincial. de
Sanidad, doctor García Gorselas; director de la Residencia Sa-

nitaria del Seguro de Enfermedad, doctor don Julio Pérez, y el
presidente del Colegio, don Agustín Alvarez Sánchez.

A las dos y media de la tarde los Practicantes se reunieron e"¡
una comida de hermandad en un cenuo muy conocido de la
capital.

Zaragoza.-Los Practicantes zaragozanos celebraron con tod
solemnidad la festividad de nuestro' Patrón, c'omenzando con un
misa solemne en la capilla de la Clínica de San Juan de DlOS,
oficiada por el padre Domingo Jordá, de la Orden F. M., obse­
quiando al final de la misma a todos los asistentes con una c'opa
de vino español ofrecida por la Orden Hospitalaria del Santo
Patrón.

En el Casino Mercantil tuvo lugar la comida de hermandad, a
la cual asistieron más de doscientos comensales, muchos de ellos
venidos de apartados lugares de la provincia.

Presidía la mesa don Juan Antonio Conget, presidente del Co
legio; padre Luis Montes; teniente coronel de Infantería del Be
nemérito Cuerpo de Mutilados, don Mario Azara; presidente de')a
agrupación de Practicantes del Sindicato de Actividades Sanitarias
don Mariano Gallego Lorda, y los practicantes jubilados, don ~a-I

nuel Sardaña, por Zaragoza, y don León Azara, en representación
de ros Practicantes Rura)es.

Terminada la comida hizo uso de la palabra el señor Conget,
que fue calurosamente aplaudido. Le contestó el padre Luis Mon~
tes, de la citada Orden, que también escuchó muchos aplausos.,

Quizá el acto más emotivo de todos fue el homenaje que se
rindió a los dos Practicantes que, a pesar de su gran espíritu, de­
bido a su avanzada edad, se ven obligados a abandonar s¡} pro~
fesión, señores Sardaña y Azara, de Zaragoza y Faltere, respec­
tivamente. Se les hizo entrega de dos artísticos álbumes de piel
con las firmas de todos sus compañeros, regalo del Sindicato de
Actividades Sanitarias, y entregado por el señor Gállego.

Acabaron los actos con un baile, en el cual hubo sorteo de,
regalos concedidos por diversos laboratorios fa~macéuticos, con,
actuación de numerosos artistas de la canción y del baile. h

A. S. DE y,
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ORGANIZACION MUNDIAL PARA EL CONFORT DE LOS PIES

fABRICAS Y GABINETES DE APUCACION EN LAS PRINCIPALES POBLACIONES DEL MUNDO
Se honra en colaborar con los Sres. Podólogos, poniendo a su
servicio su larga experiencia en la especialidad y las reco ­
nocidas, calidad y eficiencia técnicas de sus preparados, re­
medios y aparatos para la higiene de los pies, la corrección
de sus defectos y el alivio de sus molestias.

Amplia información técnica de carácter general o sobre cualquier
caso particular. Visítenos.
• Plantillas ortopédicas metálicas, de plástico, de goma moldeada y

cuero, etc. para pies planos, metatarsalgia y otras anormalidades
del pie.

• Medias para varices, tobilleras y rodilleras.
• Taloneras ·Protectores de juanetes- Separadores de dedos.
• Almohadillas y plantillas de latex espumoso para plantas sensibles.
• Sales, Polvos y Crema Pédico para la higiene diaria de los pies.
• Polvos Bromidrosil para excesiva transpiración maloliente.
• Parches y discos protectores (SIN 'CALLlCIDA(.
• Crema SOLVEX para pie-atleta.
• Vendaje elástico ARCH BINDER para pie abierto.
• Vendaje elástico con elevación para apoyo de arco metatarsiano.
• Almohadillado adhesivo PROTECTO PAD para proteger cualquier

punto sensible del pie.
• Reductor de hallux-valgus BUNION SPRING;
• Re'ductor de dedo en martillo HAMMER TOE SPRING.
• Plantillas medida sobre moldes de escayola, recetas o radiograffas,

para espolón de calcáneo, amputaciones parciales y otros cosos
especiales.



Dios
• •en provlnclas

San Juan de

. LUGO

Mesa presidencial, don Jesús Cara y autoridades.

gráfica):Información

BADAJOZ

MURCIA
El presidente del Colegio haciendo uso de la palabra en la comida
de hermandad celebrada en Murcia el día 8 de marzo de 1966.

-4 utoridades y miembros del Consejo Provincial en la presidencia
de la misa solemne celebrada en Badajoz.

CACERES

on Antonio Chamarra Fuentes en un momento de su discurso
urante la comida de hermandad celebrada en el Colegio de
áceres. De izquierda a derecha, señor coronel de la Guardia
ivil, ilustrísimo señor jefe provincial de Sanidad, presidente se­
al' Chamarra, reverendo padre don Manuel Vida] Carrasco, ase­
ar religioso del Colegio; jefe de Sanidad Militar y tesorero del

Colegio, señor Esteban RodríQuez.

OVIEDO

Acto de entrega del título de colegiado de honor al ilustrísimo
señor jefe provincial de Sanidad. don José María GlA5et de las
Morenas, por el presidente del Colegio, don Atanasio Fernández

Lobato.
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SEVILLA

NUfJlro compañero el Practicante militar y de la Beneficencia
Municipal don Mariano Hernández Barahona durante la intere­
lall/e conferencia que con motiva de la festividad ael Patrón pro-

Illlnci6 en el Centro Cultural Sevillanista de la Merced.

VALENCIA

Momento en que el señor presidente don Juan Mares entrege
un donativo al prior de San Juan de Dios.

VALLADOLID

Grupo de compañeros rodeando al reverendo señor arzobispo de
Valladolid o la salida de la misa solemne celebrada en la Iglesia

Parroquial de El Salvador de dicha capital.

6aboratorios
PAR1515, S.A.

MI d. Juanes:. a
~U)

NITROINA dolores reum6ticos y lumbago•
• dolores musculares y de esfue,•

laS deportivos. TAPONOTOc. EMA

• contra VeRRUGAS y callos

• Indolo,o. No Irrito ni mancho ARTROGOTAlo plel. • trotamTento del tap6n d. or.o
e perfumada. No mancha.

• facilita su ••traceI611 ..,...
vl6ndala.

• 5alldte-......
•
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M se puede hacer á Cósta del sacrificio de todos los SanltanOS
en general y de los Ayudantes Técnicos Sanitarios en particular

Es cierto que los titulares tienen unos sueldos antediluvianos, es­
cierto que nosotros somos unos funcionarios dependientes del MI'
nisterio de la Gobernación y no del Ministerio de Trabajo; por
tanto, antes de existir la obligatoriedad del S. O. E. nuestros pro­
fesionales vivían con los ingresos emanados de su profesión libe­
ral, sus igualas, cosa totalmente de aparecida hoy, ya que el mis­
mo Estado reconoce que el ochenta por ciento de los e pañúl
están acogidos a la Seguridad Social, y como esto es así, ¿me quie­
ren deci r ustedes si con estas mil pesetillas de sueldo se puede
subsistir?

Señor presidente nacional, yo quiero decirt aunque en perso-
na no te encuentres entre nosotros, pues sé lo estás en espír:tu
que esta mañana en nuestra sede oficial, y con los colegiados
asistentes, hemos acordado hacerte un pequeño homenaje, un bo­
menaje sencill'o, pero de un fondo extraordinario, hemos hecbo
un acto de fe, de unidad, de compañerismo, para enviarte nuestra
adhesión incondicional, no sólo hacia tu persona, sino también a
tu cargo, y hemos hecho todo esto, porque ha llegado el momento
de seguirte, ya que estamos plenamente c'onvencidos que tus dotes
de mando, tu honradez acrisola<fa y tu valentía ya derrochada. y
por supuesto, con valor acreditado para salvaguardar los intereses
de la Patria, tanto en España como en Alemania, y tu pecho lleno
de recompensas, tanto en tiempo de paz com'o en guerra, las ex­
pusiste ahora en estos momentos críticos para salvar a tus Ayu­
dantes Técnicos Sanitarios. Nos has dado una buena lección, la
lección que sabe dar un caballero que, sin miedo a la responsab··
lidad, lo da todo, y lo que es mej'or aún, sin mirar a la recom­
pensa. ¿Qué nos queda, pues, a nosotros que hacer? A la Clase
en general y a tus presidentes provinciales, mucho ... , muchísimo.

Señores, no se pueden imaginar cuánta alegría sentí en mi co­
razón cuando hace poco leía: "i Los Médicos cord'obeses entre­
gan este pergamino a todo~ los Practicantes de la provincia en
prueba de amistad, cariño y colaboración leal prestada a la clase
médica!" Esto es hermoso, ellos han sabido valorarn'os con la
justa medida; para ellos, nuestro reconocimiento.

iCompañeros! La faceta principal, que es nuestro respeto y
sumisión en lo ordenado por el Médico, la tenem'os conseguida;
pero hay más, debemos llegar a coronar las cimas de nuestras
justas aspiraciones. Decía nuestro director general de Sanidad eD
una ocasión: "Siempre que puedas, viaja en primera." Yo a esto
añado-y perdón por la intromisión-'lue hay que saber viajar
en esta categoría, y ¿cómo conseguirlo? Bien sencillo, con nues­
tra superación. Es cierto, y sin temor a confundirme, y prescin­
diendo de lo material, parte fundamentalísima, ya que com'o dice
el refrán: "donde no hay harina todo es mohína", que la unidad
y el prestigio de nuestra profesión se encuentra en relación di·
recta con el grado de cultura y preparación, no sólo en 10 pro­
fesional, sino en todos ros órdenes. Yo os puedo asegurar que
es una equivocación grandísima el pensar que al Médico le iD­
teresa tener un auxiliar poco apto. Superémonos, pues, y lo demás,
corno dice el Evangelio, "lo demás se nos dará por añadidura".

En cuanto a lo material, también vendrá, n'o os preocupéis; ex­
celentes plumas como la de Pemán se ocu pan de los Practicantes,
y yo creo que lo que escribe Pemán, como vulgarmente se dice,
no cae en saco roto.

¡San Juan de Dios! A ti no puedo olvidarte nunca y menos en
este día. Yo sé que las constantes súplicas que los A. T. S. te
hemos hecho han sido atendidas, y tú has intervenido magnífica­
mente, por un lado, con nuestro Padre Celestial, y por otro, re­
vistiendo a nuestros mandos superiores, de una llama viva de
amor y valentía para que se lanzasen, y para que en un futuro
muy próximo, parte de nuestros problemas, 1'0s más inminentes,
sean resueltos.

Tú sabes, San Juan de Dios, que los A. T. S. te veneran; boy
te encontrarás contento con el homenaje que nuesros hermanos
de profesión, los compañeros de Badajoz, juntamente con los en·
fermeros de Portugal, te rinden en Montem'or o Novo, allí. en
tu primitiva casa, donde naciste, donde diste tus primeros pa­
sos, convertida hoy en ermita y hospital, aquí 1:n pers'ona tus
Ayudantes Técnicos Sanitarios cacereños, para que yo, en nombre
de todos, te dé las gracias por tu intercesión y al mismo tiempo
pida, una vez más, tu bendición para que nos fortalezcas y sigas
esparciendo entre nosotros ese espíritu de caridad que tú lanta
veces derrochaste con tus enfermos. Aunque tú sabes que ese
espíritu 1'0 llevamos siempre impregnado y que no hace mucba
horas-y aunque muy calladamente.--hicimos uso y gala de él
con nuestros ancianos recluidos en las Hermanitas de los Pobres.

Para terminar, yo quiero hacer un pequeño canto a este cortejo
de distinguidas damas, la mayoría esposas de compañeros, y quie­
ro hacerl'o por muchas circunstancias. Una, porque con vuestra
presencia en este acto le dais al mismo un tono sublime, de ale­
gría; otra, porque vosotras con vuestro encanto y por vuestro
carácter de auténtica mujer española perfumáis el ambiente, y
con el néctar desprendido de vuestra sutileza y feminidad bo­
rráis, al menos por un'os momentos, nuestras amarguras, que tam­
bién yo sé que vosotras .las pasáis a diario al teneros que amoldar
a las vicisitudes de nuestra profesión, otra porque sois madres.
Pues bien, vosotras como tal, corno verdaderas madres católicas,
pedidle a la Madre Celestial sin cansancio y veréis cómo Ella os
enviará su bendición y c'ón ella el espíritu de fortaleza necesario
para que reine en nuestros hogares la ,paz y la felicidad. Mucbu
gracias.

Ilustrísimo señor jefe provincial de Sanidad, ilustrísimos señores
presidentes de todos los ColegIos Sanitarios, ilustres personaiJaa­
des, señoras, compañeros todos:¡ Un año más que celebramos la festividad de nuestro santo patro­
no San Juan de Dios y la novena vez que por razón del cargo

I ooiJo unas palabras. Quiero ser breve, ya que después de esta
comida y de la eutoria producida, no por los manjares, sino por
la alegría de encontrarnos reunidos al cabo de aquel año que ter­
minó y este que empieza, no qUIero sean mis palabras las que
nagan mella y, como consecuencia de ello, que esa eutoria quede
relegada a último término.

Antes de hacer un poco de historia de nuestra profesión, quie­
ro manifestar, para que de ello tenga conocuniento nuestro jete
provincial de Sanidad, que corno habrá podido observar no aSIS­
te a nuestra fiesta ninguna autoridad provincial, ya que la misma
tiene un carácter puramente particular o de hermandad, y que
solo y oficialmente invitados asisten los presidentes de los Cole­
gios ,Sanitarios y directores de ambas Escuelas de A. T. S., pues
tanto mi Junta Directiva como yo hemos pensado siempre que la
gran familia sanitaria debe, y ahora más que nunca, permanecer
unida. No obstante de ello, observará que también se encuentran
entre nosotros autoridades provinciales, tal-y permitidme hacer
uso de sus nombres y cargos-como el señ'or coronel de la Guar­
dia Civil, don Manuel Campoba Rodríguez; el teniente coronel
del mismo Cuerpo, don José Moreno Antequera; doctor don Do­
mingo Ledesma Huerta, jefe de Sanidad Militar; doctor don Ra­
fael Martín Santos, decano de la Casa de SoC'OHO, y otros más
los cuales asisten por invitación personal y particular y que ellos
aceptaron con sumo gusto. Muchas gracias, pues.

Para los que no asisten, desde aquí nuestro más grato recuerd'o
y decirles que no los olvidamos, que nos encontramos siempre a
su disposición, que ellos son como algo nuestro, ya que inclusive
son medallas de plata de nuestra Organización y que si no los
hemos invitado, con pesar de todos, es porque hemos querido
que esta comida tenga carácter íntimo, y así lo hemos querido
porque nosotros no p'odemos comprometer a una Clase que atra­
viesa por momentos difíciles, y que al hacer una fiesta con todo
rango y pomposidad supondría una ostentación impropia de es­
tos momentos.

Hecha esta salvedad, y haciendo ese poco de historia que al
principio comentaba, he de manifestar que no sólo durante los
años que llevo al frente de la presidencia, sino tal vez de los
cien años de nuestra existencia, la lucha, desde que se crearon el
Consejo Nacional y los Consejos Provinciales, ha sido titánica, de
hombres de temple y de voz autoritaria que dejaron parte de
sus vidas en los puestos que ocupaban por defender con honor el
pabellón, anotándose en su haber muchos éxitos; sin embargo,
justo es decirlo y reconocerlo, tal vez por la fuerza que da la
razón, que ante la evolución de la vida moderna y de las me­
Joras conseguidas para la mayor parte de los sectores, la Medicina,
es decir, los profesionales de la Medicina, y en particular los
Practicantes, incluidas también las Matronas que vienen ejercien­
do en las zonas rurales, han pasado y siguen pasando hasta el
momento presente una gran sed de justicia, porque la justicia es
que al menos nos den lo suficiente para comer, así como tam­
bién fo suficiente para educar a nuestros hijos en relación con
nuestra categoría de Ayudantes Técnicos Sanitarios, hoy conside­
rados como Técnicos de Grado Medio. Entonces viene designado
para ocupar la presidencia nacional don Enrique Riudavets de
Montes, el presidente valiente, com'o le llaman, no sólo los Ayu­
dantes Técnicos Sanitarios, sino todos los que tuvieron la suerte
de verle el día 9 de febrero de este año en televisión española,
acompañado del secretario del Consejo Nacional y de un c'ompa­
ñero rural en la emisión titulada "Un tema para debate Prac­
ticantes n{ral s". El, con su valentía, denuncia, airea la verdad;
él dice que nuestra profesión liberal ha quedado relegada a úl­
timo término, él dice que el Practicante-A. T. S., así equiparado
y con el rango de técnico de grado medio (al igual que el perifo,
aparejador, etc.), no es posible que pueda vivir con 2,25 pesetas
líquidas por cartilla y mes, y trescientas pesetas de titular, que
hacen una media de 1.000 pesetas mensuales. El dice que el ex­
celentísimo señor ministro de la Gobernación y el ilustrísimo se­
ñor director general de Sanidad le reciben y atienden, y nuestras
peticiones se van res'olviendo, todo lo contrario con otros depar­
tamentos, y él dice-y ya tendréis ocasión de escucharle grabado
en cinta magnetofónica-, y si no lo dice, yo lo manifiesto, que
tO<los los sanitarios reconocemos que es magnífica y que consti­
tuye una ingente bbra la Seguridad Social, que es justa, pero que
al mismo tiempo es muy injusta para con nosotros, ya que ésta
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Discurso del presidente
don Antonio ehaDlorro
Fuentes en el dia de San

JUaD de Dios



un

defensor
Muy señor mío: He leído su ar­

tículo publicado en el diario A B C
el día 23 de febrero próximo pasado,
titulado "Practicantes". Yo leo cuan­
to escribe en el mencionado periódico.
Soy un viejo "cliente" de su prosa,
en la que siempre encuentro lo que
busco: sinceridad y veracidad, ex­
puestas ambas cosas con ese estilo de
gran señor de las letras que usted
tiene. Su escrito me ha conmovido
más que otros suyos referidos a asun­
tos de mayor trascendencia. Alude en
él a los Practicantes, y yo soy uno
más de los que componen esta gran
familia formada por treinta mil cria­
turas diseminadas por todb lo ancho
de nuestra geografía. He tenido la
fortuna de ejercer en un pueblecito
serrano de su provincia que dista 116
kilómetros de Cádiz. De tarde en
tarde hago una escapada a la capital
ypuedo recrear mis ojos contemplan­
do su hermosa bahía y aspirar con
deleite la brisa de ese mar generoso
que hizo posible el milagro del Des­
cubrimiento. A veces, dando suelta
a la imaginación, he creído ver la
orilla opuesta y el perfil del Nuevo
Mundo. A veces también ei ai¡;e que
sopla del Sur me trae el perfume de
las algas; sin embargo, en este lugar
lo que predomina en el paisaje agres­
te: montañas abruptas formando cor­
dilleras, colinas y altozanos; dos ria­
chuelos que vierten sus aguas en el
Guadalete y un puñado de olivos dis­
tribuidos de modo irregular compo­
nen la panorámica. Por unas carrete­
ras de tercero o cuarto orden, que
suelen estar casi todo el año en pé­
simo estado, nos comunicamos con
Cádiz, Sevilla o Ronda. Pero no vaya
a suponer que le hago estas confi­
dencias por sentirme contrariado de
residir aquí. Todo lo contrario, me
siento feliz conviviendo con esta bue­
na gente, empapándome de su paz y
monotonía. Hay millares de compa­
ñeros en pueblos y aldeas más ale·
jados de las grandes ciudades y no
por eso se creen desgraciados. Nos
adaptamos de buen grado dondequie­
ra que pueden ser útiles nuestros
servicios. Sabe usted muy bien, que
la felicidad puede sorprendernos en
los sitios más inverosímiles. A veces
para hallarla basta poner en nuestro
ánimo una fuerte dosis de optimismo

ilustre
y unas gotitas de ilusión. Natural­
mente que la felicidad es posible cuan­
do ese precioso elemento, perturba­
dor para algunos, que es el dinero,
garantiza nuestra supervivencia den­
tro de la comunidad. No s6lo de pan
vive el hombre, pero sin pan no se
puede vivir.

Menciona en su interesante artícu­
lo de A B C "que el Practicante de
ejercicio libre ha entrado en la ola
de desarrollo y promoción", y refie­
re haber asistido a la boda de rumbo
de un compañero a la que entre los
invitados hicieron acto de presencia
doscientas personas, vestidos algunos
con "chaqués" y tocados con som­
breros historiados. Unas líneas más

. abajo nos habla del Practicante que
le asistió, en su leve accidente, en la
Casa de Socorro, "olvidado en la sel­
va presupuestaria, ganando quinien­
tas pesetas mensuales". Le causó a
usted profunda impresión advertir el
contraste económico-social de uno a
otro' profesional.

"Por favor, no piense en el sueldo
mientras me pincha", le dijo. Cuando
recibió el pinchazo le preguntó el
compañero: "¿Le ha dolido?" Usted
le contestó veraz y sinceramente: "El
pinchazo, no; su caso, muchísimo."
"Lo lógico y humano sería que me
clavase la aguja con intención de pu­
ñal o bayoneta; que me metiera en
la jeringa cianuro, arsénico o cual­
quier otra cosa. Me pinchó sin lucha
de clases." Sí, don José; nosotros no
sabríamos hacerlo de otro modo.
Nuéstra profesión no es posible ejer­
cerla si no es derramando humani­
dad, sin lucha de clases ni cosa que
se le parezca. Por quinientas pesetas
al mes venimos haciendo todo cuanto
tengamos que hacer y, créame since­
ramente, no por ello hemos perdido
la esperanza de mejorar nuestra pre-

. caria situación económica. Esperamos
con fe. De no ser así, ¿cree usted,
don José, que no se habría extinguido
ya nuestra profesión?

Con el máximo respeto y conside­
ración le saluda su incondicional,

JOSÉ MOYA BENET
Practicante

Olvera (Cádiz)

Desde Jerel
de la Frontera

Adon
losé María Pemán

He leído con especial interés su
atinadas colaboraciones en la prensd
de Madrid y Sevilla-A B C de estos
días-en defensa de la Clase de Prac­
ticantes Titulares, a la que me honro
en pertenecer. Permítame que ofrez­
ca en estas líneas el testimonio de mi
respeto y gratitud por su atinada
intervención en nuestros acuciantes
problemas, tratados a su vuela pluma,
a. la luz de la equidad y la justicia I
social que todos ambicionamos. I

El Cuerpo formado por esta cente­
naria profesión se denomina actual­
mente Ayudante Técnico Sanitario.
Presta sus servicios a la Sanidad lo­
cal, indistintamente en clínicas, cen­
tros de socorro, hospitales y asistencia
pública domiciliaria en todas las ciu­
dades, pueblos y aldeas de nuestra
geografía nacional; colabora activa­
mente en la profilaxis de las enferme- ,
dades evitables de todas las clases so- '
ciales con el mayor espíritu de abne­
gación y sacrificio, perdiendo entre
tanto todos los autobuses que arras­
tran el nivel de vida actual, inclu­
yendo los de la Seguridad Social, a
la que tienen derecho todos los es­
pañoles.

Estos funcionarios, que después de
terminar sus estudios profesionales y
superar unas oposiciones, para las
que tienen que desplazarse a la capi­
tal de España, se encuentran al llegar
a sus destinos respectivos con que la
cantidad que se les exige por casa­
habitación es muy superior a la con­
signación que tiene asignada en los
presupuestos.

En tiempo de paz y de guerra cum­
plieron szmultáneamente con los ser­
vicios sanitarios civiles y militares en
hospitales de vanguardia y retaguar­
dia, y hoy, amigo don losé, sólo nos
queda agradecer a usted sus acerta·
dos juicios al enfocar nuestros aban·
donados casos, y San luan de Dios ¡
le tendrá también en cuenta, pues
que un poeta de esta tierra de María
Santísima se ha preocupado con do­
lor de sus patrocinados los Practi·
cantes españoles.

MATEO ARANDA SANCHEZ
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que tan importante festividad babía
I'eunido en la simpática población me·
ditelTánea, recordando entr'e ellos al
excelentísimo señor mini tro de 1;,

Gober'nación, don Camilo Alonso Yega¡
genel'ales Artalejo (don Adolfo), \'i.

lIalba, etc., así como al excelentísimo
señor' alcalde de la Ciudad Condal.

Sin podel' gOZaJ' debidamente de la
car'iñosa a c o g ida acostumbrada en
aquel ilustre Colegio, salimos seguida.
mente pal'a Cádiz, deplorando no po­
del' asistir a oh'os muchos desfiles que
todavía iban a llenal' de santa unción
las típicas calles malagueñas.

En Cádiz fuimos recibidos poI' el
Colegio en pleno, a cuyo frente, COOlO

es natlu'al, iba don Luis Gar'cia Jimtl­
nez, y del que formaba parte también
el secretario, don Nicolás Corpus Vi.
cioso Blanco, y la comisión de damas,
que presidían doña Ana Curado de
García Jiménez, las señoras Romel'o
Abreu y Cabello Núñez, las cuales
ofrecieron a la esposa del presidente
un magnífico ramo de flores.

Independientemente de esta rellre­
sentación de compañel'os entl'añablell,
nos hacían el honor de esperarnos
también la Directiva en pleno de la
Cofl'adía de Penitencia de Nuesb'o Pa.
dl'c JesÍl.s del Mayor Dolor y Mm'la
Santísi ma de la Salud, bien conocida
en Cádiz con el sencillo nombl'e de
«('ofl'adía (le la Ranidad», a la enal 111'1"

EL admirabLe y bien conservado clJstiLlo de Sal! Marcos, del Puerto, en donde Cri.Hóbal
Colón aprovisionó de agua potabLe a sus carabeLas antes de emprender La aventllra deL

descubrimiento de América,

hel'mosa ciudad, señol' Godoy Cande·
la, Junta de Gobierno del mismo y
presidente saliente, nuestro querido
amigo don Nemesio Angel CHveti
Ripoll.

En el hotel en el cual nos hospedá.
bamos tuvimos ocasión de saludar a
numer'osas personalidades y amigos

SilllplÍlico grupo realizado en una plaza deL Puerto de Santa María durante lIuestro paso
por dicha ciudad,
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Con el pie en el estl'ibo, en vísperas
e efectuar la información de ese pro·
letedor viaje «Reina Fabiola», no

puedo, sin embargo, dejar de dedicar
iquiera unas Hneas a los días inolvi·

dables que nuestro Consejo Nacional,
epresentado por su presidente, el se·

ñor Riudavets de Montes, y seCl'etario
general, a los cuales he tenido el ho·
nor de acompañar como infol'mador,
hemos pasado en las capitales anda·
uzas de Málaga y Cádiz, tan llenas
e entusiasmo como de fervor, abarro·
das materialmente de extranjeros

enidos de todas las partes del mundo
que han dejado profundísima huella

en el corazón de todos nosotros.
Nuestro presidente, como hel'mano
ayor de la Cofradía de Nuestr'o Pa·
e Jesús del Rescate y María Santí·

ima de Gracia; acostumbra todos los
ños a presidir en esta fecha la meno

cionada Cofradía, que este año ha des·
Hado con inusitado esplendor, al cual
ealzaba el delicioso clima de la capi.

tal malagueña.
Imposible de todo punto señalal' la

cantidad extraordinaria de procesiones
que hemos visto desfilar, durante lo
días que hemos permanecido allí, poI'

delante de la tribuna presidencial, en
a cual acompañábamos el señor Sie·

¡rra y yo a la ilustrísima señora de
Riudavets de Montes y distinguidas
!damas que fuel'on a recibirla galante.
mente, así como al presidente acci·
dental de nuestro Colegio en aquella

1I Consejo· Nadonal y lo Semana Santo andaluza
1-



eren la totalidad de los re¡)resen·
tes gaditanos de la Sanidad espa·

y de la cual don Enrique Ri uda·
ba recibido la distinción de ser'

mbrado vicep['ioste de honor, así
mo su e. posa el p['eciado título de

rista de honor' de la mencionada
tll de la Salud.

Por la mañana del jueves, con asis·
cia del i1ustrísi mo señor' jefe pro·
cial de Sanidad, doctor Pé['ez Al·

z; jefe provincial del Se['vicio
lmio del l. N. P. y presidente de

Real Academia de Medicina de Cá·
do<'to" Martín AlcáLo'lr; ilustrísi·
serio[' decano de la Facultad de

edlrilla de dicha capital, doctor Mar·
ez Hovh'a, y decano de la Benefi·

Deia P['ovincial, doctor Grosso POI'·
o; el reverendo cUl'a pá['roco de la

ia (le Santa Cruz y ['ector del Se·
ario 1\'[eno[' de la Diócesis, padre
Luis López Muñoz; el prioste de

Cof,'a<1ía, doctor don Venancio Gon·
t61ez García; el mayordomo, Practi·

te don Miguel Cabello Núñez; se·
'o, don Nicolás Corpus Vicioso,

fiscal, don Salvador Ramirez de Isla,
edieron a la imposición de las in·

de cofrade al Médico don Juan
ero Abreu, Farmacéutico don Eve·

Carabot <16 Ponas; Odontólogo, don
uín Velázquez Repetto: Ayudante

nico Sanitario don Luis García Ji·
lIIaez y Enfermera señorita Pilar

arIetta de la Quintana, todos ellos
I1t'lIecicntes a la provincia.
Por la noche tuvo lugar la emocio·

te procesión organizada por la Co·
la de la Sanidad con la ciudad
lutamente en tinieblas, alumbrada
mente por los rojos cirios de los
tentes, en gran mayoría deseal·

, que, con sus sobrias tímicas mo·
_s y capirucho del mismo color,

filaban en absoluto silencio, que
rompía de cuando en cuando esa

ci611 emocionada y poética que re·
ta la saeta, especialmente para los
os de aquellos qne no estamos ha·

tlL1dos a esta manera de expresar el
limiento religioso de todo un pue·
: glito que sale <lel corazón, qne

be a la garganta y que llena las
limadas calles de una forma de
totalmente distinta de la de otro

-.alquier país del mundo.
Las perentol'ias obligaciones que a
da UIIO de nosotros, en sus diversos
metidos, nos esperaban en Madrid,

obliga['on a salir, contra nuest.'a
untad, bien lo sabe Dios, a la ma·
na siguiente camino de la ca,pital
España. Sin emba,'go, al llegar' al

el'to de Santa Maria nos fue impo.
le susb'acrnos a la simpática invi·
6n de un grupo de compa,ñeros del

portante y castizo puerto gaditano,
n los cuales almorzamos, muy satis­

I'iamente, en el castizo restauran·

te «:El Resbalade['o», continuando se·
glli<lamente la ,"uta. '

Recó['damos, además del p['esidente
de Cádiz y señor'a; del tesorero del
mismo, don Antonio Martínez Jimé·
nez, y del mayo['domo de la Cofra!Iía
de la Sanidad, señor Cabello Núñe7í y
espúsa, a los amigos Mónico Rivero,
Diego y Siro Mo['ata, Bautista Rodrí·
guez, Agustín Novoa, Felipe Lama·
drid, José Rodl'Íguez, Enrique García,
Guille1'111 o Rivas, Guillermo Garda,
Antonio de la To['re, Francisco Fari·
ñas, compañe['o pOI' partida doble del
informador; Francisco l\lartínez, Do.
mingo Monge y algún otro que senti·
mos no reco['dar en este instante.

A continuación visitamos un instan·
te el magnifico Castillo d~ San Mar·
cos del Puerto y salimos para Madrid
con el tiempo metido en aguas, como
si también el cielo se sumara al dolor
de la Semana Santa andaluza.

A. S. Y.

Agradecimiento a un

cirujano de Valencia

El día 17 del pasado mes de marzo
fue operada felizmente la esposa de
nuestro compañero don Emilio Carce.
lén Ocaña.

La operación la llevó a cabo el emi­
nente ginecólogo doctor don José
Espi Guerola, el cual-como es cos­
tumbre en este cirujano cuando se
trata de un Practicante-A, T. S.-pres­
tó sus servicios, inapreciables, de ma­
nera absolutamente graciable,

Felicitamos a nuestro querido como
pañero y expresamos nuestro máximo
reconocimiento y el de toda la Clase
al doctor Espi Guerola.

R.

SUSTITUTO
Deseo sustituto para los meses de

junio y julio. Inmejorable lugar tu­
rístico y veraniego, Costa cantábrica
santanderina. Información Ref, 399.
Colegio Oficial de A. T, S. de San·
tander.

NECROLOGICAS
El día 20 del pasado marzo falleció

nuestro entrañable amigo y compañe·

['O don Alfredo Váz«uez Suárez. Tan

luctuoso infol'tllhio-inexplicable, aun

J)é é a cotiOcer ~u gt'a ve padecimien.

tO----:-I.'8presenta para el Colegio coruñés

una pérdida irreparable e insus.titrúble

en el momento presente. Su vigorosa

personalidad estaba a<lornada por cua.

lidades morales excepcionales, pero

['esaltaban sobre todo en él su ecuani.

midad, la bondad y la nobleza de su

ca['ácter, incapaz de acoger en su gran

co['azón resentimiento alguno· o de ll"O·
mover ajenas rencillas.

Que Dios haya acogido en su seno

al buen amig() y mejor compañero.

En Ingenio (Las Palmas) falleció el

pasado 10 de marzo, a los ochenta y

cuatro años de edad, don LIÚS Mo['a·

les Martín, padre de nuestro compa.

ñe['o don Juan Morales Dominguez.

Expresamos nuestro más sentido

pésame a todos sus hijos, nietos y de.

más familia, y en especial al compa.

ñe['o don Juan Morales.

En Palma de Mallorca faUeció el pa.

sado mes de abril el teso['ero del Co­

legio Oficial de A. T. S., don Francisco

Ruiz. Desde estas páginas deseamos

testimonial' nuestro más sentido pésa.

me a sus familiares y amigos.

En la ciudad de Tar'oconte (Tene.

rife) falleció don Nicolás del Castillo

González, padre de nuestro compañero

don Domingo del Castillo Barrios.

Nuestro más sentido pésame.

Doña Rosario Martín de Galván,

madre del compañero don Manuel

Galván Martín, falleció recientemente

en Santa Cruz de la Palma. Reciba

nuestro compañero n u e s tI' o senti·

miento.

En Santa Cruz de Tenel'Ífe falleció

doña Casimir'a Delgado Hernández,

madre del compañe['o don Argelio

Garda Delgado. Reciba el señor Gar·

cía Delgado nuestro sentido pésame.

R.
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El maestro en la perspe.ctiva en pintura

El día 26 de noviembre, en la Casa-Palacio de San Pío
(Museo), el ilustrísimo señor don Enrique Ginesta Peris hizo
el acto de recepción de académico de número electo.

Este artículo va destinado, entre otros, al Cuerpo Sanitario,
y en particular a todos aquellos que tengan una sensibilidad
tan acusada como el galardonado.

Don Enrique Ginesta tiene como un mensaje lleno de va­
lores para todas aquellas personas que sepan leer sobre lo
no escrito, pero sí pintado. Ese modo de expresar tal como
su porte de criatura humana no es ni desdeñoso ni arrogante,
sino más bien tiene un halo de sentimiento y profundidad
que quien lo capta cree ver o sentir mejor que está ante
algo tan suyo y tan del maestro que no sabríamos decir si. le
pertenece o le pertenecemos.

Mirando yo no ha mucho los últimos paisajes del Pirineo
español, me preguntaba: "¿No estaré delante de la Piscis grie­
ga o de la fe de San Pablo?" Y al decirme don Enrique cuál me
gusta más, yo le contesté: "Maestro, no sé cuál es mejor ni cuál
me hace sentirme mejor, porque en cada uno de estos bellos
motivos tan españoles, tan nuestros y tan gozados por nosotros,
pues los dos amamos el Norte: él desde los Pirineos aragoneses
y yo desde Vasconia.

Si he de sincerarme con los lectores y conmigo misma, diré
que toda la obra realizada y aun la no expresa creo que va con
un sello de amor y de confianza tan engrandecidos que nos hace
vivir-que vivir es sentir más que comprender-, y ante este
sacrificio o beneficio de pintura y pensamiento me parece que
nos evidencia un espíritu equilibrado, muy denso en la medita­
ción diaria y quizá muy torturado cuando tenga que expresar su
aflicción de espíritu, ese espíritu volatilizado en arte, pero, en
definitiva, saturado de sentimiento real que se acrecienta por
pura creación como dádiva o milagro.

No quiero hacer aquí un panegírico de don Enrique Ginesta,
sino más bien mostrarles a lo vivo cómo ama este hombre la
Naturaleza, cómo la siente y cómo la proyecta. Es tarea de los
grandes tener volición y compasión de todo lo que admiran y
miran, y una vez en su cerebro o sobre su paleta ha cobrado
una pasión tan extraordinaria que descubre todo el misterio in­
sondable de lo que un profano no podría ni siquiera vislumbrar.

Eso lo advertí yo cuando don Enrique miraba a uno de nues-

tras enfermos, y lo admiraba con tanta cadencia que una lUIIIIo
nosidad dentro del alma de los que formábamos el grupo fue la
respuesta muda de un mensaje de amor a todo aquello que 110
se puede penetrar.

La personificación de la ciencia pictórica no es la significaciál
pictórica perspectiva, pues ambas se diferencian como la peJ'SOo
nalidad del individuo, y la personalidad de nuestro maestro
fraguó año tras año sobre una vida que está cimentada en UIII
actitud de autocrítica, objetivándose y subjetivándose en suprellll
entrega a la verdad y al bien. No hace falta más que mirar UI
simplísimo bodegón, un retrato o un paisaje y ver que todo eIIi
tiene un sentido tan humano que vive, sufre o se estremece al
viento asido a la congoja íntima de la mano que lo plasmó. 111
como un deseo ardiente de acaparar la realidad, vigorizarla
ponerla en camino. Esto es, a mi modesto entender, inducir
arte al alma de los que lo miran y sentir cómo crea y se recre¡
en medio de una voluntad constante y ambivalente el maestnl,
Sinceramente esto más que arte es vivencia artística, un juegq
de hombre maduro en el ahora y en el aquí, y, no obstante, en Ul
baño continuo de renovado espíritu, soledad y penetración de
mismo en ese recoleto y humilde estudio que es su celda di
meditación y su templo religioso. Esto nos dará a entender que
don Enrique, más que una función estética, hace una verdad mo­
ral, moral que se sobrepone a la poesía y quizá a la lógica, por.
que eternizarse aparentemente con sosiego no es eternizarse, J
don Enrique realiza estas inquietudes sin dejar entrever a los de­
más su angustia íntima. No es pintura de "flatus vocis", no po..
tura de nombre, sino de consistencia, estructurada en seccioDes
verticales y horizontales que muestran al observador su principio
y su tremenda finalidad, porque don Enrique es, a fin de cuentas,
catedrático de perspectiva y la docencia es para él como UI
camino sagrado que hay que cruzarlo con los pies descalzos y la
cabeza descubierta para sentir la nieve del respeto y del amor
y acunar en su cerebro las ideas sanas y productivas.

Valencia tiene, entre otras cosas, una risa franca y señera,
llena de fervor hacia todo aquello que gira en torno a la tra.
dición, y aquí es donde don Enrique plasmó más su modo de
ser auténtico, su confianza en la desconfianza, su diálogo hecho
monólogo, la prosa hecha poesía, la creación de algo que cada
año se superaba para acrecentarse más y más en el curso de
treinta años sobre esos tapices que a la Madre de Dios ofrecía J
a nuestra Valencia por medio del arte, de la emoción y del seJIo
timiento de don Enrique. Cada uno de estos tapices represenla
la libertad y la finalidad del hombre hacia algo que es intaJI.
gible y que nos apresa el alma. Aquí es donde se vierte dOl
Enrique, y se vierte con sencillez, como un peregrino que, palO
a paso, llenara su alforja de amor y terminara formando un lOo
sario de plegarias, plegarias que por ser de amor no muerea,
aunque la flor se seque, porque aquí ha puesto don Enrique toda
su responsabilidad y su respeto de hombre a la Madre de los
hombres y a su querida Valencia.

y así Valencia, por medio de la Real Academia de Bellas Artes
de San Carlos, le dice: "La perspectiva en la pintura es la perlo
pectiva del hombre, y el hombre grande no es aquel desdeñoso
ni arrogante, sino aquel don Enrique, más bien de mirada baja
y porte sencillo, que cuando te habla no son palabras lo que
te dirige, sino cordialidad.

Uniéndonos, pues, a esta conmemoración todo el personal de
este sanatorio, aprovechamos la ocasión para enviarle nuestra
más cordial felicitación y agradecimiento por sus bondades.

CARMEN J. PLANELLS

Valencia, 1966.

~
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22 MEDICINA y CIRuofA AUXILIAR



'extraordinariamente a la economía y a las relaciones y
política laboral de la empresa, según han demostrado los
técnicos y especialistas en esta materia, y esto empieza
en el momento mismo que se ha de contratar al produc­
tor, sometido al reconocimiento previo de entrada, del
cual se derivarán unos índices que permitan apreciar su
potencial, condiciones físicas e intelectas para asignarle
el puesto de trabajo. El informe que del mismo deberá
dar el Servicio Médico de Empresa puede contener unos
resultados que no satisfagan al productor o a la empresa.
Al primero porque se le han encontrado patologías que,
guardadas celosamente en secreto, hay que declarar y
las que muy bien pudieran privarle la entrada y el con·
trato de trabajo. Y a la segunda, o sea a la empresa, por­
que a la busca de un especialista para cubrir un puesto
de trabajo preciso creyó encontrarlo idóneo y ve por el
informe médico el impedimento que le sostiene el pro­
blema. En esta política de relaciones también es frecuen­
te que los obreros presenten a los encargados resistencia
a co.ntinuar en el puesto de trabajo que desempeñan, bus­
cando motivo en algún aspecto higiénico, sanitario, de
excesivo esfuerzo o de medios de protección, cuando en
el fondo obedece la resistencia a diferencias personales
entre mando y productor, a los deseos de otro puesto de
trabajo mejor remunerado o al no querer adm itir el
cambio de otra función diferente a la que venía desem­
peñando. Para ello el productor pretende un informe del
Servicio Médico, y ver si así consigue la demanda y de­
seos que se le han negado. También aquí el Servicio Mé­
dico ha de encender la luz de su persuasión para que
unos y otros vean lo que hay de justo o de injusto en la
cuestión. Aún va más lejos la intervención del Servicio
Médico con su influencia, porque si el producto obtenido
en el centro de trabajo es el esfuerzo fundido de todos
los hombres que integran una plantilla, sólo el hombre
es capaz de continuar el movimiento de evolución y el
desarrollo progresivo, y este hombre llega al Servicio
Médico con una mente abierta y sin reservas, enseijando
su intimidad, y donde queda así reflejado todo el sistema
de relación y política establecido por la empresa. El Ser­
vicio Médico, tomando conciencia de este pequeño mun­
do, con sus luchas, forcejeos, problemas, satisfacciones y
descontentos, vemos cómo el recinto de la fábrica los une,
por un lado, y las diferencia y los separa, por otro. Por­
que en este contacto con el productor anotamos en nues­
tra mente su vida material, el desequilibrio entre empresa,
mandos y productor, descubriendo estos puestos de tra­
bajo monótonos y sin estímulo, con incalculable perjuicio
para todas las economías, motivados por incumplimientos
de una legislación social ya dispuesta, o la baja valoriza­
ción asignada a los índices de producción establecidos y
también, hay que decirlo, a las pocas ganas que tienen al­
gunos productores de trabajar, pretendiendo encontrar en
el Servicio Médico, con simulaciones, motivo y ocasión
de sostener su indolencia.

ANTONIO LOREN SOLANAS

(Continuará.)

ministro de Trabajoseiiordel

dada por el Ayudante Técnico Sanitario don Antonio Lorén Solanas, en los actos de San Juan

de Dios, con el título

sde Barcelona '

En la organizaclOn laboral española había un hueco
cubrir, y éste correspondía a la Medicina de Empresa.
dispuso su implantación y pocos fueron los sectores
. es que supieron ver todo el valor de ella. Algunos
cogieron con indiferencia; otros, con desdén, y mu­
, con resistencia. Incluso entre sanitarios oímos jui-
concediéndole poco interés. Contra este vacío y opo­
n se viene luchando, y en este frente podríamos co­
a unos hombres, no muchos, que desde el principio

icaremos de pioneros y que no cito por no herir su
ia modestia, pero que están y estarán siempre en la
oria de todos cuando se hable de Medicina laboral.

sido precisos seis años de constancia y tesón para
un día, concretamente el 15 de septiembre de 1965,

Medicina laboral expusiera documentalmente a toda
nación su hacer, su contenido, su misión y sus reali­
es en el Congreso Nacional que se celebró en esta
dad.

LA MEDICINA DE EMPRESA AGLUTINA
LA SEGURIDAD SOCIAL

y es que todo cuanto está dispuesto con carácter
ial sobre prevención y asistencia en las reglamenta­
es médico sociales tiene unos medios de contacto

de intervención con los Servicios Médicos de Empresa.
la parte preventiva, en la asistencia de los acciden­
s, en la higiene y profilaxis.' En todas,' y sin excep-

n alguna, los Servicios Médicos de Empresa tienen
papel de vital importancia, hasta el extremo de que
muchos casos es lactar' determinante de innumerables
aciones médico laborales. Y así la ve también el se­
ministro de Trabajo si recordamos sus palabras en

clausura del Congreso de Medicina del Trabajo refe­
o cuando dijo textualmente: "La Medicina del Tra­
jo, en los impulsos de su sensacional evolución, nos
estra con el abanico de sus consecuencias que no sólo
tituye un capítulo importante de la política social,

o más bien una luz encendida que la ilumina toda."
Efectivamente, la Medicina de Empresa irradia su luz
'énica cuando prodiga paternalmente sus consejos y
vertencias al productor, despreocupado o ignorante de
. cipios y costumbres, sobre una higiene corporal, den­

del vestido e incluso de las relaciones sexuales. Irradia
luz al S. O. E. cuando en los reconocimientos perió­

. s al productor descubre enfermedades incipientes o
tentes. Su luz ilumina al accidente del trabajo cuando

iza las primeras curas y apre::ia si la lesión producida
ne o no gravedad. La irra,Ha en las medidas de pre-
ción que dispone en los centros de trabajo para que

lesión no llegue a producirse. Con su luz alcanza a
enfermedades profesionales cuando califica los pues­
de trabajo y materias empleadas en la fabricación.
do practica las funciones de profilaxis, epidémicas,

mo vacunaciones antitíficas, variólicas, tetánicas y de
rato respiratorio.

Los Servicios Médicos de Empresa iluminan también
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La Historia ha biografiado hasta límites' insospechádos
los personajes que por esos avatares de la vida tuvieron
en la última jornada de la Monarquía fl'ancesa un tl'ágico
primer plano.

Todos saben y nadie ignora los nombres de .10s que
de un lado o del ot['O fueron protagonistas de a,qtiel pa­
ranoico, aquelarre.

Mas si algo me p['opongo es tl'aer a la luz de mis lec­
tores una cosa tan pequeña, pero de tan gran volumen
como son un manojo de cartas; a través de ellas podeinos
pulsar la sensibilidad exquisita de una mujer.

Nace el 2 de noviembre de 1755 María Antonieta Josefa
Juana de Lorena, archiduquesa de Austria, hija de Fran­
cisco 1, emperador de Alemania, y de María Teresa, eiJ}­
peratriz de Alemania, reina de HlUlgría y d'e Bohemia.

Ya en su nacimiento la vi(la le ha de mal'car senderos
y caminos extraños a su bella Austl'Ía; en los albores
de 1769 las correspondencias mplomáticas, unidas ir los
despachos del embajador de Francia, comenzaron a 'ha­
blar de los encantos y del feliz éxito del apreiuiízaje de
la lengua francesa de María Antonieta.

Iba a ser ella, por razones de Estado, la que uniría las
Casas de Borbón y de Austria. María Te['esa, al ver par­
tir a su hija hacia las tierras de Francia, y como· si pre­
sintiera una amena7kl del Destino, dice: «Os recomiendo,
queridos hijos, tomar de vuestros días dos todos los años
pa['a prepararos a la muerte, como si tuvierais la certi­
dumbl'e de que ésos hubieran de ser los dos últimos de
vuestra vida.»

Ya es la Delfina; Ve['saUes la recibe pensando en la
extranjera. Una niña viste sus galas nupciales; muy le'jos
están sus bellos campos austríacos.

Los sutiles hilos de una trania nacida en las antesalas
de palacio contra la Casa de Austria se van tejiendo
hasta ir de boca en boca de los palaciegos. Con este mo­
tivo l\'Iaría Antonieta dirige una carta a su hermano
José 11 de la labor hostil de todos los ministl,os que se
sucedieron y de la desconfian7..a política que se abrió en el
corazón de su marido: «El (el rey) es por' carácter mu~'

poco hablador y ocurre que a veces no me habla de los
asuntos importantes, incluso cuando no tiene intención
de ocultármelos.»

De este modo María Antonieta va abl'iendo los cauces
de sus más íntimos sentimientos a tl'avés de sus cartas;
sus epístolas son delicadas, fáciles en su redacción y con
un efluvio lleno de una exquisita tel·nura.

¡Triste sino! Todo debía volver'se contra esta reina; sus
gustos, sus alegrías, hasta sus propias amistades. POI' eso
(Jjjo de eUa el príncipe de Ligue: «No la vi nunca com-
pletamente feliz.» . .

El 14 de agosto de 1778 María Antonieta escl'Íbe a ma­
dame Campan la siguiente nota: «Mi hijo ha hecho el pri­
mer movimiento el viernes 31 de julio sobre eso de las
diez y media de la noche; se mueve con frecuencia, lo que
me produce una gran alegría.»

Leyendas y tradiciones d
viejo Madrid

La felicidad de una futura maternidad la hace sen
alegre; por una vez en su ['einado se olvida de ser
para dedicarse a los quehaceres de una futura madre.
vida, íntima y las diversiones y afectos que eUa pl'O(lO
na están vedados a los monarcas.
, El tiempo deja en esa tranquilidad de la in(lifere
muchas ilusiones ,de María Antonieta. En el azul del
franc.és la tragedia comienza su primer acto. La
lución se 'ha incubado en las necedades de las ante
palatinas; Fraucia vivirá jo['uadas de aquelarre; un m
nacido del odio empieza ya a dar sus frutos.

María Antonieta tiene que seguir viviendo su via
cís. Un día dice madame de Balbí ante la egregia
sona: «No· sois más que la reina de Francia, mas n
de los franceses.»

Para calumniar los actos de María Antonieta o sus
ciativas hacían uso de dos fórmulas inval'Íables; en e
se enteraban de una elección () de una idea de la
decían siempre: «Nos extrañaría que pensase como
padre o como mi hermano», o bien: «Cada día vemos
ella opiniones nuevas en conll'a de Francia.»

Esta mujer dio a Francia algo que mereció un reeo
eterno: su vida y su lealtad. A cambio de ello, un 16
octubre de 1793, Sansón mostraba la cabeza de Malía
tonieta a aquel pueblo exaltado; el capítulo final de
vida terminaba así. Sus Cal"tas que(laban como un esl
en la Historia.

La calle de la Cabeza

Paralela a la popular y bulliciosa plaza de Tirso
Molina corre una calle estrecha y antañona que, nacíen
en la castiza del Ave María, pone su fin en la no me
popular y garbosa de Mesón de Paredes, Hasta hace a
ximadamente unos treinta años, en una casa vieja y
tartalada y que en tiempos debieron habitar gentes
modadas, se conservó en la fachada y sobre el ancho
talón (hoy convertido en garaje) un medallón, en el e
esculpida toscamente en bajo relieve, aparecía una ca
cortada, medio carcomida por los rigores del tiempo,
sé qué antojo municipal o barbarie de algún detractor
pasado dio fin con ella, el caso es que hoy sobre el
talón de la casona ya no aparece la tal cabeza, Cerca
esta casa se hallaba en tiempos la Cárcel de la Cor
en el reinado fernandino. ¿Cuál fue su leyenda o vertd
historia que hoy da todavía nombre a la calle? La m
popular la cantó en romances, y don José Zorrilla, tro
dar de tantas interesantes y poéticas consejas y he
verídicos d~ nuestra España, la cantó también en su
yenda en verso: "Para verdades, el tiempo, y para j
cias, Dios,"

Antonieta
y .u. carta.

María



mpl'C' que recorro esta calle silenciosa y provinciana,
qUl', el pesar de su proximidad con las otras que

en el ella, ni el ruido ni el tráfago mar.eantes _con­
311 su paz ni su ambiente evocador, viene a mI me­
la leyenda del clérigo asesinado por su criado y el
o revelador de tan horrenda felonía. En el jardin-

de otra vieja y cercana casona, por cuyos altos ta-
asoma un corpulento árbol, una legión de pajari­

puehlan de trinos el aire para regalo del transeúnte y
an la mejor armonía para la evocación.

cese que allá por el siglo XVI habitaba en dicha calle
piamente debió ser en la casa donde se conservó no

mucho el medallón con la cabeza-un sacerdote, cuya
d y caridad eran proverbiales en todo el barrio bajo

Avapiés y corría su fama por el de los comediantes,
el distrito parroquial de la iglesia de San Sebastián,
cual era sacerdote adjunto. Su vida austera, su varco
r y sus modestísimos y aun raídos hábitos talares

an que todos sus haberes, incluyendo unas rentitas
lares, fuesen a parar casi íntegros a la bolsa de los
s, a quienes socorría con oculta y evangélica prodi­

ad.
n crudo día de invierno, al volver el buen sacerdote
la cercana iglesia de San Sebastián, halló a la puerta
BU casa, acurrucado y temblando de frío, a un mucha­

de unos catorce años. Pobremente vestido, pálido y
, el adolescente, al ser interrogado por el sacerdote,
ntó su triste y vulgar historia. HuérÚll1o, sin recursos,

entes ni amigos, había venido de tierras de Portugal
Villa y Corte, buscando en ésta (igual antes qu~ en
ctu~lidad) un mimo de la Fortuna o al menos mi.
jo modesto con el cual subsistir. Compadecióse el

n clérigo del infortunio del muchacho, y como él en
Hdad necesitaba, por carecer también de parientes, una
ona que le atendiese y un calor espirituéll con que
ntar su ancianidad, decidió tomar al i1iño a su servicio,

paso que aquel alma, también huérfana de principios
rales, se beneficiase del consuelo y amparo de la re­

n. Avispado y listo se mostró el muchacho, el cual
fa junto al sacerdote, quien cultivaba con todo afecto
ella alma y aquella inteligencia a la vez, tanto que al

a los veinte años nadie hubiese reconocido en el
.v miserable chicuelo al joven culto y de finos roo­

es casi impropios de un fámulo. Sin embargo, malas
uas decían que el mozo era más dado a los naipes.
tusonas y al buen vino que a los libros de texto y a

prácticas piadosas. El buen cura, entre su afecto al
chacho y su mística ingenuidad -bondadosa, nada rece-
, creyendo que su buen ejemplo, sus sabias máximas

la evangélica simiente que había creído sembrar en el
a de su protegido habían dado sus benéfiCOS frutos.

hay almas negras, seres deformes, a quienes l1i'- la
cación ni la fortuna que amb:cionaron puede mudar su
leión de hijos de las tinieblas. 'Es más, creo que su

IIgencia, al encontrar por la cultura y el bienestar una
ración de sus malas inclinaciones, sólo sirven para
dirlos más y más en la malicia de los siete pecados

pltales. Si a esto se añade la ingratitud, tendremos la
ecla efigie de los malvados. Tal, sin duda, fue nuestro
breo Una mañana, contra su costumbre, las puertas

la casa del sacerdote aparecieron cerrac;las a piedra y
. Ni éste ni su protegido fueron vistos en todo el día
parte alguna, ni el buen cura fue a decir su misa

diana a la iglesia de San Sebastián, y con asombro
1clero de dicha iglesia y con el de los vecil'los de la
e transcurrieron dos días en igual estado de cosas.

da ál tercero la justicia y descerrajado el piso, se
6 con espanto de todos, tendido en su lecho el caijá­
del sacerdot~ con la cabeza separada del tronco' de

certero tajo. Los arcones descerrajados y vacíos de

todo objeto de algún valor, así como el cajón de la mesa,
donde guardaba el dinero su dueño. Como el infiel e in­

. grato criado 'no volviese a aparecer por parte alguna,
-nadie dudo yá de que él fuese el asesino y ladrón que,
aprovechando el sueño de su víctima y exento de toda
piedad y cariño filial, a quien todo se lo debía, le enviase

-a la muerte. En efecto, pasó el tiempo .Y nada se volvió a
saber del mozo portugués.

Casi cinco lustros habían transcurrido desde el espeluz­
nante suceso cuando apareció un día en la Villa y Corte
un caballero extranjero, ya cuarentón, del cual nadie sabía
la procedencia nativa, únicamente que venía de América,
donde- al parecer había. hecho una regular fortuna.

Una mañana dicho caballero se encaminó al Rastro, adon­
de se hallaban algunas tablajerías para el sacrificio de
reses. Adquirió una cabeza de carnero, con la cual sin
duda pensaba regalar su apetito, y echando la cabeza en
un saco y ocultando éste ,bajo su capa, subía nuestro
hombre ufano .Y despreocupado por lo que hoy conocemos
por plaza del héroe de Cascorro. A poco advirtió que un
grupo de chiquillos y personas mayores le seguían, for­
mando a su alrededor un runrún de comentarios, entre
los cuales pudo oír la palabra «sangre». Volvióse el ca­
ballero y se topó de narices con la ronda de alguaciles, que
imperativamente le dieron el alto, preguntándole qué lle­
vaba oculto bajo la capa, pues tras sus pasos unas salpi­
caduras de sangre iban marcando el rastro de su camino.
Rióse el caballero, y queriendo sorprender humorística­
mente al concurso, metió la mano en el saco, diciendo al
tiempo: «Señores, una cabeza de carnero que acabo de ad­
quirir.» fero al sacar la mano, creyendo asir la cabeza de
la red sacrificada, con espanto de todos y del suyo propio,
apareció en su temblorosa mano, .y suspendida por los
cabellos, la cabeza lívida y sangrante del sacerdote dego­
llado años' atrás. Ante la acusación sobrenatural de la
Divina Justicia, el espantado ca.ballero, que no era otro,
como se supondrá, que el criado portugués, ingrato, ase·
sino y ladró l1 , conf~só su crimen. En la horca lo expió,
aunque se dice que por esa misma Justicia Divina inexo­
rable, pero misericordiosa siempre, y también quizá por
los ruegos del buen sacerdote ante ella-que el perdón
de las almas cristiailas desde el más allá también nos
Ilega-, murió arrepentido y confortado con los últimos
sacra men tos.

Esta es, pues, la leyenda de la madrileña calle de la
Cabeza, recogida y provinciana, que nace en la chispera
.Y luminosa, del Ave María y termina en la de Mesón de
Paredes, enfr:ente de la -de Juanelo, el relojero artífice
de la Sacra y Real Majestad de Carlos 1 de España y V de
Alemania.

Hosario MONCAD~
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P.o de Enremadura, 55 • Hortaleza, 56 - Alberto Aguilera, 43

P.· de las Delicias, 16 . Luchana, 36 - Avda. Donostiarra, 19

..•.••Dese."'oS O señores Prodieoa'es ~
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A don losé Luis Gómez Bermúdez y a Valerio Marin Ordóñez, m

en este arte inimitable.

RELACIONES PUBLICAS

TALlERES CARRIO

tomate y los monigotes de Miró; algo que nos p
cierto barniz de cosmopolitismo, que posee cierto
de internacionalidad, que "viste" a las entidades
las medias moteadas a las estudiantes de la Ciudad
versitaria. Algo como esos medicamentos yesos pr
tos de tocador y esas bebidas extrañas que tienen
bres ingleses, franceses o rusos y luego nos descu
no sin cierto desencanto, en una minúscula refere
que están fabricados en Manresa o en Sabadell. Mu
estrictos, sin' cajones; gráficos en las paredes, me
grafas rubias. Hoy una casa comercial, una gran in
tria o un comercio con varios pisos que no dispone
su sección de relaciones públicas viene a ser como
vivienda sin calefacción, una familia sin frigorífico,
señora sin faja, un individuo sin teléfono o un m
sin automóvil. Mediocre, insignificante, indigno de
sideración."

Empero, este concepto tan divulgado, a lo menos
el español medio, no deja de ser una tremenda equi

Inslalaciones complelas para
POOOLOGOS

Oficina. ventas y exposición:
Córcega, 361, l.', 3' • Teléf. 258 1869

(junto a Lauria)

.......d •• pe/.yo, '4. r. 2S 7 3906
BARDCLOIIA ('2)

Especialidades eléctricas

!I

España, aun ahora que ha pegado un enorme salto en
el tiempo, siempre va un poquitín a la zaga con respecto
a las costumbres de los países modernos.

No importa que nuestro amigo Tea Bass afirme que el
español tiene el vicio de tomarse todo por la tremenda
y de ponerse a la cabeza de lo que sea. Es cierto. Nos
gusta desafiar a la vida, sentirnos un poco jaques en todo
y para todo. Decir "i aquí estoy yo!" con las piernas
abiertas y las manos en la cintura. Presumimos de mar­
char en vanguardia en lo espiritual y en lo físico, de ga­
narle el pulso al forzudo de la reunión, de abrir el para­
guas en la feria al primer mazazo y ganarnos una palo­
mita de yeso con el orgullo del que le han concedido la
Laureada. Nos gusta achantar, poner el mingo. Nos entu­
siasma batir el record bailando, cantando, comiendo ja­
món o bebiendo manzanilla.

Pero nos cuesta trabajo entrar por el aro de una cosa
nueva, convencernos de que algo ha cambiado, que se
piensa de otro modo o se encauza un trabajo o una
costumbre de otra manera. En España yo creo que so­
mos tradicionalistas hasta los partidarios del reparto so­
cial y del amor libre.

El mueble funcional, la pintura abstracta, los chicos
"ye-yés", la literatura "op" y las mujeres marimacho no
nos entran bien. Todavía muchas de nuestras hijas com­
pletan su educación montando a caballo y aporreando
en el piano un estudio de Chopin. Nuestro papá y nues­
tra mamá no han podido prescindir todavía de poner
sobre la mesilla un artilugio con agua y dentro de la mis­
ma el vaso de noche.

Nos modernizamos, claro es; hemos tenido que
desechar el hongo gris y el cuello de pajarita. No usamos
bastón porque nos molesta hacer el ridículo, pero lo rea­
lizamos con pena, con nostalgia, con una especie de ti­
midez que disimulamos muy malamente. No hemos des­
terrado del todo la cucharada de agua de azahar o la
taza de tila cuando nos dicen que el piso que pensá­
bamos adquirir ha subido cien mil pesetas durante nues­
tra semana de vacilación.

Por eso, hasta hace muy poco tiempo, quizá ahora mis­
mo, si le preguntamos a muchos-a don Servando o a la
tía Manolit~ por ejemplo-en qué éonsisten y para qué
sirven las relaciones públicas, se encogerán de hombros
y pondrán una cara de circunstancias, como si no quisie­
ran decirnos lo que piensan de tal asunto, la vaga son­
risa, anodina y lejana, de la señorita que le piden su
opinión sobre Nietzsche.

"Relaciones públicas-acaso se decidirán a contestar­
nos-, pues, hombre, una cosa que se ha puesto de moda,
un producto de importación como el chicle, el jugo de

26 MEDICINA y CIRUGIA AUXILIAR



arnitina Lasa

una terrible injusticia, una evidente manifestación

ignorancia.

tim y creo que por fortuna estimamos ya mu­

-que el problema español es en buena parte-lo

sido, sobre todo-un problema de falta de relaciones

Iicas. Nuestra leyenda negra, que todavía prevalece,

producto de una publicidad mal enfocada a base de

eretología, "toreadores" y botijos con un clavel en

pitorro. En Granada hay que retratarse de moro y en

'lla hay que comprar unas castañuelas. A un amigo

njero que viene a Madrid tenemos obligación de

rJe una noche a "La Mandanga", aunque tengamos

iamente que preguntar dónde se encuentra ese cal-

do. Publicidad arcaica a base de naranjas, de mantillas

madroños, de sanfermines y de espadas damasqui­
s.

Crasísimo error, amigos míos. Las relaciones públicas

saltado la valla utilitaria-por lo menos, al parecer­

acrecentamiento de las ventas. la molesta y monó­

verbosidad del corredor o del via ¡ante que trata de

earnos, de aburrirnos, de hacernos por cansancio ad-

o ir el aspirador que no necesitamos, la máquina de

'bir, de coser o de hacer fotografías que no nos hace

dita la falta, la ampliación ridícula, el sacacorchos

6til, el libro o el cuadro que nos importan un comino.

tas relaciones públicas, por el contrario, efectúan una

l' altamente meritoria, opuesta a la que acabamos de

ribir. Son profesionales, eruditos, diplomados en una

era muy difícil: la simpatía, la gentileza, la gene-

¡dad. Jamás un relacionador público (ignoro si puede
irse así) pide nada, sino que da. Nunca saca el boJí­

o y la libreta de pedidos. Hará sus cuentas, j qué

a cabe!, organizará su campaña de propaganda, pero

privado. Le dolerá el estómago como a cada quisque

tendrá a lo mejor a su mujer en meses mayores o a un

¡quilla con tos ferina. Pero no se le nota. Es siempre
rrecto, amable, instruido y admirable conversador. Nos

tará una anécdota graciosa, nos hará reír con un
'ste fino, nos invitará a una copa o a un cigarrillo.
á su opinión sobre la falda extracorta o sobre la

erra del Vietnam. Pero ni por casualidad nos encare·
sus productos ni nos pondrá por las nubes los

'idos, el detergente, el vino o el masaje facial de cuya

\i
LABORATORIOS

LASA

firma depende. A veces hasta nos hace alguna pequeña

"confidencia" que nos deja con la boca abierta. Somos

nosotros los que pedimos 10 que él tiene, los que supli­

camos que nos venda alguna cosa.

Tan importante son las relaciones públicas que ya

disponen hasta de un Ministerio, puesto que para mí el

de Información y Turismo, existente en todas las nacio­

nes, no es otra cosa que la organización suprema de las

relaciones públicas de los países, inconfundibles con las

de los respectivos representantes diplomáticos.

La enorme labor patriótica de tales especialistas, pre­

parados en una cátedra de buenas maneras, en un labo­

ratorio de gentileza y amabilidad, yo creo que todavía

no ha sido justipreciada debidamente. Ellos muestran 10
bueno que posee cada región, las cualidades de cada pue­

blo y, psicólogos consumados, recomiendan aquello que

ha de traspasar la piel de cada persona, que ha de resul­

tarle agradable y que va a dejar en su mente un recuerdo

imperecedero. Las relaciones públicas crean un ambiente

de intimidad, de tácita complicidad. Nos hacen fijarnos

en la belleza de un paisaje, en la armonía de un cuadro,

en la singularidad de una costumbre. en el gusto exqui­

sito de un plato típico. Borran en un instante la impresión

producida por la grosería de un chófer o la metedura

de pata de un maletero. Descubren España y la rodean

de una atmósfera de satisfacción. de alegría, de bienestar.

Saben ocultar como nadie-maestros en el oficio-lo feo,

10 desagradable, 10 imperfecto.

El forastero, el turista-de Nueva York, de OsIo y de

Ciudad Real-que se encuentre con uno de estos admi­

rables agentes de relaciones públicas estoy seguro de

que volverá otra vez o, por lo menos, sentirá la nostalgia

de no poder realizarlo.

El forastero, el turista-de Nueva York, de Oslo o de

mi tierra, pediría una recompensa para estos hombres

que, con la sonrisa en los labios, hacen tanta patria y

contribuyen al desarrollo y enaltecimiento de nuestras

industrias mejor que todos los parlamentarios, los emba­

jadores, conferenciantes y escritores que en el mundo

han sido.

A. S. de Y.

Cádiz, 1966.

ESTIMULANTE DEL APETITO Y DEL DESARROLLO
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LA GRAN MENTIRA DE MATA-HA

-

A MANERA DE PROLOGO O COMO
SE QUIERA LLAMARLE

No cabe duda de que el espionaje exis­
te realmente, aunque a nosotros los espa­
ñoles nos cueste creerlo.

Nuestra mentalidad, la más meridional
de toda la raza latina, se encuentra sin
duda mejor predispuesta para interesarse
por todo lo espectacular, lo excepcional,
lo misterioso, lo romántico, que la de
cualquier otro país.

Sin embargo, nos ha dado, no sé por
aué, por clasificar a los servicios secretos
dentro del terreno de la fantasía. El es­
pionaje nos ha parecido siempre una no­
vela apasionante, una película sugestiva,
algo poco digno de tomarse en serio, a
lo que no puede atribuírsele mayor im­
portanda que a las entretenidas narracio­
nes de The secret agent, de Conrad o de
Somerset Maugham.

De cuando en cuando cae en nuestras
manos un libro científico, un folleto de
carácter más o menos militar (el teniente
coronel Chamorro y el coronel Ungría
han sido conocidos especialistas españoles
en esta modalidad bélica), el cual nos re­
vela, despojada de toda teatralidad, la
exi tencia real de esta poderosa arma ofen­
siva y defensiva utilizada por todas las
naciones del mundo.

Llámese Intel/igence Service, O. S. S.,
Deuxieme Bureau, G. P. V., Gestapo o,
simplemente, S. l. (Servicio de Informa­
ción), el espionaje serio-muy serio, por
cierto, y muy peligroso-existe fuera de
James Bond, el extraordinario personaje de
Ian Fleming, el donjuanesco y desaforado
agente 007 de Operación TI'ueno, el inven­
cible perseguidor de Goldfinger y del doc­
tor No.

El espía. el lenguaje cifrado. las tintas
simpática~: las mil tretas imaginadas para
descubrir los propósitos y las posibilidades
del enemigo. enmascarar los nuestros y
echarle al adversario, si se deja, la zanca­
dilla. hemos leído en alguna parte que son
tan viejos como la misma Humanidad.

Nada menos que Moisés fue uno de los
primeros organizadores de este mundo sin­
gular y enredoso del espionaje, la resisten­
cia, el maquis, la quinta columna, los con­
fidentes, los comandos y los agentes pro­
vocadores del que tenemos noticia, cuando,
por orden del mismísimo Jehová, envió a
un joven de cada una de las doce tribus
de Israel a reconocer secretamente la tie­
rra de Canaán (Números XIII-3 y ss.).

Herodoto de Halicarnaso, cinco siglos
antes de nacer Jesucristo, relata (Los nue-
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Margarita Gertrudis Zelle en la época que
contrajo matrimonio con el capitán Ro­
daIfa Macleod. (Foto de la revista fran-

cesa Historia, abril de 1965.)

t'e libros de la Historia, V-35) cómo His­
tieo. tirano de Mileto apresado por Darío
en Susa, se vale de la siguiente estratage­
TT'a para comunicarse con su yerno y primo
Aristágoras: Después de afeitarle la cabe­
za a un esclavo mudo, uno de sus ser­
vidores más fieles, le hace tatuar un men­
saje sobre la piel del cráneo y deja que
le crezca el cabello. Lo manda después a
trav{s de los ejércitos del persa disfra­
zado de mendigo, y DO tiene más que, una
vez en presencia del destinatario, hacerse
entender por señas para que vuelvan a
rasurarle. Procedimiento ingenioso y au­
daz al que no puede encontrarse otro
inconveniente que el de ser quizá un poco
lento de llevar a la práctica.

Los espías fueron utilizados por Aníbal,
por Julio César y por Escipión el Africa­
no. Plutarco (Vidas paralelas) comenta in­
finidad de casos, y Suetonio (Vida de los
doce césares) explica, cómo aquellos famo­
sos tiranos se encontraban rodeados de
confidentes y de delatores.

El espía, a través de los siglos, ha lo­
grado alcanzar inusitado renombre. Triste

celebridad la de nuestro Martín de
ña, capitán de los valerosos tercios
duque de ALba, traidor más tarde y
te del sultán Amurates III cerca de
lipe n, descubierto al fin y agarrotado
Torrejón de Velasco el 17 de marzo
1585. Famosos el franciscano José de T
blay, la eminencia gris del cardenal
chelieu, y Karl Schulmeister, un con
bandista alsaciano, el primer espía
Napoleón, célebre por su audacia y
asombrosas caracterizaciones dignas de
Lagardere o de un Arsenio Lupin. M
rabIes el espía barcelonés Domingo Ra
utilizado por el Príncipe de la Paz
investigar quedamente en Marruecos, y
coronel Lawrence, 'que tan señalados
vicios prestó a la Corona británica
nando el prestigio de Turquía. Fam
Dreyfus, y Alfredo Redl, y Van Rintel
y Sorge, y el tenebroso Esterhazy, y
pérfido Stieber, y el almirante Canari
Kantelbrunner, y lord Baden-Powell,
Walter Nicolai, y Laurenti Beria ...

Consagrado el espionaje a aprovec
la menor coyuntura, a servirse de
quier medio, no podía de ningún m
olvidar a las mujeres, astutas por nat
leza. más apasionadas que el hombre
cualauier causa y en posesión de una
cinadora influencia sobre el sexo contra

También la Biblia nos habla de a~eD

secretos con faldas. Así, Rahab, la ram
. de Jericó, salvada por Dios durante la

trucción de la ciudad por haber ocult
a los enviados de Josué (Libro de ,
Il); así, Dalila, que quiere decir coqu
la taimada que, vendida a los f¡list
desoliega sus artes amorosas para ven
a Sansón; así, Judit, la viuda, que
con sus propias manos a Holofernes:
Esther, la esposa del rey Asuero, libera
ra de sus hermanos los judíos...

Espías muy notables fueron lady 5th
hopeo la esfinge del desierto: la novel
y temible "Mademoiselle Doktor", Ha
da en realidad Elsbeth Schragmüller: L
sa de Betti¡mies, cuyo monumento se
en LiIle; Edith Cavell, fusilada por
alemanes durante la primera guerra m
dial y cuya tumba se encuentra en
cementerio de Bruselas; Martha Dodd
los esposos Rosemberg, espías rusos
los Estados Unidos; Judith Wien
espía de Hitler fusilada por los france
la bávara Anna Heider, traidora por
y ahorcada por los alemanes; la fr3D
Mathilde Carré, Mathilde Bélard de
tera, llamada "la Chatte", miembro de
Resistencia durante la última guerra



La Haya 1902. Mata-Hari es todavía
Gretha Macleod, la esposa de un coman­
dante del ejército holandés. (Foto de la

revista francesa Historia, abril 1965.)

vendida después al enemigo; y la polaca
Krystine Skarbeck, y la sueca Erika Mol­
ler, y la francesa Isabel de Mi ribel, y ese
demonio encantador del caso Profumo,
esa Christine Keeler, de la que pensamos
ocuparnos alguna vez particularmente.:.

Muchas, muchas mujeres asomaron sus
ojos bonitos al borde de la sangrienta si­
ma, erizada de peligros, de los servicios
de espionaje. Muchas, muchas mujeres.
Francesas, belgas, inglesas, alemanas, ru­
sas, italianas, españolas, como esa Mónica
Cantero, por ejemplo, la joven madrileña
que encontró la muerte al servicio de las
tropas de Franco y a la cual todavía Es­
paña le debe siquiera una lápida ...

Pero podemos asegurar con absoluta cer­
teza que ninguna ha alcanzado la trá­
gica popularidad de Margarita Zelle, la
danzarina Mata-Hari, la falsa javanesa fu­
silada por los franceses durante la pri­
mera guerra mundial.

Mata-Hari no había nacido en Java, ni
se llamaba Mata-Hari, ni casi era baila­
rina, ni posiblemente espía de los ale­
manes.

Mata-Hari fue olamente una gran Men­
tira, un embuste perpetuo que una ma­
ñana gris, en el bosque de Vincennes, se
encontró con la realidad frente a los doce
soldaditos franceses que formaban el pe­
lotón de ejecución.

LA VERDADERA MATA-HARI

Margarita Gertrudis Zelle nació el 7 de
agosto de 1876 en Leeuwarden, tranquila
ciudad norteña en la provincia de Frisia,
a 59 kilómetros de Groninga y a unos
doscientos de Amsterdam.

Su madre se llamaba Antje van der
Meulen y su padre Adam Zelle, industrial
acomodado que tenía una sombrerería en
la calle Kelders. Tenía, además, Margarita
tres hermanos menores; dos gemelos, Ari
y Corntlio, y otro más pequeño, llamado
Johannes.

Cuando la chiquilla contaba seis años
de edad, como el negocio prosperaba, se
mudaron de casa, a una antigua mansión
patricia en el 28 de Groote Kerkstraat,
que papá Adam modernizó debidamente.

El viejo Adam deseaba para él y su fa­
milia siempre lo mejor, tenía obsesión
por irse elevando, vestía con afectada ele­
gancia y adoptaba aires de gran señor que
desde la mañana no abandonaba la chis­
tera. En el pueblo, burlándose un poco
de aquellos aires, le llamaban "el barón".
Este remoquete había de despertar más
tarde en la calenturienta imaginación de
la futura Mata-Hari el deseo de hacerse
pasar por auténtica baronesa.

Gretha, como la llamaba todo el mun­
do, aprendió las primeras letras en la es­
cuela de la señorita Buys-de allí debió
de salir la excelente caligrafía de Mata­
Hari-, y a su tiempo pasó a cursar es­
tudios más superiores en el instituto fe­
menino, que se encontraba en la misma
calle, un poco más arriba de su domicilio.

La niña vestía los trajes más caros y
de formas más atrevidas para la época.
Le gustaban los colores encendidos, par­
ticularmente el rojo, y, desde luego, ha­
cer todo aquello que llamara la atención.
Poseía un cochecillo tirado por dos ca­
bras, y, por su belleza y desenvoltura,
era la comidilla, la admiración y la envi­
dia de todas sus compañeras.

Pero la veleidosa suerte cambió, acaso
como consecuencia de esta misma mono­
manía de grandezas. Los negocios empe­
zaron a ir de mal en peor hasta llegar

Rudolph Macleod, con su hijita Non, en
1902, en Amsterdam. (Foto Gazette BeIge,

1928.)

Mata-Hari ataviada como una bayadera
javanesa en la época de sus triunfos en
el museo Guimet. Durante la danza sus
vestidos irán cayendo poco a poco ... (Foto
de la revista madrileña Estampa. año

1930.)

casi a la quiebra y, paralelamente, sur­
gieron insospechadas desavenencias matri­
moniales. El matrimonio optó por sepa­
rarse. Adam Zelle liquidó como pudo la
sombrerería y se marchó a La Haya en
busca de mejores horizontes. La madre,
en unión de los cuatro hijos, se mudó a
un piso mucho más modesto en el nú­
mero 30 de la calle Willemskade. Sucedía
esto en 1890, cuando Gretha tenía catorce
años.

Menos de un año después Antje fallecía
de un modo casi repentino, y "el barón",
cuyos negocios no mejoraban en la capi­
tal, se trasladaba a Amsterdam sin hacer
mucho caso de los chicos, los cuales que­
daron en el mayor desamparo.

Unos meses más tarde se vieron en la
necesidad de repartirse, marchando el pe­
queño Johannes a Franeker con la familia
de la madre, y Margarita y los gemelos
a Sneek con el padrino de la chica, el se­
ñor Visser, pariente del padre.

El señor Visser decidió ocuparse del
porvenir de su ahijada mandándola a
Leyden, para que en una academia para
profesoras de párvulos aprendiese a ganar­
se la vida.

Pero nuestra joven no había nacido
para maestra. Estudiaba poco, se mostra­
ba irascible y desasosegada, gustaba de
pasar muchas horas despierta durante la
noche contemplando la calle bajo la luna.
A sus condiscípulas les contaba cosas que
nunca se ajustaban a la realidad, lloraba
con unas, reía con otras y coqueteaba
siempre. El director de la escuela, el se­
ñor Wybrandus Haanstra, panzudo y ya

MEDICINA y CIRUGIA AUXILIAR 29



Menudean los escándalos y tr .
al exterior la mala armonía del
monio. La misteriosa muerte del niñ
gún se dijo envenenado por una si
cuyo novio había sido injustamente
gado por el comandante Macleod, co
buye a aumentar la tensión. Es im
que las cosas puedan continuar así
cho tiempo.

La época colonial de Margarita
concluyó bruscamente, como tenía
concluir. Al mismo tiempo que solici
el divorcio, Rodolfo pedía el retiro,
invitado por sus compañeros, y regr
los dos a Holanda, cada uno por su

Ya en Amsterdam, Gretha busca
bajo. Su marido apenas le manda lo n
sario para no morirse de hambre, e
su hijita. Ambas familias-Adam ZeIle
ha vuelto a casar y se ha dedicado a
jante de comercio-no quieren saber
de él ni de ella.

Es entonces cuando Margarita vuelve
pensar en París, su sueño dorado de
la vida, su ilusión más ferviente cu
era soltera. Y dejando a la niña, la
Non, en casa de su tía Lavies, la .
que se ha mostrado con la joven un
humana, emprende, libre de estorbos,
unos pocos florines que ha conseg
sacarle a su padre, el ansiado viaje a
capital de Francia, su tierra de promisi

Según parec-e-es posible, pero
poco muy probable-, al llegar a
Gretha intenta trabajar honradame
Pasa mil apuros y muchas noches se acu
ta sin cenar. Pronto, por falta de
se ve en la precisi6n de abandonar
miserable alcoba en que se alOja. Se o
ce como modelo de pintor, pero su
lIeza, sus ojos profundos, sus azulados
brillantes cabellos, su boca ávida y se
su cuerpo enjuto y bien dibujado, que
vieron después tantos adoradores, no
recen interesarle a los artistas de Mo
martre ni de Montparnasse.

Intentó también colocarse entre la
gre comparsería del Moulin Rouge y
Casino de París, pero "carecía de tab
y tampoco consiguió éxito. Aprovec
do sus conocimientos de la equita
quiso actuar en el circo Medrano, en
número de "ecuyeres". Desdenes, n
vas, puertas que se cierran. Y la ropa
ciéndose jirones y el hambre atenaza
el estómago, y el agua del Sena, color
plomo, corriendo bajo los puentes
París ...

Pero Gretha Macleod tiene velDl1S1
años. Es demasiado joven, demasiado
nita, demasiado ambiciosa y, como bu
holandesa-y holandesa de Frisia-, d
siado testaruda para dar su brazo a torca:

Olvidada su formación religiosa, sin
masiados escrúpulos, en medio de

M A D R ID (10)

de todos los tiposJERINGAS

precios normales

PALMA,

Otra posse de Mata-Hari, la danzarina
indonésica que había nacido en un pueblo
del norte de Holanda ... (Foto de la re-

vista madrileña Crónica, año 1931.)

ve un céntimo de la paga. Le debe dinero
a todo el mundo y la gente murmura, ha­
ciéndola objeto de mil desaires.

Margarita, para romper aquel tedio que
la ahoga, para olvidar sus pesares, monta
a caballo-luego será una excelente ama­
zona-y aprende las danzas llenas de vo­
luptuosidad del país, los lascivos bailes de
Medan y de Surabaya, los sexuales zaram­
beques de Sipora, los kebjar de Bali, los
baris rituales de Buleleng. A causa del ca­
lor, y también consciente de su hermo­
sura, anda descalza por el bungalow, viste
al modo javanés el sarong arrollado a la
cintura y un leve chal de seda sobre los
senos. Habla bastante bien el malayo, mas­
ca a veces pastillas de sirih (betel) y se
adorna la negra cabellera trenzada con
rojas flores de hibisco y con amarillas
flores de tjempaka, de un fuerte perfume
dulceamargo que recuerda un poco el olor
de nuestras biznagas andaluzas. Sueña,
siempre ha sido éste su vicio favorito, y
siente enervado todo su cuerpo.

Pero Gretha es desgraciada. Macleod,
ascendido a comandante, comienza a expe­
rimentar el tormento de los celos en la
forma violenta consustancial con su gro­
sero temperamento. Las relaciones íntimas
de Margarita y. Rodolfo se van haciendo
insostenibles.

A períodos de calma muy breves les si­
guen interminables disputas, en las que
ambos se dirigen los más feroces insultos
y en las cuales el desequilibrado marido
concluye por vapulear a su mujer con la
bestialidad de un marinero borracho.

los

a los Sres. COLEGIADOS
UNA GRAN ECONOMiA

HACEMOS DESCUENTO

de

REPARAMOS

Móndelos oSIEMPRE

pasados los cincuenta años, se enamoró
de ella perdidamente.

Contra la voluntad del padrino, Gretha
un día abandona la pensión y marcha a
La Haya, a casa de su tío el señor Ta­
conis. Desde la capital hace frecuentes
visitas a Scheveningen, la playa de moda.
Allí se recata poco de mostrar la belleza
incipiente de su cuerpo y se apasiona por
los uniformes, entusiasmo que le ha de
durar mientras viva. Un anuncio matrimo­
nial en un periódico de La Haya la po­
ne en contacto con el que había de ser
su esposo, el capitán Rudolph Macleod,
de aristocrática y arruinada familia de
origen escocés, el cual se encontraba de
guarnición en las Indias Orientales y se
hallaba disfrutando de una licencia por
enfermo en la metrópoli a consecuencia
de un ataque de reuma articular.

El idilio fue breve. El oficial se ena­
moró de aquella atractiva figura morena
y ella sentía un ansia terrible de indepen­
dizarse y de correr mundo. Tres meses
después de haberse citado en un café de
Amsterdam, elIde julio de 1895, Mar­
garita Gertrudis Zelle se convertía en la
señora Macleod. Gretha tenía diecinueve
años, y Rudolph, treinta y nueve.

Concluida la licencia, y ya con un hijo
recién nacido, al que pusieron por nom­
bre Norman, vemos a los Macleod alejarse
de la patria a bordo del Princess Amalia,
camino de Batavia, la actual Yakarta.

Antes de partir ya habían áparecido las
primeras nubes empañando la corta felici­
dad de la pareja. Gretha es presumida,
derrochadora, absorbente, caprichosa, in­
hábil para el cuidado del domicilio con­
yugal. Rodolfo tiene mal carácter, bebe
mucho, emplea un lenguaje cuartelero y
se manifiesta harto sensible a los encantos
femeninos de la propia criada de la casa.

Desde su comienzo la vida del matri­
monio en Java fue un verdadero desastre.
En el ambiente poco rígido, algo aventu­
rero de las colonias, Rudolph Macleod se
manifiesta un hombre brutal, un soldado
áspero y casi siempre borracho, maltrata
a los nativos y persigue a las atrayentes
indígenas. Gretha adelgaza y se aburre.
Se encuentra permanentemente horrori­
zada ante las enfermedades tropicales, se
siente abandonada, falta de ternura, ago­
biada por el calor húmedo y casi siempre
sola en la casa, en donde halla muchas
veces insectos que la estremecen, pequeñas
bestezuelas que la hacen temblar.

Siempre pendiente de la precaria salud
de sus hijos (había nacido una niña, a la
que bautizaron Jeanne Louise), se advierte
desesperada, al borde de la histeria.

Cuando su esposo tiene que trasladarse
a alguna posición lejana, cosa que sucede
con frecuencia, la desdichada mujer no
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aran ciudad desconocida y hostil, cono­
cedora de la amargura de la vida y apre­
lIÚada por la falta de dinero, acabó como
otras muchas jóvenes que intentan con­
quistar el mundo con solo una sonrisa.

Un lupanar de cierto lujo le abrió sus
puertas y en él permaneció algunos me­
ses. Tuvo galas brillantes, y se bafió to­
dos los días, y comió golosinas, y se ador­
n6 de bisutería barata, y conoció algunas
personalidades importantes.

Aquí se cierra una nueva etapa en la
vida de esta desdichada mujer. Margarita
Zelle, Gretha Macleod, la divorciada de
un hombre brutal, la alta y delgada cor­
tesana holandesa va a desaparecer para
siempre. De sus cenizas va a nacer Mata­
Hari, la danzarina oriental, la artista ad­
mirada por el París intelectual y por toda
la Europa elegante, la hembra asediada
por banqueros y millonarios, la gran far­
sante que diez años más tarde había de
desplomarse bajo el fuego cruel de una
descarga cerrada.

LAS ANDANZAS DE MATA-HARl

El 4 de febrero de 1905, tras una fugaz
visita a Holanda, empujada por sus nuevos
amigos, Margarita aparece como bailarina
oriental en el salón de madame Kireevsky,
una cantante húngara que organizaba fun­
ciones privadas en medio del más mun­
dano y elegante ambiente. El éxito es
inmediato, fulminante, clamoroso. Ella
misma, años más tarde, va a reconocer
que jamás había sabido bailar, pero que
fue una de las primeras mujeres que se
atrevió a presentarse desnuda ante el pú­
blico. Los periódicos comenzaron a hablar
con entusiasmo de "la javanesa que eje­
cutaba interesantes danzas rituales". Su
belleza, su piel oscura, unas decoraciones
de circunstancias, unas alhajas más o me­
nos auténticas y unos cuantos velos bor­
dados de lentejuelas fueron suficientes
para que Margarita Zelle alcanzase la
fama.

En una de aquellas veladas conoció
Mata-Hari a Emile Guimet, un industrial
con mucho dinero, chiflado por todo lo
oriental y que había conseguido reunir
una importante colección con la que ha­
bía formado el museo de su nombre, que
todavía existe en la plaza de lena, cerca
del palacio Chaillot, en la orilla derecha
del Sena.

Tal encuentro fue la suerte de Marga­
rita. La aquiescencia de semejante exper­
lo y del director que Guimet había puesto
en su museo, Mr. de Milloué, eran un
verdadero espaldarazo, un certificado ofi­
cial de autenticidad. Se ignora si tales
peritos fueron engañados por la holandesa,
que dijo haber nacido en Java de una
nativa y de un barón danés. Lo cierto es
que los dos ancianos quedaron prendados,
como hechizados por la joven.

Mata-Hari fue pre el'ltada artte ul'l pú­
blico selecto como una bayadera indoné­
sica en una exhibición especial realizada
en el propio museo Guimet.

La biblioteca del segundo piso fue con
toda rapidez convertida en un espectacu­
lar templo indio decorado con estatuas
femeninas procedentes de Bilaspur, de Pa­
tiala y de Bangalore, en cuyo testero cen­
tral se alzaba la grao imagen de Siva
Nataraja, del siglo XI, el gran tesoro que
Guimet había traído años antes de Bena­
rés. Hachones de luz vacilante iluminaban
a medias la estancia y ricos pebeteros
hindúes quemaban madera de sándalo y
pastillas de cinamomo. Una música oculta
parecía fluir de las doradas celosías, mez­
clando sabiamente lo indio con lo java­
nés. Y Mata-Hari, desnuda entre velos, de
los cuales se iba despojando, danzaba al­
rededor del dios de los cuatro brazos,
ofreciéndole su cuerpo y su juventud.

El triunfo fue rotundo. La prensa puso
por las nubes a "aquella arrebatadora mu­
jer oriental", a aquella "sacerdotisa de
Siva". Mata-Hari había efectuado su con­
sagración ante los ojos atónitos de la ca­
pital de Occidente.

A partir de entonces todas las grandes
ciudades se disputan el honor de admirar
a Mata-Hari. La carrera de Margarita
Zelle es, además de meteórica, por demás
lucrativa. Por otra parte, la vestal java­
nesa no desdeña ni mucho menos caer
fuera del escenario en otros brazos más
numerosos y más positivos que los de la
deidad brahmánica.

Mata-Hari, que en malayo significa
"Ojo del Día", es decir, el Sol, pisa el
suelo extranjero comenzando por España,
dos semanas en el Kursaal de Madrid.
Después Montecarlo, en donde inicia su
amistad con Puccini y con Massenet, y
en donde interviene como primera baila­
rina en la ópera de este último El rey
de Lahore, con asistencia del príncipe Al­
berto de Mónaco. A continuación, Viena,
Berlín, una breve escapada por Egipto, Pa­
lermo, Venecia, Roma, París otra vez y,
por último, en pleno triunfo, como lo
había soñado ella, La Haya.

La artista triunfadora es por entonces
la amante oficial del teniente Kiepert, rico
propietario alemán. Muchos han de suce­
derle en unos pocos afios. Adam Zelle, el
padre de Margarita, ansioso de recoger
las migajas doradas que puede d~jarle su
hija, publica un libro, De roman van
Mata-Hari, en que la "descubre" como
una aristócrata europea víctima de un sá­
dico alcoholizado, Rudolph Macleod. Casi
al mismo tiempo aparece otra obra, es­
crita por el abogado Priem-La verdad
desnuda acerca de Mata-Hari-, inclinada
en sentido opuesto. Es el clima escanda­
loso, la publicidad de campanada que ne­
cesita la bailarina. Los modistas franceses
diseñan modas Mata-Hari, peinados Mata­
Hari y sombreros Mata-Hari. Se vende

un perfume COIí su nombre, unos bombo­
nes, un jabón y unos cigarrillos con su
nombre. Margarita Zelle se ha encaramado
de un salto en el vértice de la popula­
ridad.

EL AGENTE SECRETO H-21

El 28 de junio de 1914, el heredero del
trono de Austria, el archiduque Francisco
Fernando, y su esposa, la archiduquesa
Sofía, son asesinados en Sarajevo, la ca­
pital de Bosnia, por el estudiante Prinzip.
Europa va a sumergirse en el baño de
sangre de la más cruel de las guerras.

Mata-Hari se encuentra por aquellos
días en Berlín y, según se ha dicho, per­
teneciendo al servicio secreto alemán con
el nombre de agente H-21, cena en un
restaurante de lujo con el jefe de policía
Traugott van Jagow. En realidad, este ex­
tremo, como muchos otros de la vida de
esta mujer, no ha podido comprobarse.
Según ella declaró durante su proceso,
pasó la velada en un pequeño reservado
con un policía, sí, pero que era el modesto
inspector Griebel, su amante de turno,
con el cual no habló de política.

Lo cierto es que, a pesar de las enor­
mes dificultades para salir de Alemania,
Mata-Hari conseguía el 15 de agosto un
pasaporte para Holanda, dejándose sus
pieles y sus vestidos en Berlín y llegando
a Arnsterdam sin recursos y sin esperanza
de ningún contrato artístico. Los favores
dispensados a un compatriota, el banque­
ro Van der Schalk, van a remediar sus
apuros por el momento. Pocos días des­
pués firma un breve contrato con un tea­
tro de La Haya. Así va tirando.

Pero a fines de 1915, Margarita, vía
Inglaterra, realiza un viaje a París. ¿Con
qué objeto? ¿El de recoger los baúles
que allí se ha dejado, como ella asegura?
¿El de realizar sus funciones de espía por
cuenta de Alemania? Nada parece seguro.
El caso es que regresa a La Haya a los
pocos días, a través de España y Portugal.
Ya en Holanda conocemos a su nuevo
amante, el coronel de húsares barón
Eduardo Guillermo van der Capellen, y,
como dato curioso, nos sorprende tiñén­
dose el cabello de rubio. ¿Quizá tratando
de ocultar las primeras canas? ¿Acaso
para poder pasar más inadvertida en al­
gún momento dado? Dios solo lo sabe.

A principios de 1916 Mata-Hari solicita
de nuevo pasaporte para Francia con vi­
sado para Inglaterra, cosa esta última que
deniega el Gobierno inglés y que la Po­
licía holandesa no considera necesario ha­
cer saber a la interesada.

Así, pues, cuando la bailarina puso de
nuevo los pies en París ignoraba que, por
algún motivo, se había hecho sospechosa
a los altos mandos aliados.

Parte de La Haya el 24 de mayo de
1916 en el vapor holandés Zeelandia con
rumbo a Vigo, y consta que Margarita
se encontraba en Madrid el 12 de junio
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hospedada en el Palace Hotel, y <lUe dos
días después salía con dirección a la fron­
tera francesa. En Hendaya no se le per­
mite la entrada y Mata-Hari se pone fu­
riosa. Regresa a San Sebastiáp., trata de
entrevistarse con el cónsul de su país y
vuelve a insistir en la aduana. Pero, con
gran asombro por su parte, en esta oca­
sión los mismos funcionarios no le ponen
inconveniente alguno. .

Se ha contado que esta alocada carrera
hacia París, sospechosamente peligrosa, lo
mismo que la última que había de reali­
zar más adelante, era debida a una pa­
sión, la única que se ha descubierto a
esta frívola criatura: el oficial ruso Va-

,dime de Masloff, que, formando parte del
ejército francés, se encontraba a la sazón
hospitalizado en París a causa de haber
sido gaseado.

A su llegada a París Mata-Hari VIsita
a otro antiguo amante, el teniente de
Caballería Jean Hallaure, con objeto de
que este oficial la acompañe a Vittel, en
donde Mata-Hari acostumbra hacer una
cura de aguas. Pero como Vittel se en­
cuentra en la línea de guerra, Hallaure,
no se sabe si intencionadamente, le acon­
seja que se ponga en contacto con el ca­
pitán Ladoux, jefe del Servicio de Inteli­
gencia francés.

Ladoux-él mismo lo cuenta en su li­
bro Los cazadores de espías-la recibe
galantemente, y hasta accede en seguida
a proporcionarle un pase para VitteJ. Pero
de pronto cambia de tono y pregunta a
la holandesa cuáles son sus sentimientos
con respecto a Francia, acabando por ofre­
cerle un puesto en el espionaje francés.
Ella queda confusa, cortada y promete
pensarlo.

Dos días después recoge el salvocon­
ducto que le permite pasar dos semanas
con su adorado en Vitte!. Según ella, el
ruso le pide que se case con él cuando
termine la guerra, y como ambos están
faltos de recursos, ella idea un plan para
allegárselos. No debe olvidarse, sin em­
bargo, que cerca de Vittel se estaba mon­
tando un campo de aterrizaje para la na­
ciente aviación con fines de guerra.

A la vuelta del balneario, Mata-Hari
se entrevista con el capitán Ladoux, acep­
ta sin rodeos colaborar con el Deuxiéme
Bureau y pide un millón de francos a cam­
bio, cantidad verdaderamente fabulosa en
aquellos tiempos. Sin titubear expone su
plan. Margarita cuenta entre sus adora­
dores al duque de Cumberland, el padre
de la actual reina Federica de Grecia, el
cual estaba casado con una hija del kaiser,
la princesa Victoria Luisa. El Kromprinz,
el príncipe heredero de Alemania, le ha­
bía hecho jurar que nunca intentaría ocu­
par el reino de Hannover, que en justicia
le correspondía, y por ello el duque y el
príncipe se odiaban. Mata-Hari imagina
reconquistar el favor de su antiguo aman­
te: ofrecerle el trono caso de vencer los
aliados, y poner a tan destacada figura
al servicio de Francia y del suyo propio.

, Ladoux y Maunouty, otro a1to' élilplea.­
do del Departamento de Guerra, parecie­
ron mostrarse conformes con este arries­
gado plan, un tanto novelesco, y la nueva
espía, ya incorporada, _al menos, en apa­
riencia, al servicio secreto francés, recibe
la orden de volver a Holanda, vía Madrid,
en donde recibiría nuevas instrucciones.

El 7 de noviembre, después de cruzar
la frontera sin obstáculos, llega Mata-Hari
al Palace de Madrid.' Unos días después
marcha a Vigo, donde, en el transporte
Hollandia, se embarca con dirección a La
Haya. Pero' durante el paso del Canal el
buque inglés The Maravellous detiene al
barco holandés y, como han hecho otras
veces los ingleses con los buques 'de las
naciones neutrales, le obliga a detenerse
en Falmouth para inspeccionar el pasaje
y revisar la carga. Mata-Hari, asombrada
o, por mejor decir, enfurecida, a pretexto
de haber sido confundida con otra espía,
Clara Bendix, es detenida, enviada a Lon­
dres e ingresada en la cárcel el 13 de
noviembre.

Londres, después de ponerse en contac­
to con París, decide reenviar a su prisio-

Mata-Hari en la calle tie,ne aspecto de
gran señora. (Lienzo de Isaac Israels. Co­

lección Kroller. La Haya.)

neta' a ~spaña, embarcando para ello
LiverpQol.en el vapor Araguya.

La baiJarina--'-parece imposible que
no viera "esta mujer lo que se le v
encima-llega a Madrid otra vez el II
diciembre y, según ella, espera en el
lace las inst.rucciones prometidas
Ladoux.

En vista de' su silencio-siempre seg
Mata-Hari-decide actuar por su cuen
Prepara una entrevista con el capitán V
Kalle, agregado de la Embajada alemanf
en ,Madrid, y acto seguido se pone ea
contacto cón el coronel Davignes, jefe del
espionaje francés en Espa'ña, el cual 11
recibió en el Hotel Ritz, y al que se queJa
de, Ladoux y le ex'plica que está en rela­
ción con el jefe del espionaje alemán.
. Varias veceS visita a este coronel, a quiea
intenta seducir, y al oficial alemán, al que,
por lo visto, ha seducido, el cual le en.
trega tres mil quinientas pesetas. Pero al
notar,' que 'el coronel está cada día más
frío y la advierte que va a marcharse de
Madrid, decide volver a París y poner las
cosas en claro.

Mata-Hari tenía un amigo sincero, el
periodista barcelonés Emilio Junoy, quien
fue advertido por un amigo, agente secreto
de Francia, que procurase no relacionarse
con Mata-Hari. Junoy viene a Madrid, se
lo cuenta a la bailarina y, al saber que
t' sta piel.lsa volver a Francia, le hace cargo
de los peligros que va a correr e intenta
persuadirla de que abandone todo y se
vaya con él a Barcelona.

Pero Margarita Zelle no le escucha, no
se da cuenta de nada y, saliendo de nue·
vo a flote la testarlidez de la frisia, toma
el tren para París el 2 de enero de 1917.
Mata-Hari. la gran farsante, camina ciega·
mente hacia su perdición.

Un mes duró su estancia en la VilIe
Lumiere intentando entrevistarse con sus
supuestos jefes y vigilada de cerca por
una legión de policías. Por este método
se sabe que trata de ponerse en contacto
con Holanda, recibiendo por medio de un
banco dos envíos de cinco mil francos
cada uno.

El 13 dé febrero el comisario Priolet,
acompañado de cinco inspectores, irrum.
pe en su habitación del Elysée Palace, en
donde todavía se encuentra acostada Mata.
Hari. Unos minutos después ingresa en la
prisión de Saint Lazare, de donde no sal.
drá sino para ser ejecutada.

EL PROCESO

A partir de este momento es imposible
realizar un relato coherente. Las versiones
son muy distintas según sus autores, y el
Consejo de Guerra ha guardado, aun des­
pués de pasados los años, un silencio impe.
netrable. Parece ser que Mata-Hari se de.
fendió con habilidad y que ninguno de
los terribles delitos de que se la acusaba
pudieron probársele de una manera evi.
dente. El capitán Pierre -Bouchardon que
fue el que llevó los catorce agotador~s in.
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Re/ralo de Mata-Hari realizado por el pin­
Ior holandés Van der 'Hem poco antes
U comenzar la primera guerra mundial.
Gretha Macleod tenía entonces treinta y
reis años. (Colección Sam Waagenaar.

Amsterdam.)

terrogatorios antes de la vista, y el capi­
dn Ladoux, que figuró como principal
testigo de cargo, parecieron ensañarse con­
tra la desgraciada y proponerse por todos
los medios probar su culpabilidad.

Sólo pudo ponerse en claro de una ma­
Dera evidente que aquella mujer se enlo­
quecía por los uniformes, cualquiera que
fuera el bando beligerante, y que una
constante necesidad de dinero, en torpe-

da su manera normal de ganarlo, la
panlan en el disparadero de efectuar mil
locuras.

Acorralada por el capitán Bouchardon
acaba por confesar sus relaciones con
Kramer, el cónsul alemán en La Haya, al
que se ofreció por dinero para actuar en
111 red de espionaje, recibiendo la desig­
nación de aJ;!ente H-21. Asegura que le
eutregó tres botellines de tinta simpática
)lira mantener la correspondencia; pero
Iasiste en jurar una y otra vez que las

jó al canal al salir el barco y 'que
lImás se ocupó de proporcionar infor­
mación.

Comenzó el juicio sumarísimO el 24 de
liD, a 'las trece horas, y se' suspendió

fOr la noche hasta las 8,30 del día si­
¡ente, fecha en la que se pronunció la
ntencia. '
Componían el tribunal el presidente, te­

lIiente coronel, Alqert ,Ernest, Somprou; el
&cal, teniente 'Mornet, que en todo mo­

to demuestra un odio implacable a
acusada; el secretario, ayudante Ri-

~re, que se limita a actuar como escri­
no; el abogado defensor, Edouard Clu­
1, de setenta y cuatro años, único pai­

y cuya llorosa defensa dejó mucho
e desear, y los jurados comandante ,Fer­
d Joubert, capitanes Jean Chatin y
Del de Cayla, primer teniente Henri
uesseau, segundo teniente Joseph de

ercier de Malaval y ayudante de Ar-
a Berthomme. '

Entre los testigos presen tados por la
Dsa figuraron Jules Cambon, uno de
más importantes embajadores de Fran-

cla; Adolphe Messimy, que había sido mi­
nistro de' la Guerra; al capitán De
Massloff, el único amor verdadero de
Mata-Hari, y al teniente Hallaure, que ha­
bía tenido recientes relaciones con la acu­
sada. Todos declararon como con miedo,
como pesarosos de verse envueltos en un
feo asunto de espionaie. Por otra parte,
no se les prestó atención alguna oar parte
del tr ibllnal. ni el defensor los sometió a
un hábil int.errogatorio.

Tra< un c11 arto de hora de deliberación.
M,t,-Hari fIJ~ condpnad~ a muerte nor
unanimidad. La 'desdichaefa artista. oobre
o3iari110 <in sP<o. no podía esperárselo y
auedó anonadada.

Margarita Zelle oermaneció en su celda
efe 1'1 oridón de Saínt Lazare hasta el
domim'0 1'5 dé octubre. Uoa oetición de
clpmPTlci<i del Gobierno de los Países Ba­
jos. firmada nor el ministro de Asunt0s
Fxtpriores. Ridder de Stuars. y fechaoa
pI 30 de sentiembre. fue rechazada. Ni
pI "resiopnte 1>nincaré ni el ministro fran­
cps del E"tprior se dipnaron c0ntpstar
siouiera a la rein:¡ Gui1lermin~. limit;$n­
clnse a comunicar la negación del indulto
al abol!ado defensor.

Mata-Hari. durante aauellos intermina­
bles ochenta v tres d{:¡s QIJe mediaron en­
tre la spntencia v 1'1 ejpcución. nerm:¡neció
tranQ1Iila. como' ausente. y s"laroente du­
rante las noches le era imoosible conciliar
el sueño. No recibía visita alouna. Per­
manecían muchas horas con ella las her­
manas Aurea, y Leonide. particularmente
esta última monja fue muy anreciada por
la orisionera: el doctor Lean Bi7:¡rd v su
iTlterno aVlldante. doctor Tean Bralez. v
los dos caoellanes de la orisión, el oaefre
Dommerl!ue. sacerdotp católico. v. sobre
todo. el reverendo Jules Arboux.' o~stor
nrotestante.' oor ser ésta la relil!ión de la
h'lilarina: de tarde en tarde, su ;¡hop~rln

Clunet. del Que se dijo Que había sido
ant;l!uo af'lante v (lue ahora se conten­
taha con llorar corno un niño.

El lunes J6 de octuhre. a las cinco de
1~ mañana, la puerta de la celda T1úmpro
doce. h"v desa.,arecida, se abrió para dar
....a~() a "n s0Tl1bd" gruoo de persona<. en
su mavoría d~ uniforme: el general Wat­
ti neo nrocurador general: el teniente co­
ronel S""lorou. caoitán Bouchardon v te­
niente Mornet, miembros del Conseio de
Guerra: los comandantes Massard v Tu­
Jien. el caoitán Thibaud, los doctnres Bi­
zar~. Bralez y SOOlJPt. y monsieur Estachy.
director de la prisión: por último. la her­
mana Leonide y el sacerdote protestante.

Mata-Har'i demostró una l!rande. una
senciila presencia' 'de ánimo. Consoló a la
monja Que sollozaba mientras la ayudaba
a vestirse. y oidió quedarse unos momen­
tos sola con el reverendo Arnoux. aue
salió de la celda muy emocionado. Des­
pués solicit6 permiso para escribir tres
cartas, una de ellas a su hija, que. según
parece, nunca llegaron a su destino. In­
mediatamente, con paso firme, siguió al
fúnebre cortejo.

Varios automóviles esperaban bajo la
llovizna menuda y pronto atravesaron un
París silencioso. desierto, envuelto en la
noche y en la espesa bruma.

En el polígono de Vincennes aguarda­
ban varias unidades militares, que a un
toque de corneta se pusieron en firmes.
Más allá, el poste que señalaba el lugar
de la ejecución. Mata-Hari avanzó pausa­
damente entre la hermana Leonide y el
reverendo Arnoux. La religiosa y el pastor
se separaron llorando. A pOCa dist;;mcia,

del palo doce zuavos del Cuarto Regi­
miento. El oficial se acercó, pero la con­
denada rechazó la venda que le ofrecía
y se negó a ser sujeta al poste fatal con
una cuerda de cáñamo. El capitán Bou­
chardon, aquel que con tanta saña la ha­
bía perseguido durante el proceso, leyó la
sentencia: "En nombre del pueblo de
FranCia" ," El capitán saludó militarmen­
te. Mata-Hari quedaba allí, erguida, impa­
sible, mirando a lo lejos la tenue J(nea
de luz que iniciaba el amanecer, un ama­
necer que ya no verían sus ojos. Vestía
traje gris oscuro y sombrero de paja del
mismo color con largo velo Que se arro­
llaba a su cuello. Sobre los hombros un
ahrigo negro le prestaba a su alta silueta
cierto aspecto militar.

El oficial que mandaba el pelotón bajó
el sable y se oyó una descarga cerrada.
El teniente Chaulot, cirujano del ejército.
se acercó prontamente para asestarle el
tiro de gracia. Nadie quiso ocuparse de la
espía. Nadie reclamó su cadáver. Había
concluido aquella gran mentira que fue
Mata-Hari.

El comandante Rudolph Macleod. el
"digno" marido de la bailarina, había
conseguido el divorcio en abril de 1906 y
contrajo segundas nupcias, en noviembre
del año sil!uiente. con Elisabeth Christine
Van der Mast, también veinte años más
joven que su esposo. Separado de su mu­
jer en 1912. tramitó su segundo divorcio
en 1917. y unos días antes del fusila­
miento de Mata-Hari se había vuelto a
casar con Grietie Meijer. que le sobrevivió
muchos años. Macleod murió, a los se­
tenta y dos años, el 9 de enero de 1928.

Non, la hija de Mata Hari, sobre cuya
vida también se ha fantaseado mucho. ha­
ciéndola oerecer fusilada como espía en
Corea del Norte durante la última guerra,
falleció en realidad de un derrame cere­
bral a los veintiún años, cuando se dis­
ponía a casarse, ellO de agosto de 1919.

Adam Zelle, "el barón". padre de Mar­
garita. había muerto, casi en la miseria,
en 1910. a los setenta años de edad y
cuando la artista se encontraba en el
aoogeo de su triunfo.

Tal es, rápidamente contada, la historia
de Margarita Gertrudis Zelle. una muier
voluble, inquieta. sexual y desverp"nzada,
enamorada del amor por el amor mismo.
ansiosa de tener dinero y de gozar de la
vida. que pretendió jugar con fuego sin
percatarse del peligro que corría de abra­
sarse. pero qu'e jamás, seguramente. había
tomado en serio los asuntos de espionaje.

Mucho se ha escrito sobre ella y mucho
se ha mentido. Entre mil patrañas se dijo,
sin fundamento alguno, que el escritor es­
pañol EnriQue Gómez Carrillo, esposo de
la célebre Raquel Meller, la había denun­
ciado a la Policía francesa porque la to­
nadillera estaba envidiosa de sus triunfos.
El escándalo y la falsedad la si~uieron y
la persiguieron siempre. El pasado año un
oeriodista danés, Sam Waagenaar. ha pu­
blicado un documentado libro. Sunset at
Dawn, en el que pretende démostrar con
documentos de primera mano la inocen­
cia de Mata-Hari. Dicho libro ha sido
editado en castellano por la Editorial Bru­
guera, de Barcelona. con el título de El
asesinato de Mata-Hari.

Greta Garbo. en 1931, y Jeanne Moreau,
en 1964, han llevado a la pantalla en dos
oelículas famosas la desdichada vida de
esta mujer extraordinaria.
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EUGENIO CORREDOR PAZOS
Del Colegio de Avila

Prometió y cumplió su palabra de no condenar a rou
te a ningún senador. cualesquiera que fueran sus fal
Protege a cuantos le piden amparo. Prohibió que se
guiera a los cristianos. Permitió apelar contra las sen
cias de la justicia y las disposiciones de los gobernan
Propulsó la asistencia pública, fue a su manera U;I1
sanitario, a pesar de que en aquella época las clUda
eran estercoleros inmundos, en cuyas vías se echaban
dos los excrementos y desperdicios de los vecinos. El
no penetraba en las calles por lo angostas que eran y
la mayor parte de las casas, sobre todo en los barrios h
mildes, se respi,raba una atmósfera de cueva; lo~ yen
les eran verdaderos agujeros. Todas las inmundlclas eraD
arrastradas cuando llegaba la época de las lluvias, dando
lugar en el estiaje a terribles epidemias q~e diezmaball
las poblaciones. Era un amante de la estétlca y la orna­
mentación de ahí que mandara construir numerosos edio
ficios públicos. Hermoseó todos los dominios ba~o
mando, con monumentos, columnas, arcos; en Ménda
conserva uno viaductos, calzadas, estatuas y puenteE.
gunos de ello's verdaderas maravillas. Para hacer much
de estas cosas se valió del talento del griego Apolodoro,
con cuyo concurso se proponía embellec~r el mundo. Este
ingeniero-escultor-arquitecto era tan variado y gemal que
cientos de verdaderas obras de arte de todas clases se en­
cuentran diseminadas por donde puso la planta la autoridad
trajana.

Marco Vlpio también amó la cultura en grado suro
fruto de ello fueron las bibliotecas que mandó instalar.

A él se le debe que Rumania fuera poblada por españ
les e italianos, cuya fusión con indígenas cercanos con
tituyeron el actual idioma de esta nación, por esto se en­
cuentran dentro de la esfera de la latinidad con bastante
parecido a la que hablamos en las dos penínsulas.

El andaluz atendía a todo el mundo que le pedía audien­
cia, y hasta en la propia calle, en una de éstas, tuvo un
atentado del que salió ileso. Repartía dinero, víveres, ro­
pas y otros enseres a los necesitados. Atendía al sosteni­
miento de los huérfanos, hijos de padres desconocid~
viudas y menesterosos. Abolió numerosos impuestos.

Al ser elegido emperador, al hacer su entrada oficial en
Roma entregó su espada al pretor de la ciudad, diciéndol
la usase contra los que no cumplieran la ley, sin distinguir
la categoría de los culpables aunque de él mismo se tra­
tara. Parece ser que no fue muy afortunado con la fideli­
dad de su esposa.

Se cuenta de él, que de vuelta de una de las campaña
contra Dacia uno de los caballos de una coz mató al hijo
de una viud~ chico de tierna edad, y Trajano, el propl
César, para compensar a la mujer de tan grave pérdida.
le entregó su propio hijo para que fuera el sostén de su
hogar.

Tuvo como más íntimo consejero, entre otros, durante
su mandato, al español Licinio Sura. Además, el Sal;tipOJlo
cense era un psicólogo tan tremendo que descubna con
suma facilidad la intención de las personas que con él
charlaban.

Este príncipe español, que no tuvo en su vida más que
ideas elevadas murió en Selinante (Sicilia) a primeros de
agosto del año' 117 después de Cristo: de ellos fue empera­
dor alrededor de diecinueve.

Anuncian los biógrafos que por su carácter human
bondadoso, tolerante y comprensible, el papa San Gregori
pidió al cielo su salvación, aun tratándose de un g01Jel'
nante de creencias paganas.

"Fue tan grande su celebridad hasta después de muert
que Dante, en la Divina Comedia, sitúa a Trajano en el
mismo Cielo.

TRAJANO
Desde las cumbres de Gredos

Marco Ulpio Trajano nació en Itálica-Santiponce- pro­
vincia de Sevilla, en 18 de septiembre del año 53 de la era
cristiana.

Coméntase que era un joven fuerte, con trazas de llegar
a ser alto, de facciones agraciadas. Tenía los ojos grises,
acerados, dominadores, de expresión serena y bondadosa.
En su pose distinguida resaltaba la blancura de sus ar­
mónicos dientes. En 'toda su figura, el aplomo de las de­
terminaciones con que llevaba a cabo cualquier cometido.
Se vislumbraba, de antemano, la majestad imperial que
con el tiempo había de ocupar con bondad, valor y fuerza.

Jugueteaba con sus paisanos bajo el ascua vigilante del
sol de Andalucía. Pronto acabarían para él, como para
tantos otros mozalbetes de su época, la inocencia de la
tierna edad para ser llamados a las armas bajo el adiestra·
miento y disciplina de las legiones romanas. Su vida, a
partir de entonces, se desenvuelve militarmente en una
pelea constante que le va adiestrando como estratega y
gran combatiente hasta hacer de él uno de los generales
más famosos, y desde cuyo trampolín saltó o fue empujado
a la Corona imperial de Roma. Dícese, que como buen sol·
dado se acostumbró a la bebida y al buen yantar, punto
flaco por el que le atacaban sus enemigos cuando llegó a
la cumbre del Imperio, y que, en realidad. no era más que
una de las insignificantes facetas de sus sobrios y come­
didos desvíos, no llegando a hacer un desorbitado abuso de
lo uno ni de lo otro.

Venció en numerosas batallas, tanto por su extraordina­
ria capacidad de mando como por el loco amor que des­
pertaba en sus soldados y oficiales, quienes morían gusto­
sos cuando requeridos cariñosamente por su general los
incitaba al combate. Adoraban en el español por ser, sin
lugar a dudas, el mejor general de su tiempo.

La más brillante de todas sus campañas fue la derrota
de los dacios, destruyendo el maléfico y terrible poder del
sanguinario y despótico Decébalo, rey ambicioso y astuto,
que en tiempos anteriores venció a Domiciano e impuso
tributos a Roma. Hasta aquí su juventud y vida militar,
sin conocer ni una sola derrota. Pero Trajano. el sevillano
sublime, fue algo más que todo eso, infinitamente más. Si
como jefe de ejércitos difícilmente se le puede igualar, co­
mo gobernante, como hombre público raya a una altura
telar. Al llegar al Poder. Domiciano lo había deiado en la
mayor ruina, empobrecido el Imperio, muertas de hambre
las gentes, los campos sin producir en el mayor abandono,
teniendo la nación que recurrir él los graneros de Egipto
para ir mal viviendo, los estómagos a menos de media ra­
ción, con la señora miseria invadiendo capa por capa so­
cial. La administración en pleno desconcierto; en fin. todo
caminaba por el sendero desastroso de la aniquilación.

E inmediatamente que se posesionó del Trono estudió a
fondo la situación del país y, al ver su estado de desola­
ción, ordenó una cantidad de sabias disposiciones que poco
tiempo después este pueblo. que se batía en la situación
más degradante. se convirtió en rico estado. socorriendo
a su vez a aquellas naciones de las que antes había recibi­
do ayuda. Con las primeras normas estahlecidas confirmó
ser un economista de primer orden.

Fue altamente respetuoso con las gentes. cuyo humano
proceder 10 encontramos suprimiendo de raíz la delaciones.
que hacía que los súbditos estuvieran siempre con el alma
en vilo.
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CON BILLETE (( FRE»
No había salido nunca de España. Mi primer viaje al

tx1ranjero no tenía otra finalidad que disfrutar unas va­
clones. El motivo no constituía objeto de este sencillo
portaje que, más que otra cosa, es el intento de una sin­

cera manera de exponer unas observaciones hechas allen­
de nuestras fronteras.

Es evidente el espíritu viajero de los españoles. Viajar,
afán de viajar. Llegar a y estar en es la más viva manifes­
tación de nuestra propia existencia. Ejemplo de nuestros
viajeros incansables son muchos los que podríamos citar.
Pensar en Cervantes. Como ya sabemos, su espíritu viaje­
ro lo proyecta en los caballeros andantes de nuestro Q1ti­

Jote. Permítaseme el inciso para hacer resaltar lo de "caba­
eros andantes de nuestro Quijote". Y es que se centra el

toncepto de caballero andante en la figura exclusiva del
bldalgo manchego: "sabed que yo me llamo Don Quijote
de la Mancha, caballero andante y aventurero... " También
lo era Sancho, aunque se piense lo contrario, sin que hi­
dalgo fuera, sino de forma aparente y transitoria. Y todos
108 que en nuestro Quijote "andaban" buscando aventuras
O cabalgando. Y digo nuestro Quijote porque Cervantes
lo recibió por nosotros, de nosotros y para nosotros.

Viajera incansable lo fue Santa Teresa. Y, pasando el
tiempo, Unamuno. y así sucesivamente se haría intermi­
nahle la lista de viajeros que en España han sido, llegando
a la conclusión de lo que anteriormente apunto al decir del
espiritu viajero que nos asiste.

Ahora bien, viajar no es sólo trasladarse. Precisamente.
transportarse, desplazarse de un lugar a otro es lo que
muchas personas entienden por viajar. Esto, por el con­
trario, es lo que podríamos considerar secundario cuando
de personas se trata. Lo prim2rio en el caso del traslado
es lo que en las cosas se denomina transporte. Y como
cosas. no debemos viajar. Viajar es algo más. Es vivir, y
ver, y experimentar. Por eso los viajes a lugares que se
desconocen deben ser reflexivos, y especulativos, de ob­
servación, ejemplares e instructivos 'en la medida de todo
lo posihle. Y con tal idea subí al avión que había de tras­
ladarme (viajar) a Suiza.

Mi ohservación viajera sería objetiva y subjetiva. 0, lo
que es lo mismo. natural y social.

Conozco España en toda su geografía. No puede otro
pais hacer olvidar las bellezas de España en .el orden na­
tural. Con ausencia absoluta de toda pasión y parcialidad
por lo nuestro, quisiera saber comparar en este caso am­
bos países. Precisamente Suiza que, como sabemos, es una
de las parcelas de la tierra más preciosa. Y Dios quisiera
que un día Europa sea única en lo social como Ortega y
Gasset pronosticaba. Europeizar es tanto como civilizar.
De la misma manera que la política del reconocido De
Gaulle. Así, pues, el orgullo de ser español justificado por
la condición de europeo favorece la categoría humana del
que puede considerarse como tal.

Dejando atrás los Alpes, y a nuestra derecha el Mont­
Blanc, llegamos a Ginebra en una mañana primaveral.

Podría afirmarse, sin temor a equivocarnos, que Suiza,
en general, posee encantos que Dios ha dejado ahí para
que se admire su inmensa voluntad.

Entonces, cuando la grandeza turística de Suiza se vive
realmente, surge una asociación de ideéls comparativas
con la España de nuestros días. Y al ver o admirar un
país como el que nos ocupa, surge a nuestro ánimo la
rotunda afirmación de que la Península Ibérica es maravi­
llosa. Piénsese en las costas españolas, en Sierra Nevada,
Nav<lcerrada, las montañas asturianas, los campos de Ga­
licia, los monumentos históricos y sus vestigios de Roma,

y tantos otros elementos de nuestro turismo que en nada
envidian a los de otros países. Ahora bien, ¿puede nues­
tro país compararse en lo social, educativo, formación cí­
vica del llamado hombre de la calle, con Suiza, país que
sirve de medio comparativo? ¿Tiene España una concien­
cia de clase ciudadana como la tiene Suiza? Evidentemen­
te, no. Incluyéndonos todos. Sin ánimos de herir sucepti­
bilidades puede afirmarse que el ciudadano español, en
términos generales propiamente hablando, no posee una
educación ciudadana que garantice de una manera absoluta
la c.onvivencia social, sobre todo si consideramos ciertos
estamentos.

Y no olvidemos que la responsabilidad que sobre nos­
otros pesa es grande si consideramos las posibilidades de
mejorar nuestra conducta ciudadana que diariamente pone
el Estado en nuestras manos mediante la divulgación de
consejos y consideraciones.

¿Tiene el español fuerza persuasiva para cumplir pre­
ceptos voluntarios en provecho de todos y en el suyo
propio? Por supuesto que le sobran posibilidades en su
condición de persona consciente para llegar a superar las
viciosas costumbres que nos legaron las circunstancias.

Tenemos una tierra preciosa que "enhechiza la voluntad
de volver a ella a todos los que de la apacibilidad de su
vivienda han gustado", como de nuestra Salamanca dijera
Cervantes. Unas bellezas naturales admirables. Unos pro­
ductos exquisitos e inolvidables. Un folklore de nuestras
tradiciones y arte popular que describe, caracteriza y da
sello peculiar a nuestro país. Una honradez, en fin, que
la Historia escribió con vidas ejemplares de personas sin­
gulares y de masas populares que respondieron con el
ejemplo. Cómo no. pues, ha de llegar a la perfección ciu­
dadana de dar ejemplo al mundo con una limpieza de
nuestros campos, de ·nuestras playas y calles.

El día en que todos, absolutamente todos, valoremos
concienzudamente la belleza de nuestra tierra y hagamos
que este sol alumbre con resplandores puros de nuestro
suelo tanta belleza, seremos aún más admirados. Porque
se da la circunstancia favorable de tener un sol tan vivo
y tan fuerte que todo lo descubre. todo lo destaca. Y el
vecino, de igual manera ve las imperfecciones que se
aprovecha de criticar nuestras faltas. Y una de nuestras
faltas, salvando excepciones, son los papeles por calles,
restos de comida por campos y playas, y, en fin, los es­
combros y basuras de nuestras preciosas ciudades. Unida
una cualidad objetiva de evitar basuras y espectáculos
desagradables a la vista de los que nos visitan, como de los
que siempre nos rodean, a la corrección ciudadana de
comportarse cortésmente con nuestros amigos, en el trato
diario, sin excesos ni amaneramientos estudiados y formu­
larios. Con la sencilla naturalidad que Dios nos ha dado
llegaremos, y así está previsto, a ser un país más fuerte
aún y respetado. Ya que, todo relacionado, se llega a la
conclusión de que una nación no es más soberana, respe­
tada y poderosa, por su ejército, su industria o su agri­
cultura exclusivamente, sino por su comportamiento ciu­
dadano, por su educación cívica, que se traduce en cárceles
vacías y universidades llenas.

Entonces, ¿es que otros países no tienen defectos en
este aspecto? Ciertamente, sí. Pero en menos grado. Vuel­
vo a referirme a Suiza. Sus calles, absolutamente todas las
calles de Ginebra, Fribourg, Berna, están limpísimas. Sus
establecimientos de recreo como comerciales son modelo
de orden y compostura. Papeleras las hay fuera y dentro
de todo local público de tal manera situadas que la dis­
culpa de echar un papel en el suelo no existe. Puntas de
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Del Colegio de Valencia

cunde el ejemplo con carácter general? ¿Por qué pa88f
por lo que no se es? Si no existe el desorden ni la condi­
ción de sucios-perdón por la frase-, ¿por qué no ser
todo momento y en cualquier circunstancia lo que pod
mos ser cuando nos sobran cualidades para ello? No des­
oigamos los slogan que así lo aconsejan constantement
¿Que se requiere tiempo y medios, afán de superación
presupuestos que lo bagan posible? Todo puede llevarse
la realidad. España lo necesita. Y tiene seguridad de éxito
en el fin que se propone, pero tenemos todos que respon­
der. El Ministerio de Turismo, como los demás Ministe­
rios, 10 somos todos nosotros, y la obligación es de todos.
Llegarán las playas de Levante a ser bellas y limpias por
igual. No se encontrará un solo papel. No tendremos que
oír de los propios españoles de otras regiones de la geo­
grafía española que: "algunos lugares de Valencia no
están muy limpios". "Que la Albufera está plagada de 1ll0!!­

quitos", "el Saler contiene basuras precisamente por l~

sectores más pintorescos". No tendremos que callar, en
ocasiones, que precisamente en Valencia, la ciudad de la
flores, de los naranjos, con sus playas, que por su natura
belleza gozan de mayor aceptación; el lago, que por su
riqueza y panorama de puesta de sol se hace incompara
ble a la vista de los que presencian el grandioso espec­
táculo; no tendremos que cnllar, repito, ante una censur
infundada. Así lo haremos. De ello estamos seguros.

cigarros en el suelo no se ven. Sus campos no tienen un
solo papel ni desperdicios. Es un evidente ejemplo de ciu­
dadanía la de sus habitantes. Dos casos conocidos real­
mente que me permito referir, traducen la conciencia de
naturales en el aspecto educativo: La voz de un niño en
la calle, con un correcto francés, me repetía insistentemen­
te: "Monsieur, monsieur, s'il vous plait", entregándome un
papel que distraídamente había tirado yo en la calle. Un
niño de ocho años aproximadamente. Y como otro de los
muchos ejemplos podría citar el de la señora 'en el tren,
que de manera correctísima se acerca al caballero viajero
para pedirle que se abstenga de fumar en el departamento.

Insisto que tenemos los españoles, todos, esa condición
caballeresca para con nuestros semejantes tan perfecta
como la más exquisita y natural de otras partes del mundo.
Si otra vez nos remitimos a la Historia, ahí tenemos plas­
mado--como ejemplo--y resuelto en un problema pictó­
rico, la escena del cuadro de Las lanzas o Rendición de
Breda, de Velázquez, 1626: El general Justino de Nassau
entrega la llave de la plaza conquistada al victorioso ge­
neral español el Marqués de Espínola. Los dos caudillos
se' encuentran y se saludan, como dos caballeros que reali­
zan un acto heroico, cumpliendo con un deber de cortesía
y de elegancia. Este es el fiel r~flejo del carácter español
cuando de una conducta de cortesía se trata.

Por otra parte, objetivamente hablando, ¿en dónde está
la limpieza de España? Es obvia en muchas partes. Reco­
rramos los pueblos y ciudades de Andalucía, precisamente
donde y mejor brilla el sol. Veremos la blancura de sus
casas y la limpieza de sus calles. En nada, pLies, tiene que
envidiar a otros lugares de fuera. Entonces, ¿por qué no
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fI Ayudante Técnico Sanital'io
y el S. O. E.

Resuenan aún en los oídos y en los

corazones las voces de esperanza que

cuando se hablaba de las leyes de Se­

guridad Social, y aún más cuando en­

tre el tronar de los cañones y table­

tear de las ametralladoras allá, cuando

España se estaba haciendo una Patria,
se promulgaba en el año 1938 n'ttestro
Fuero del Trabajo.

Volvieron l;:¡s banderas victoriosas,

pasaron los malos años de España, y

ruanelo se hablaba de una hermandad

entre los ele arriba y los de abajo,

uanelo el diálogo creíamos que era

lo más fácil, hemos visto cómo ha si­

do elifícil abrir las puertas de algunos

despachos, donde, sin duda, hay tanto

trali¡ljo, que impide el "gastar un po­

co ele tiempo" para dialogar siquiera

con lo~ auxiliares sanitarios de Es­

paña.

Después, pocas esperanzas para esas

treinta mil familias de nuestra clase.

y ('ntonces me viene a la memoria

qll('lIa frase: "i Oh, qué buen vasa­

llo. si hobiera buen señor!", pronun-

ciaela cuando nuestro Cid, errante

por los campos de Castilla, seguía

siclHlo fiel al rey que le desterró.

Yo también digo: oh, que buenos

"isallos los hombres del Cuerpo Au­

xiliar Sanitario, que errando por la

parda geografía de los campos de Cas­

tilla, por los riscos ele la Cordillera

Cantábrica o por el verde campo de

GaJicia, en los días fríos de este in­

lierno de nuestra España o en los ca­

lurosos de nuestros veranos, siguen

iendo fieles vasallos de este Seguro

de Enfermedad, al que sirven con to­

do cariño, con todo mimo, con todo

entusiasmo y con toda lealtad, cuan­

do por el mismo apenas si se le abren

las puertas de los despachos de las

gerencias para escuchar sus palabras

que sólo vienen a pedir un poco de

justicia social para su clase, un poco

de justicia social prometida en el.

1938 en el Fuero de Trabajo para to­

dos los españoles. Y vienen a pedirla,

no con las huelgas y alborotos con

que los sanitarios de otros países,

"muy cultos" de nuestra Europa, se

lanzaron a las calles, cerrando los sa­

natorios, desatendiendo a los enfer­

mas ... Vienen con disciplina, con hon­

radez, con la misma lealtad con que

el Cid desterrado de Burgos servia a

Alfonso VI.

El nivel de vida, la promoción as­

cendente de los españoles a los dis­

tintos estamentos sociales se ha pro­

ducido, gracias a Dios', en España, de­

bido a la política que en este sentido

ha desarrollado nuestro Ministerio de

Trabajo, aplicando toda la gama de

disposicione8 oficiales que ha sido pre­

cisa a empresas y obreros, derivadas

de la Ley Fundacional del Fuero del

Trabajo. Yo, sencillamente, me pre­

gunto: ¿Es que el Ministerio de Tra­

bajo no puede aplicar a su propio or­

ganismo, el Instituto Nacional de Pre­

visión, las mismas medidas y las mis­

mas leyes que obliga a que cumplan

para con sus empleados el resto de

las empresas españolas, en cuanto re­

tribuciones, desplazamientos, seguros,

etcétera?

Esp~ramos que así sea, y aquí, en

esta España rural, los auxiliares sa­

nitarios esperamos la consideración

que, a nuestro juicio, como fieles y

probados servidores del Seguro de En­

fermedad hemos demostrado. No sa­

bemos de rebeldías, pero es triste ver

cómo muchos compañeros han de sa­

lir del suelo patrio para prestar sus

trabajos en otros países, para poder

atender a unas familias que sus obli­

gaciones de padre les exige y que aquí

es muy difícil, con nuestra profesión,

poder cumplirlas.

A pesar de todo, en nuestro suelo,

o lejos de él, seguiremos con nuestra

profesión sirviendo a España ... Por­

que, pese a todo, aun la mayoría de

nosotros seguimos con el corazón de

nuestro Cid.

ANTONIO PÉREZ MONTESINOS

Delegado Provincial de Rurales
en Landete (Cuenca)

Por la unidad desde un
rincón de Castilla

Es la primera vez que mando a nuestro
Consejo mis pobres líneas para solicitar sean
incluidas en nuestra revista; éste es mi de­
seo; lo hago para probar de conseguir lo
que tanta falta nos hace, la unidad de todos
n'osotros.

Dentro de nuestra historia se han co­
mentado muchas cosas. Nadie nos escu­
chaba, nadie nos hacía caso, estábamos
despreciados o estábamos mal representa­
dos. Si es!Ol último fuera cierto a nadie de­
bemos culpar y sí culparnos a nosotr'os mis­
mos, a nuestra falta de ánimo, a nuestra
falta de lucha y a nuestra frialdad para
los que nos han representado. Por unas co­
sas u otras es cierto que hemos vivido en
un caos de miseria y desdicha hasta apo­
derarse de nosotros un desaliento total, ha­
ciéndonos caminar por direcciones distintas
a nuestra meta común, deseando al mismo
tiempo con todas nuestras fuerzas encontrar
a nuestro- enviado especial, a nuestro re­
d.entor, al hombre que conseguiría reivindi­
vicar nuestras clase. Cre'o oportuno- señalar
que ya tenemos a ese hombre, no es ni
más ni menos que nuestro querido y res­
petado presidente del Consejo General de
Ayudantes Técnicos Sanitarios. Pero este
hombre, compañeros, no puede hacer mila­
gros, sólo puede cerrar el paréntesis de
nuestras tareas, de nuestras anomalías, co­
m'o son el tener más de mil cartillas de
Seguro Obligatorio de Enfermedad y el
ser éstas pagadas por las consabidas 2,55
pesetas; para dar comienzo a uno nuevo y
luchar con todas sus fuerzas hasta conse­
guir dignificar la clase, como creo, sin lu­
gar a dudas, nos lo está demostrando. La
subida del S. O. E. es uno de sus triunfos;
digo triunio por creer que por todos será
reconocida la justicia con que nos ha dis­
pensado el Instituto Nacional de Previsión
en relación a la subida otorgada a nues­
tros superiores jerárquicos, los médicos. Esto
nada tiene que ver con la tarea que tene·
mas, y tendremos, hasta que Dios quiera,
en el S. O. E. De esto no tiene la culpa
nuest.ro presidente y por ello- sólo le debe­
mos dispensar agradecimiento y, sobre todo,
adhesión; sé que esto últim'o es lo- que
más nos agradecerá. Yo- t.uve la suerte de
poder estar presente en nuestra I Asamblea
Nacional, fue algo bonito, algo extraordi­
nario, sobre todo en algunos momentos.
Recordaré toda mi vida ese momento en
que fue mostrado por algunos compañeros
(dos o tres) una política vaga y ruin, para
intentar inocular el virus maligno y conse­
guir persistiera nuestra terrible enfermedad.
Este acto fue captado inmediatamente y
como un sofo hombre nos pusimos en pie
más de quinientos compañeros (todos los
de la Asamblea) para vitorear y ponernos
al lado de nuestro presidente de forma in­
condicional. Fue en este momento cuando
le vi feliz, lIen'o de emoción como si fuera
un niño, lleno de agradecimiento, y sé que
en ese momento se juró a sí mismo' luchar
con más ímpetu, si cabe, hasta alcanzar lo
que en justicia nos corresponde y que todos
deseamos. Sé que este momento no tardará
en llegar y entonces propongo a todos los
compañeros de España organizar un es­
pecial homenaje para nuestro presidente.

Sería cruel terminar estas líneas y no in­
cluir, de fmma especial, a los demás miem­
bros de nuestro Consejo- y demás Colegios
provinciales; para todos mi agradecimiento
y el de todos los Practicantes de España.

JULIÁN MARTíN JlMÉNEZ
Alcañizo (Toledo)
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ti Congreso rnfernacional de Psicodrama
EN EL CONTEXTO

DINAMICA DE GRUPOS Y PSICOTERAPIA DE GRU

INSCRIPCION
TI CONGRESO INTERNACIONAL DE PSICODRAMA

EN EL CONTEXTO DE

D1NAMICA DE GRUPO Y PSICOTERAPIA DE GRUPO

Barcelona 29 de agosto - 3 de septiembre 1966
Dinámica de Grupos Psic
Sociotlrama "Role I'la

Teatro permanente de Psicodrama

Presidente HOnOrario: Dr. J. L. Moreno.
Presidente: Prof. doctor Ramón Sarró.
Vicepresidentes: Prof. doctor J. J. López-Ibor,

Siguán y profesor Salustiano del Campo.
General nUlIlager: Dr. Juan Obiols,
Secretarios científicos: Dr. J. L. Martí-Tusquets, señor don

chor Mateu y señor don Ricardo Moragas.
Vocales: Dr. Juan Coderch, doctor J'o é Ferrer-Hombra

doctor Enrique González-Monclús, doctor Carlos Ruiz-Oga
señorita Montserrat Castells.

Secretarios internacionales: Mrs. Zerka T. Moreno y MOle.
ne Ancelin Schützenberger.

FINALIDADES DEL CONGRESO
El CONGRESO DE BARCELONA es continuación del le

GRESO INTERNACIONAL DE PSlCODRAMA, celebrado
París, del 31 de agosto al 3 de septiembre de 1964. La
riencia del Congreso de París mostró las ventajas de tralar
problemas técnicos y teóricos del Psicodrama dentro de un
texto más amplio que abarcara la PSlCOTERAPIA DE GR
Y la DlNAMICA DE GRUPOS.

Al terminarse el Congreso de París todos los participante\
mos adquirido conciencia de que el tema sobre el cual
concentrarse los esfuerzos convergentes de todos lo cultiva
de Ciencias Psicológicas y Sociales es el PROBLEMA
GRUPO.

El Congreso de Barcelona aceptó esta grave respoDlabl1
Para mayor dilucidación de los problema.s grupales se ha
citado la ayuda del Departamento de PSlcologla (ProL Slg
del Departamento de Sociología (ProL del Campo) y de l.
cuelas de Trabajo Social. Se espera que este ejemplo sea eg
por otros Centros Internacionalcs de Investigación. Aspiram
que los sociólogos, psicól'ogos y trabajadores sociales com
con los médicos las actividades del Congreso.

TEMAS PROPUESTOS
La tercera revolución psiquiátrica.
La imagen pública del Psicodrama en Europa y América.
Aplicación de la Psicoterapia de Grupo en la Medicina

somática.
Técnicas de grupo con psicóticos crónicos.
Transformaciones de la Dinámica dc Grupos por los p'ie

macos.
DesarroJlo de la personalidad social del estudiante univ

tario por su participación en grupos de formación.
Metodología de investigación en los grupos.
Influencia del número de miembros en el desarrollo

ducla de los grup'os.
Grupo de referencia como modelo de conducta.
Cooperación y conflicto en los grupos industriales.
Psicoterapia de Grupo en la familia.
Liderazgo en la Dinámica de Grupo.
Presiones externas que influyen en el comportamiento

grupo.
"TeIé" y transferencia en psicoterapia individual y eol
Psicodrama y análisis existencial.
Psicodrama y behaviorismo.
Dinámica en los grupos deportivos.
Eficacia y satisfacción en el grupo de trabajo.

SECRETARIA:

Cátedra de Psiquiatría. - Facultad de Medicina
Casanova, 143 - Barcelona, 6 - España

PRECIO INSCRIPCrON: $ 40
El importe de la inscripción puede remitirse a nombre

[] Congreso Internacional de Psicodrama, al Banco de Santa
Sucursal, núm. 1.1, Travesera de' Gracia, 51. Barcelona,
ESPAÑA.

La cuota de inscripción será de pesetas 1.200 para los .
bros de todas las As'ociaciones Españolas de Psiquiatría, psi
gía, Sociología y ciencias afines.
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JESUS CONDE DELGADO
Del Colegio de Huelva

:11 padre Jose Maria
Eserlvá de Balaguer

El padre José María Escrivá de Balaguer es noticia en
el m1.mdo entero. Como fundador y presidente general
del Opus Dei, a su cuidado y dirección se ha confiado en
Roma el recién inaugurado centro internacional para la
formación de la juventud obrera ELIS (Educazione, La­
vara, Istruzione, Sport). Centro a cuya inauguración ha
asistido el propio Papa Pablo VI en el famoso barrio del
Tiburtino.

El padre José María Escrivá de Balaguer es español.
Nacido en Aragón, concretamente en Barbastro (Huesca),
y a él se debe la fundación de una obra tan maravillosa
como es el Opus Dei, cuya finalidad no es otra que la san­
tificación de la vida por medio de la práctica del trabajo,
formando a la juventud obrera dentro del marco de una
conciencia auténticamente cristiana y llevándonos a la
convicción de que el hombre ha sido creado por Dios ut
opera7'etur, para tralJajar.

El Opus Dei cuenta en la actualidad con más de un
centenar de establecimientos o casas diseminadas por
Europa, América y Africa: Instituto Tajamar (Madrid),
Centro Aspra (Milán), Escuela Agrícola "Las Garzas"
(Chile), Centro Cultural Obrero (México), Harrow Club
(Dublín), etc., y tantos otros que, como hemos dicho ano
teriormente, sobrepasan el centenar. En estos Centros se
forma profesionalmente la juventud y se les enseña a los
jóvenes obreros a santificar sus vidas por el trabajo dia­
rio y a sentirse responsables ante la sociedad, que es
tanto como decir enseñarles a amar la verdad y la jus­
ti ia y amar e ellos entre sí como verdaderos hermanos.

Ahora bien, si el padre José María Escrivá de Balaguer,
forjador de hombres, trabajador y luchador incansable en
pro de la causa de los más humildes, es digno de ser:.
admirado por esta obra de carácter pedagógico-social de
tan abundantes frutos que está llevando a cabo en las
distintas nacion s del mundo, no lo es menos, amigos lec­
tores, en otro aspecto o faceta de su vida entregada por
entero al servicio de los demás. El padre José María Es­
crivá de Balaguer es un formidable escritor. Yo diría un
iluminado por la Providencia. Su producción cumbre es
ese libro de reducido tamaño que se llama Camino. Libro
pequeíio, pero i qué libro, señores! Ha rebasado ya la
edición veintiuna y está traducido a diversos idiomas.
Escrito en un lenguaje claro y sencillo cualquiera puede
leerlo y entenderlo a la perfección. De él se ha dicho que
es el Kempis moderno. Y quien tal haya opinado no anda
muy desacertado en la apreciación por cuanto que entre
ambos libros existe un gran paralelismo de conceptos y
pensamientos, con la particularidad de que Camino está
hecho y adaptado a los tiempos modernos. Es un libro
que convence y puede ayudarnos mucho. Pues nuestra
naturaleza es frágil. Y los hombres pecamos de continuo.
Mas es cierto también que nunca es tarde para rectifi­
car si nos arrepentimos con el corazón de los errores
cometidos.

El padre José María Escrivá de Balaguer, a través
del Instituto de la Santa Cruz y OP1LS Dei, obra social sin
precedentes, e igualmente a través de las páginas de ese
incomparable libro que se llama Camino, ha traspasado
todas las fronteras y está llegando a todos los corazones.
Y, aunque de hecho vive en Roma por imperativos de un
deber sagrado, su obra y su triunfo pueden considerarse
como una obra y un triunfo de España a la que tanta
gloria ha dado ya.



iSIN PROCAINA!
¡SIN ANTIHI5TAMINICI

UNA EXTENSA GAMA DE ANTlBIOTlCOS, POTENClAlIZADOS CON EL NUEVO AMINOAZUCAR GlUCOSAMINA

Frasco viol y amp. de disolvente especial: Penicilino·G Sódica ..00.000 U. 1. Dihi·
droestreptomicino 500 mgr.. Estreptomicino 500 mgr. y 100 mgr. de Glucosomina
(Io,h.

gluciline-d
FrolCo vial y omp. de disolvent. esp.ciol: P.nicilino·Q Sódica 200.000 U. l. y
100 mg' de Cruco,omino Clorh.

gluciline- 300
Frasco vial y omp. de di,olvenle especial, Penicilino·C S6dico 300.000 U. ,. y

150 mgr. de Cluco'omlno Clorh.

gluciline especial 1 gr.

gluciline-400

~
Frasco vial y omp de dIsolvente especial. Penicllino·G Sódica ..00000 U l. Y
200 mg'. de Gluco,omino Clorh.

gluciline especial '/ 2 gr. ..
Frasco vial y ampo de disolven"te especial: Penicilino-G Sódico ..00.000 U. 1. Dihi

droesfrep,omicina 250 mgr. Estreptomicina 250 mg'. 'f 100 mg'. de Glucosamina
(Io,h.

Administración:

Debe inyectarse por vía intramuscular e'!c1usivamente y empleando sólo el
disolvent. elpecial que se acompaña en cada caja.

LABORATORIOS JORBA
Victoria. 4 . MAORIO·12

JULIUS lACHMANN
HAM8URGO I Aleman,o I



JERINGA INTERCAMBIABLE
Cualquier émbolo

para cualquier cilindro

Jeringa hipodérmica
ICO-CLARA jena-glass

IIca

Agvja leo 1818 T

PRODUCTOS ICO:
UNA SOLUCION
PARA CADA NECESIDAD

IMPRENTA FARESO • PEDRO TE/EIRA. 3 - MADRID
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